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CAPÍTULO I

 
Después de una relajante ducha, mi sonrisa se reflejaba tras el vaho que acababa de desaparecer del espejo. Me encontraba por arreglarme para ir a la cena con mi reducido círculo de amistad: mi pareja Sergio, mi mejor amiga y cuñada Gabriela, mi hermano Bastian, mi prima Ona, mi cuñado Hugo y mi amiga Martina.
Esta noche tenía pensado lucir el vestido con encaje negro en la parte de arriba, cuya la falda caía en ancho hasta medio muslo de un rosa pálido bonito. Lo combiné con unos tacones negros y en el cabello me hice un par de bucles. Solo quedaba maquillarme, tarea bastante fácil también, ya que solo utilicé tonos suaves y un toque granate potente en los labios. ¡LISTA!
Salí de la habitación, me despedí de los abuelos con besos en la mejilla y con Bastian del brazo nos fuimos. Vimos llegar a Gaby, nos acercamos, sonreí y seguimos los tres de camino al restaurante, donde llevarían unos diez minutos esperando nuestros amigos. Nunca llegaba tarde, pero hoy la ocasión lo merecía.
Gaby moldeaba un vestido negro simple pero elegante que se ajustaba a su cuerpo como una segunda piel, un chal y zapatos de tacón negro. Bastian iba con una camisa gris y unos tejanos oscuros. El camino con ellos se me hizo bastante rápido. Nos llevábamos muy bien, adoraba mi vida, a mi familia y a mis amigos. Todo era perfecto.
Al entrar en el lujoso restaurante habitual para nosotros, la camarera como de costumbre nos guardó nuestros abrigos y chalés, y nos dirigimos hacia nuestros amigos. El restaurante se componía de mesas y sillas desiguales dándole un toque moderno y vintage a la vez. Mi sonrisa no podía ser más amplia, saludos y besos ocuparon unos minutos de esa fabulosa velada.
Nuestras sonrisas e infinitos brindis con copas de vino blanco inundaban el glamuroso local, el instinto me desvió la mirada a mi cuñado Hugo, al cual hoy veía realmente guapo. Enseguida deshice ese pensamiento de mi cabeza.
Al acabar, nos despedimos, pero Sergio me propuso tomar una última copa él y yo, así que acepté y sellé esa respuesta con un beso y una sonrisa en sus labios. Parecía más serio, algo a lo que no le di ninguna importancia. 
Aquel local al que Sergio me llevo no estaba mal, no habíamos ido y la verdad me sorprendió. Tomamos dos Gin-tonics, un G’Vine con limón y un Martin Miller’S con limón. Expuse mis cosas como de costumbre. Tras terminar tal monólogo, me cogió la mano y me llevó a un sitio más discreto, desde donde aún podía oír la música. Me cogió de la cintura y empezó un baile lento. Me miró con una ceja levantada al ver mi cara de sorpresa. Cómo me gusta esa cara, pensé. Tosió un poco y se separó de mí.
—Verás, cariño… Como nos considero una pareja sólida y madura, tengo un vuelo en dos días a Londres. No será por mucho, volveré en un mes. Prometido, cariño, no te preocupes por nada. Le pedí a Hugo que cuidara de ti en mi ausencia —Escupió él, dejándome sin habla.
—¿Sólida y madura? ¿En serio? ¿Y se puede saber el motivo? —Sí, estaba furiosa, no entendía nada.
—Vamos, Kay, no me lo pongas más difícil. Somos adultos y un mes pasa enseguida. No te darás ni cuenta y, ya te dije, cualquier cosa mi hermano no te dejará sola. ¡Te amo, Kay! —soltó, acariciándome la mejilla derecha, esperando mi aprobación ante tal situación.
Decidí dejar el tema, pero la verdad era que estaba bastante enfadada. ¿Quién se creía que era? ¿Su juguete? Sentí que mi vida ya no era tan perfecta, pues durante un mes cambiaría por completo: rutina, etc. Por otra parte, obtendría tiempo para mí y para centrarme en preparar la universidad.




Días más tarde.
 
La primera semana sin Sergio pensé que sería relativamente fácil, iría a la playa, saldría de copas, pero la mera verdad es que fue duro, aunque Hugo se esforzaba con efusividad en que no fuese demasiado visible la ausencia de su hermano.
Sacándome de esos pensamientos, llegó Hugo en su coche, nos dirigimos a la Cala Montjoi en Roses, la cala más bonita de la costa catalana. De camino, me lo pasé bastante bien, cantamos, hablamos… A medio camino, mi teléfono sonó como la Filarmónica de Viena.
—¿Sergio? —intenté sonar alegre, aunque lo necesitaba aquí.
—Cariño, ¿cómo estás? ¿Qué vas a hacer hoy? Te echo de menos. —Suspiré.
—Bien, estoy bien. —Miré a Hugo de reojo y articulé «Sergio» con mis labios, mordiéndome el labio inferior—. Estoy con Hugo, vamos a la cala, ¿y tú? —dije un poco seca y resentida.
—Pues… —Se escucharon unas voces a través del auricular—. Cariño, tengo que dejarte, pásatelo bien y dile a mi hermano que lo echo mecho de menos. Te quiero, cielo.
Colgó.
Hugo acababa de aparcar, sonrió de medio lado, con los codos apoyados, uno en el volante y el otro en el respaldo, mirándome. Le quedaba realmente bien esa postura, estaba muy guapo, negué con la cabeza y apreté los labios esbozando una sonrisa. Me estaba poniendo muy nerviosa y desconocía el motivo.
—¡Llegamos! —dijo divertido.
Volví a negar con la cabeza sonriendo de medio lado y salí del coche. No volvimos a comentar la situación, estábamos llegando a la cala y Hugo me cogió del brazo.
—¡Espera, Kay! —soltó por su boca—. No importa, déjalo… —Se apartó y siguió caminando. Yo seguí sus pasos sin entender lo ocurrido; creía que quería besarme. Notaba cierta tensión entre nosotros.
Dejamos las cosas en la caliente arena, la cual nos rozaba la planta de los pies y eso hacía que me llenara de relajación después de la escena tan tensa que acababa de vivir. No podía quitarme esa imagen de la cabeza, así que decidí aclarar la situación.
—Hugo, justo antes… ¿Qué me querías decir? —expresé con prudencia, no sabía si quería oírlo.
—Verás, Kay… No es importante, en serio.
Lo interrumpí:
—Quiero saberlo… de verdad. —Le acaricié el brazo, calmada.
—Kay… antes solo quería decirte… sé que le prometí a mi hermano cuidar de ti, pero en realidad no puedo, con cada momento que paso contigo me gustas más y no está bien. No puedo, es superior a mí. —Selló esa declaración con un beso en mis labios.
Con ese beso empezaron a caer las gotas de agua, sería la primera tormenta de verano. Nos separamos y recogimos todo corriendo. El cerebro empezó a enviarme órdenes, era un error, pero mi corazón no pudo impedir tal hecho.
Al llegar al coche, estábamos empapados. Las risas salieron solas sin sentido y, aún mojados, se puso delante de mí, mi espalda colisionó con la puerta trasera y nos volvimos a besar bajo esa lluvia. No me importó estar mojada. Ese fue el principio de lo que Sergio quiso jugar al marcharse.
Nos fuimos de ese lugar, en el coche no hablamos, casi lo preferí, puesto que habría sido muy incómodo hablar sin poder mirarnos a la cara o ver sus expresiones ante tal situación, la cual no podía quedar sin más explicaciones.




Un mes más tarde.
 
Gabriela y yo teníamos que acudir a unas clases excepcionales previas a la universidad, quedaban dos horas de charla con la misma informadora, estaba agotada y Gaby no acudió hoy.
También canceló la cita con mi hermano, así que tampoco la vería en casa. Era uno de esos días en los que la necesitaba, a ella, a mi mejor amiga y cuñada.
—Chicos, por hoy acabamos. Marta no pudo llegar, pueden marcharse. Gracias —dijo.
Esta noche llegaba Sergio de su viaje de placer. Fui a ver a Hugo y me pareció ver el coche de Gaby, lo que era remotamente imposible, me lo debía de haber imaginado seguro. Entré en el apartamento de Hugo y Sergio, y dejé mis cosas en la mesa como había estado haciendo este último mes. Fui a la habitación y allí estaban los dos, Hugo y esa estúpida. ¿Me había traicionado? ¿Cómo podía traicionarme? ¡Era como mi hermana! No sabía lo de Hugo, pero sí era consciente de que era la novia de ¡mi hermano! ¡Me había traicionado doblemente! Una de forma consciente y la otra no.
—Ejem, ejem. —Aplaudí—. Creo que a mi hermano le gustaría ver esta bonita escena, creo que no le serviría un «no es lo que parece», ¿me equivoco? —Respiré profundo.
—Perdona, Kay. Yo…
La interrumpí:
—Por tu «dignidad» saldría por esa puerta sin mentiras, —ahora miré a Hugo— y tú vístete, que tenemos que ir a buscar a tu hermano, ¿recuerdas? —Me giré y me fui.
Fue allí donde entendí que mi vida no tenía ningún sentido, que no me llenaba, que todo empezaba a ir mal, que cometí demasiados errores en un corto periodo de tiempo. Tenía que cambiar mi vida, la dirección que tomaba no me gustaba nada, pero no podía hacerlo, lo impedían muchos obstáculos y esos obstáculos solo podían romperlos terceras persona, ni yo misma tenía acceso a esa opción de mi vida, solo redirigir el camino.
No quería estar un segundo más con ese par, así que esperé en la calle. Quería sentir el aire rozando mi piel, que este dolor tan fuerte en mi corazón se esfumara.
Una lágrima asomó, deslizándose hasta morir en la comisura del labio. Sentí una mano en el hombro, me sequé y me giré. Era Gabriela, la miré con odio, ese sentimiento que jamás había tenido por nadie, pero ella se había pasado de la raya.
—Kay, por favor, déjame hablar con Bastian… Yo… —No estaba en condiciones de exigir nada y lo sabía.
—¿Y por qué debería hacer tal cosa? —Una lágrima asomó por su rostro.
—Por favor —me suplicó.
—Está bien, tienes veinticuatro horas —fui tajante. Mi hermano seguro me llamaría, así sabría que había cumplido.
Hugo bajó, interrumpió nuestra tensa conversación y yo subí al coche cerrando a mi paso con un sonoro portazo. Hugo arrancó, al circular pocos metros intentó hablarme, pero no dejé que abriera su boca, ahora ensuciada por Gabriela.
—Ni me hables… Ahora no, Hugo. —Y él cesó sus explicaciones.
Ni quería ni había tiempo para explicaciones, la llegada de Sergio era próxima y no quería hacerlo esperar, dejaría esta conversación para más adelante.
Daba vueltas a mi cabeza, no lograba entender. Puede que fuera porque iba hecha una furia, sobre todo con Gabriela. No entendía cómo se le podía pasar por la cabeza traicionar a mi hermano; para él, ella lo era todo. Se lo daba todo.
Llegamos al aeropuerto. Bajé del coche con intención de dirigir mis pasos hacia la zona de llegadas, pero Hugo me lo impidió. Me cogió el brazo y me acorraló en la puerta trasera del coche. Me besó. Por acto reflejo, le abofeteé en la mejilla derecha haciéndole girar la cara. Una lágrima se deslizó sin rumbo.
—Kay… perdóname, por favor. Me tienes completamente loco, no sé qué me ha pasado. —Asomó una lágrima por su rostro.
—¿Te explico lo que ha pasado? Hugo, yo no tengo nada que reprocharte, ahora que viene Sergio tendré que hacer lo mismo. Eso me duele, sí y demasiado… Más de lo que esperaba… Lo grave del asunto es que es Gabriela, es mi cuñada… ¡La verdad es que no lo entiendo! —casi grité, con más de una lágrima. Mi coraje era visible.
Por suerte, me dejó ir. De camino inspiré, expiré, inspiré y expiré. Logré relajarme un poco, no me podía ver con lágrimas, no tenía explicación lógica para Sergio y la verdad no podía salir de mi boca. La vida que conocía hasta ahora podría destruirse por completo. Mis abuelos, Bastian … Los perdería a todos y Gabriela sería implacable conmigo.
Sergio llegó. Cuando estuvo a mi altura, sonreí, dejó sus maletas, me agarró la cintura y me giró como una noria para besarme muy fuerte mientras yo reía. Hugo lo saludó y se apoderó de las maletas para dirigirlas al coche. Creo que se molestó un poco, pero todo esto ya estaba hablado.
No podía impedir que Sergio tuviera acciones de pareja, a ojos de todos y para él lo éramos, era inevitable.
Sergio le explicaba el viaje a Hugo, el cual interactuaba en esa conversación, incluso sonreía un poco. Yo solo tenía en la mente un momento, aquel donde una parte de mi vida empezó a decaer, el momento de la cala, todo. Llegamos al apartamento de ellos, quise evitar subir, no tenía ganas de estar más tiempo con Hugo ni tenía ganas de Sergio. Había sido un día muy duro y solo tenía ganas de dormir.
Hugo se fue directo a su habitación, a lo que Sergio rápido me agarró la cintura y me besó de forma efusiva. Se notaba que me había echado de menos.
—Te he echado tanto de menos, cariño —anunció.
—Y yo —expresé; no era del todo mentira—. Debes de estar agotado. —Apreté los labios para sonreír.
—Para ti no, mi amor. —Me agarró en dirección a su habitación.
En la habitación de Sergio sabía a lo que íbamos, pero no tenía nada de ganas. Le dije una mentira piadosa: un fuerte dolor de cabeza.
A la mañana siguiente, amanecí con el sonido de la Filarmónica de Viena en mi mesita. Miré el reloj, eran las doce del mediodía. Demasiado tarde para mis costumbres.
—¿Diga? —respondí medio adormilada aún.
—Enana, tenemos que vernos. —Bastian sonaba serio.
—Claro, en una hora, ¿en nuestra cafetería? —pregunté.
Desperté a Sergio, le comuniqué que me iba con Bastian. Quiso venir, pero me negué; creo que ya sabía el tema de conversación y la verdad era entre Bastian y yo. Levanté mi adormilado cuerpo y lo orienté hacia la ducha. De Hugo no vi ni rastro en el camino. Una vez allí, me desnudé y me metí en la ducha.
Me estaba relajando mucho cuando recordé la cita y me dio un poco de prisa. La ropa fue la del día anterior, ya que no había traído nada. Una vez todo listo y con un suave beso en la boca de Sergio, me despedí y me fui.
En la cafetería, encontré a Bastian enseguida y me acerqué a él. No tenía muy buena cara, creo que había estado llorando. Le besé la mejilla y me senté enfrente de él.
—Buenos días, pequeño. —Sonreí un poco.
—Buenos días, enana… —su voz era un poema.
No lo veía con mucha intención de hablar, solo de necesitar compañía. La camarera se acercó a tomar nota, pedimos dos cafés con leche; yo realmente lo necesitaba.
Esperé a que trajera esos cafés, era el momento de que Bastian soltara por la boca el motivo de la pequeña reunión familiar.
—Y bien, tu turno… ¿Qué pasa? —Lo miré con dulzura.
—Verás, Kay… Gaby… —Se le deslizó una lágrima.
Deposité la mano encima de su brazo para hacerle saber que tenía mi apoyo incondicional, apreté mis labios y Bastian prosiguió con la explicación de los hechos:
—Gabriela tiene a otro hombre, Kay. ¡Ella tiene a otro, joder! —Estaba destrozado, cabreado.
—Bastian, yo… —No tenía palabras, era complicado.




Días más tarde.
 
Esos días fueron bastante complicados, Sergio insistía en quedar con todos, pero ahora mismo yo no tenía ganas de ver a Hugo ni Gabriela estaba en condiciones de seguir en el grupo.
Conseguí esquivar esas quedadas porque mi prioridad era Bastian, me pasaba la mayor parte del tiempo con él, a su lado; Sergio no lograba entenderlo, pero me daba absolutamente igual, él era lo primero. Martina empezó a venir con nosotros dos, así que Bastian decidió contarle cómo estaba la situación. Ella se sorprendió bastante.
Hoy había propuesto ir a la playa los tres, para que Bastian se despejara y respirara un poco de aire. A mí también me vendría bien, tenía que pensar, reflexionar. Así que eso hicimos, eran las nueve de la mañana y quedamos en casa de Martina, nos dirigimos allí con los atuendos de playa.
Ella también estaba lista, subió al coche y pusimos rumbo a «Agua Paradisíaca», así llamábamos a mi cala favorita. De camino recordé todas las veces que había ido ese verano a ese punto con Hugo y no pude reprimir una leve sonrisa porque me lo había pasado realmente bien.
Una vez allí, nos encaminamos con todo lo necesario para ese día a la cala, Bastian sonreía un poco y eso me gustaba. Martina y él hacen buena pareja, pensé.  Me ilusioné ante tal idea, acomodamos nuestras cosas al lado de una chica que debía de tener nuestra edad y la saludamos.
A ratos me tumbaba al espléndido sol, luego me bañaba con alguno de los dos y conversamos con la chica, que se acababa de mudar cerca de nuestro hogar. Se llamaba Samara, era agradable.
En algún momento de esa conversación, giré mi cabeza y vi a Martina salpicándole agua a mi hermano en la orilla y viceversa, los dos se reían, él agarró su cintura, la volteó y la besó en los labios. Abrí los ojos como platos y sonreí.
Estaba feliz por mi hermano. Al vernos mirando cesaron su particular película romántica y se acercaron a nosotras. Le sonreí a modo de aprobación.
—Esto, enana —intentó explicar, pero lo interrumpí.
—¡Ey! No tenéis que darme explicaciones, simplemente es perfecto… —Sonreí con amplitud.
Acabamos de pasar un día maravilloso los cuatro, esa cala tenía algo mágico, todo lo que sucedía allí era mágico. Si ponía mis recuerdos aquí, nunca pasó nada malo. Me quedé pensando y llegué a la conclusión de que era inútil seguir evitando la rabia hacia Hugo, él ahora debía soportar que yo estuviera en la cama con Sergio.
—¿Estás bien? —me preguntó Samara.
—Sí, sí. Estoy bien. —Sonreí.
Recogimos todo y nos dirigimos al coche para irnos a casa. Aunque suene increíble, un día de playa puede resultar agotador. Estaba contenta, parecía que todo se arreglaba, que volvía a ser como antes.
Este verano tan intenso había aprendido que podía vivir sin Sergio, que mi vida en pocas milésimas de segundo se podía venir abajo y que tenía que seguir reaccionando con cabeza, como hasta ahora, para que todo volviese a la normalidad.
Samara podría llegar a ser buena amiga, aunque el sitio de Gabriela aún era demasiado pronto para sustituirlo. Debía pasar algo de tiempo, estaba furiosa. Habían sido muchos años a su lado, muchas historias, muchas risas, jamás podríamos volver a ser amigas, pero esos recuerdos no desaparecerían con facilidad.
Habían pasado un par de días, pero seguía dándole demasiadas vueltas a la cabeza sobre la conversación que debía tener con Hugo. Le escribí un mensaje:
«Hugo, tenemos que hablar. En una hora en la cafetería. Besos, Kay».
Necesitaba relajarme, así que hice mi ritual de relajación. Fui al armario, en él visualicé el estilo de ropa que luciría hoy: un mono tejano corto con unos rotos por los muslos, un top negro que era más un sujetador que un top de encaje y unas bambas Mustang blancas con estrellas doradas al lado. Al tenerlo todo listo, fui a mi preciada bañera, la llené y puse sales de rosas rojas. Introduje la punta del pie derecho, una vez comprobada la temperatura, me metí por completo, era lo más relajante. Inspiré y expiré profundo. Ya estaba lista, fuera tensiones y de lo más relajada salí de la ducha, me sequé y acomodé las telas elegidas en mi piel, agarré el pelo en una coleta desenfadada que me quedaba genial, puesto que tenía los bucles del día anterior y le daba un toque diferente. Cogí mi móvil y las llaves de casa dirección a la cafetería.
Cuando llegué, fue el primero que me vio. Se le veía nervioso, me acerqué a él, diría que el corazón le iba a mil como a mí. Inspiré y expiré fuerte. Me senté frente a él.
—Buenos días —intenté romper el hielo.
—Princesa. —Vale, no me lo pondría nada fácil.
—Hugo, dije que habláramos porque tenemos una conversación pendiente. —Alzó sus cejas.
—¿Crees que es lugar para hablar? —Miró incrédulo.
—Cierto, deberíamos ir a un lugar más discreto. ¿Desayunamos? —expresé a modo de paz.
—Estás preciosa —dijo en voz baja—. Hecho, desayunamos. —Sonrió.
Pedimos dos cafés con leche y dos cruasanes de pernil de dulce y queso, que estaban realmente buenos. Hugo no me quitaba el ojo de encima, había elegido mal mi atuendo de hoy.
Desayunamos en paz, hablamos poco y de temas ajenos al principal, como mi carrera de derecho. Al mirarlo, me di cuenta de lo guapo que lucía hoy con sus pantalones cortos tejanos y su camiseta blanca marcándole el torso.
Transcurrido ese corto periodo de tiempo, ya que en unos cuarenta y cinco minutos estuvimos listos, nos levantamos. Me dispuse a pagar, pero insistió en abonar el importe, nos fuimos de la cafetería y nos encaminamos al encuentro del vehículo. Creía que hablaríamos allí, pero para mi sorpresa arrancó el motor y pisó el acelerador.
Me paralicé, no sabía cómo reaccionar por todo lo que me estaba pasando, así que me dejé llevar. No salió ni un hilo de sonido de nuestras cuerdas vocales, solo podía escuchar el sonido de la música y del motor.
El incómodo viaje duró una media hora, tiempo normal, con semáforos, coches y demás. Hugo paró el vehículo en un lujoso hotel de cinco estrellas, me pidió que esperara en el coche y asentí. Empezaba a ponerme nerviosa. ¿Qué estábamos haciendo allí? Yo solo quería hablar, después pensé que tenía algún recado aquí y hablaríamos. Hugo subió al coche y me entregó una tarjeta.
—Espérame en la habitación 214. —Su mirada era seria, yo asentí.
Entré por las puertas giratorias al lujoso vestíbulo principal. Era enorme, decorado sin abstenerse de ningún detalle. Miré a mi alrededor, al encontrar el ascensor fui hacia él, la orden emitida al piso dos cerró las puertas.
La puertas mecánicas volvieron abrirse en el piso adecuado. Inspiré, expiré. Salí de allí para acudir al número de la tarjeta que Hugo me había entregado. Abrí la puerta con la tarjeta. Era la suite.
Pensé en no darle gran importancia al tipo de habitación elegida, así que esperé a Hugo sentada en el filo de la gran cama.
Miré el reloj, hacía ya unos diez minutos que me había dejado en la puerta del hotel. Esperaba que no tardara mucho, pues había quedado con mi hermano y Martina.
Hugo entró. Apretó sus labios, medio sonrió, inspiró y expiró.
—¿Y bien? Aquí me tienes, a solas. Nadie nos puede ver ni escuchar. Tú dirás —soltó por su boca, echando las manos adelante abiertas y volviendo a sus muslos.
—Verás, pensé demasiado, llegué a una conclusión. —Respiré profundo para continuar, bajando la cabeza—. No puedo seguir con esto. Venga, somos cuñados —dije con expresión suave y levantándome para andar un poco.
Al hacer ese gesto, le di ventaja a Hugo y la supo aprovechar a la perfección. Cogió mis antebrazos, me acercó a él depositando a continuación sus fornidas manos en mi espalda, bajándolas casi a mi trasero. Su cara estaba a centímetros de la mía.
—No me hagas eso, Kay. Me vuelves loco. Te quiero. —Lo contemplé a los ojos sosteniendo la mirada.
Besó mis labios con firmeza, con pasión, como nunca jamás me había besado antes. No pude resistirme, fue involuntario, solo me dejé llevar. Más tarde puede que fuera un error, pero ya no podía dar marcha atrás.
Dejó mi cuerpo con delicadeza en la cama, me miró con extremo deseo, una mirada que aún no había visto. Rozó mi oreja con sus suaves labios y mi cuello dando besos lentos y suaves sin prisa. Mi cuerpo se llenó de placer. La excitación subía por segundos, paró un leve segundo para desatar mi mono y deshacerse de mi top, y me miró buscando aprobación para seguir.
Al obtenerla, continuó con sus besos hasta los senos, los besó con ternura y los acarició con la mejor técnica para mi excitación. Paró por segunda vez para sacarse toda esa ropa que estaba estorbando hacía ya demasiado tiempo y aproveché esos segundos para acomodarme mejor. Hugo depositó sus manos en la cama y después sus rodillas, no dejaba de mirarme. En esa postura se acercaba a mí para continuar donde lo había dejado: mis senos. Me besaba esa parte tan delicada y excitante de mí, con las manos recorría mi cuerpo con tanta suavidad que yo no tenía control. Sus besos empezaron un recorrido por el abdomen lentamente hacia abajo hasta llegar a mi zona íntima, donde se detuvo por la ropa interior de encaje blanco que aún llevaba puesta.
Sin parar su cometido, en un movimiento delicado y tranquilo las bajó por mis extremidades inferiores y hundió sus labios en mi sexo. Su lengua me repasaba en movimientos circulares haciendo que gimiera y arqueara mi espalda al mismo tiempo. Cerré los ojos ante tal placer y él retrocedió por el anterior camino trazado.
Separó sus labios de mi cuerpo ardiente por la excitación y se bajó el bóxer. El miembro estaba erecto, así que asumí el control. Estaba fuera de mí, me senté a horcajadas encima haciendo que me penetrara, empecé a moverme cada vez más y más rápido en una técnica elaborada, se posicionó encima de m sin que su miembro saliera de mi cavidad vaginal y empezó con sus embestidas. Llegamos juntos al mejor orgasmo de mi vida. Nuestros sudorosos cuerpos se separaron, calmé la respiración agitada y nos quedamos un rato allí, tumbados, respirando suave. Me dirigí a la ducha, regulé el agua y me quedé debajo de los chorros. Inspiré y expiré fuerte a modo de relajación. Al salir, volví a ponerme la ropa con la que había llegado allí.
—Hugo, lo dije en serio. No me lo pongas más difícil.
Él me interrumpió.
—Kay, por favor. —Ahora no lo dejé hablar yo, no podía volver a oír un «te quiero» de sus labios.
—No… ¿Crees que podrás soportar que Sergio me toque? ¿Crees que puedo en serio hacerle esto a tu hermano mucho tiempo? Vamos, Hugo… No, es imposible… Y ahora somos cuñados y nos comportaremos como tal. Por favor, llévame a casa —finalicé mi discurso improvisado.
—Kay, podemos intentarlo.
Sonreí suave.
—¿Vas a hablar con tu hermano? —Esperaba ansiosa la respuesta.
—Kay, ya hablamos de esto. —Bajó la cabeza.
—Entonces, no insistas. Reconoce que tengo razón. Esto se acaba aquí y ahora —expresé con una lágrima deslizándose libremente por mi mejilla.
—Está bien, no voy a discutir contigo en este momento, pero para mí no se acaba aquí —dijo.
Respiré profundo. Me señaló la puerta con la mirada para irnos. Mi agotado cuerpo hizo caso a esa señal, salimos del hotel y esperé en el vestíbulo mientras Hugo iba en busca del vehículo.
De camino a casa, no salió ni un hilo de voz de nuestras bocas, volvíamos a escuchar el sonido del motor y de la música. Al llegar, salí sin decir ni un simple adiós, entré en casa lo más rápido que pude, saludé por inercia y fui directa a mi habitación.
Me dejé caer en la cama de metro cincuenta de ancho, con la cara hundida en la almohada y ríos de lágrimas saladas salieron sin más, sin poder evitarlo, pero era lo correcto, era lo que debía hacer para seguir con la vida perfecta.
La famosa filarmónica de Viena sonó en mi bolso, se encontraba en el suelo del lado derecho tirado. Lo abrí, encontré el móvil y miré la pantalla para saber quién era: Sergio Ruiz. Lo cogí.
—Cariño, salgamos a cenar. Hace una noche estupenda. —Respiré hondo, no me apetecía.
—No me apetece demasiado —solté casi sin pensar.
—Venga, Kay. Hagamos algo juntos, no nos hemos visto en todo el día —aseguró, tenía toda la razón, no había excusa.
—Vale, nos vemos en una hora, ¿en mi casa? —dije sin mucha ilusión en mis palabras.
—Si no te apetece, déjalo, solo quería pasar tiempo con mi novia. —Sonaba triste y no era justo para él.
—No, pásame a buscar, solo estoy adormilada —intenté animarme un poco, no tenía culpa.
—Una hora. Te quiero, Kay. —Colgamos.




Meses más tarde.
 
Era el último sábado libre, el lunes debía empezar mi carrera. Martina, Samara, Ona y yo pensábamos montar una fiesta hawaiana en la playa, pedimos los permisos pertinentes y ahora con las chicas nos encontrábamos decorando un rinconcito de mi hermosa cala.
Instalamos las típicas lámparas de colores, antorchas, lo llenamos de motivos florales y colocamos algunos aperitivos típicos, como las brochetas y demás.
A continuación, preparamos piña colada y típicos cócteles hawaianos, como el Mai Thai o el Blue Hawái, con ron y frutas tropicales.
También cogí collares florales de colores y faldas hawaianas para todos, hombres o mujeres.
Estuvimos toda la tarde ultimando los preparativos, aunque yo estaba algo distraída. Ahora que llegó el día, me vino a la mente que no era muy buena idea mezclar mi cuerpo en bikini con alcohol y Hugo, por eso ideaba algo para calmarlo si la cosa se ponía fea.
Al llegar la hora, todos fueron puntuales: Bastian, Sergio y Hugo. Así que encendí la torre de sonidos y comenzó a desprender ondas sonoras típicas hawaianas, todos sonrieron sinceramente menos yo, estaba algo nerviosa por si Hugo me miraba demasiado o se le ocurría cualquier tontería. En su última conversación lo había dejado bastante claro: para él no se había acabado.
Para comenzar la noche, comí un poco y de beber empecé con piña colada, algo suave, no quería meter mucho alcohol sin llenarlo de algo sólido. Bailé con todos, incluso con Hugo, que se comportó bastante. Entrada un poco la noche, bebí algo más fuerte, el cóctel del Diablo, seguí con un Mai Thai y me tocaba bailar con Hugo. Al buscarlo, lo vi apartado con Samara, que últimamente se había vuelto muy amiga mía, y se estaban besando.
Podía ser el alcohol, pero presentía que iba para largo. Sergio me agarró por la cintura desde atrás. Me besó el cuello suave.
—¿Verdad que hacen buena pareja? —me susurró al oído.
—Sí. —Sonreí de forma falsa girando la cabeza.
—Vamos, dejémoslos solos. —Me arrancó de ese sitio para bailar.
Era bastante tarde, teníamos un hotel cerca para no conducir bebidos, por eso entre todos recogimos un poco y nos dirigimos a él para descansar.
—¿Estás bien? —la voz de Sergio asomaba por mis oídos.
—Sí, sí. Solo estoy cansada y bebida —mentí apretando los labios para esbozar una sonrisa.
Una vez en la habitación, dejé caer mi agotado cuerpo en la enorme cama. Sergio me buscaba para que fuera suya, pero la verdad era que no me apetecía. Con la imagen de Hugo y Samara era imposible concentrarme y no tenía fuerzas ni motivos para no oponerme. Eso me hizo corresponderle, dejé que recorriera mi cuerpo con sus besos, cerré los ojos y la imagen de Hugo en el hotel haciéndome suya apareció en mi subconsciente. Me desabrochó el bikini y se deshizo en mi cavidad vaginal.
No quería abrir los ojos para seguir teniendo esa imagen en mi cabeza mientras Sergio seguía con su cometido. Depositó sus labios en los míos y entró en mí empezando con suaves embestidas y acelerándolas de forma progresiva. Me excitaba y comenzaron mis sonoros gemidos, sin querer abrí los ojos y nos miramos mientras entraba y salía, aunque yo seguía viendo la cara de Hugo. Debía de ser mi subconsciente, la última embestida fue con fuerza y ahí llegamos al clímax.
Cerramos los ojos y nos dormimos enseguida después del agotador esfuerzo y con mi mente en aquel beso que había visto entre Hugo y Samara.
Con los primeros rayos de sol, abrí los ojos. Sergio dormía y fui hacia la ducha. Me sentaba tan bien, me relajaba tanto… A la media hora salí, me puse unos tejanos cortos básicos, un jersey holgado de tiras naranja y unas chanclas de tacón blancas con las tiras negras, el pelo natural y dejé una nota a Sergio:
«Salgo a pasear. Te quiero, Kay».
El aire suave templado rozaba mi cara, sonreí hacia un espléndido día. Caminaba sin rumbo, solo necesitaba notar el aire en mí, disfrutando de lo que divisaba, del sol.
—Kay, espera. —Me giré, Hugo estaba detrás de mí.
—¿Y Samara? ¿No te acompaña? —Se rio, yo no le veía ni el más mínimo chiste.
—¿Estás celosa? —Me paré y lo miré con una ceja levantada.
—No, no estoy celosa, solo…
Me interrumpió.
—No te entiendo, tú lo quisiste así.
No supe contestar. Ona nos cogió por el cuello para saludarnos con efusividad. Venía de correr, era su rutina diaria, la saludamos al unísono y la convencimos para ir a tomar un refresco. Caminamos los tres, pero no encontrábamos nada abierto, así que decidimos volver al hotel y tomarnos algo allí. Ona se pidió un Aquarius, y Hugo y yo un café con leche. Pasado un rato bajó Sergio. Me levanté, lo besé suave y le señalé la mesa donde estaban los demás. Se unió a nosotros.
Hugo se levantó de inmediato, los demás no lo entendían, pero yo sí. Se excusó con que iba con Samara a preparar todo para volver a casa, me pareció buena idea y nos fuimos todos.
No tardé demasiado en recoger mis cosas, no había traído casi nada. Solo era una noche, solo dormir, al llegar a casa ya tendría todas mis cosas.




Horas más tarde…
 
Llevábamos un rato en casa, la cabeza solo escupía imágenes de Hugo y Samara. Todo esto lo llevaba peor de lo que me pensaba, controlar esta situación me era realmente complicado. Tumbada en la cama, mirando al techo y absorta en pensamientos, mi móvil emitió una pequeña melodía, un mensaje de Hugo:
«Tenemos una conversación pendiente».
Respiré profundo, sabía que tarde o temprano me reclamaría esa conversación, pero esperaba tener un poco de paz antes de retomarla. Sabía que acabaría en un enfrentamiento entre él y yo o, peor aún, entre las sábanas. Contesté el mensaje:
«Ahora no, mejor en persona».
Dejé el móvil en la cama y volví a respirar profundo. Se volvió a escuchar la melodía, cogí el aparato electrónico, otro mensaje:
«En diez minutos baja a la esquina, no acepto un “no”».
Bajé a la esquina como una muerta viviente, estaba muy agotada. Subí al coche.
—No arranques, seré breve. —Frené su huida predecible.
—Kay. —Volvió al intento y lo frené de nuevo.
—En serio, no. Seré breve. —Respiré profundo, en el coche estaba algo más segura.
—Está bien, me rindo. Tú ganas, hablemos. —Alzó las manos a modo de rendición.
Sonreí sin querer, se veía gracioso con ese gesto tan cómico. Respiré hondo para poder soltar todo lo que llevaba dentro, con las palabras exactas para no hacer daño a la persona que tenía delante de mí, a la persona de la que me estaba enamorando.
—Verás, Hugo, yo no puedo con esta situación. Necesito que volvamos a ser los mismos cuñados que hace meses. No sé qué diablos pasó para llegar a esta situación, pero esto no puede ir más lejos, no debe ir más lejos —solté, como un dragón echando fuego, casi sin respirar.
Hugo no sabía qué decir, una lágrima salada se deslizó a la deriva para morir en la comisura del labio. Su dedo fue a parar a mi pómulo, secando así la lágrima.
—Tranquila, no llores.
Corté su hilo de voz:
—De verdad, no puedo con ello, es demasiado para mí —le hice entender.
—Para mí tampoco es fácil. Es mi hermano, ¿recuerdas? Pero no puedo luchar con esto que siento. No sé qué me diste, no sé qué te vi, no lo sé, de verdad que no lo sé, solo sé que me enamoré jodidamente de ti, pero no puedo hacerle esto a mi hermano. —Cuando acabó, nos callamos. No logré vocalizar ni una letra.
Esta vez no era un silencio incómodo, nos quedamos un buen rato con las miradas fijas, sin apenas parpadear. Inspiré y expiré, no sabía si era el final, era una tranquilidad o el peor error de mi vida que destrozaba mi corazón por completo.
—Y eso… ¿es el final? —pregunté expectante la respuesta.
—Kay, esto…
Silencio unos segundos.




CAPÍTULO II

 
Años más tarde…
 
A mis veinticinco años, finalizada la carrera de derecho, con la herencia de mis padres y un poco que me dieron mis abuelos, los que me dieron la mejor educación, la cual poseo en estos momentos, monté mi propio bufete de abogados junto a Ona.
La verdad era que estos últimos años habíamos afinado nuestra relación y más que primas parecíamos hermanas. ¿Qué había hecho con el resto del dinero? ¡Fácil! Comprar un mini rojo y un piso.
Mi sueño ahora era ser una empresaria exitosa y que el bufete fuese el mejor de la ciudad, tumbada mirando el techo imaginaba ese momento recién levantada. Sonreía con amplitud al pasarse las imágenes por mi cabeza, Ona y yo lo conseguiríamos, de eso estaba segura. Me di la vuelta y apoyé la barbilla en las manos y los codos en el colchón para seguir imaginando mi fantasía matinal sin dejar de sonreír.
La relación con Sergio ya hacía siete años que era oficial a ojos de todos, trabajaba en una prestigiosa clínica, solía salir en abundantes revistas y podría llegar a ser uno de los mejores médicos del país.
Me encontraba delante del armario escogiendo la indumentaria de hoy, desconcentrándome por completo la melodía de mi móvil en la mesita.
—¿Diga? —Sabía perfectamente quién era, sonreí de medio lado.
—¿No me digas que ya te olvidaste de mí, pequeña? —Tono burlón, estaba de buen humor.
—Bueno, ¿depende de para qué me llames? —A ver qué me contestaba, me encantaban los jueguecitos.
—Mmm… Me gusta, para saber si podríamos, ya sabes… —Tocada y hundida, tenía que hablar con él sobre eso.
—Genial, nos vemos en… No sé, ¿media hora? —espeté.
—Allí estaré, mi diosa. Te amo, enana. —Fin del juego, no estaba mal. Cada vez iba mejorando.
Al colgar, dupliqué la velocidad para estar lista. Me decidí por una falda de tubo con dos pliegues en la cintura y una camisa blanca por dentro de la falda, sin faltarme mi americana negra y zapatos de tacón negro. Me acomodé el pelo delante del espejo y con un maquillaje suave ya estaba lista.
Antes de arrancar el coche, miré mi móvil para enviar un mensaje:
«Acabo de ver una mariposa volar».
De esta peculiar manera, le avisaba de que en breve estaríamos juntos, esta vez estaba muy nerviosa. Tenía la intención de volver a tocar un tema que no era demasiado agradable y llevaba años batallando con eso. Estacioné casi en la misma puerta. Al poner el freno de mano, inspiré y expiré. Cuando levanté mi rostro, lo pude divisar en la puerta. Sonreí y me acerqué a él, nos dimos un beso rápido y cálido para dirigirnos rápido al placer mañanero.
—Mmm… cómo me pone mi abogada preferida. Ven aquí, muñeca. —Sonreí de medio lado, mientras él me agarraba la cintura y me acercaba. Me gustaba, se veía tan sexy.
Le rodeé con mis manos el cuello y nos besamos con pasión, este hombre me gustaba mucho. Mientras nuestras lenguas jugaban en la cavidad bocal y le acariciaba la espalda por debajo de esa chaqueta gris y esa camisa negra que le hacían una figura tan perfecta, solté un gemido que podría haber escuchado el país entero. Sonrió, sabía que me gustaba demasiado y no podía negarlo, jamás. Empezó a sacarme la camisa blanca de la falda con delicadeza y yo correspondía excitándome, estaba en el éxtasis del placer.
—Sr. Ruiz, hágame suya —mis palabras salieron entre gemidos y jadeos agitados.
—Tranquila, Srta. Duran, que ahora será mía —selló sus palabras con un beso de furia y pasión.
Yo gemía con cada roce, con cada contacto suyo. Nos deshicimos de la parte superior, no sé si podía estar más excitada, pero cada vez que recorría mi cuerpo a besos, gemía más y más. El roce de su mano recorriéndome entera me elevaba al cielo. Paró de golpe.
—Qué, qué, ¿qué pasa? —Tres sentimientos abordaron mi ser: jadeos de excitación, sorpresa por su parada repentina y enfado por detenernos en tal momento.
—Suena tu móvil, pequeña mariposa —Por su cara y su voz, sus sentimientos igualaban los míos.
Por acto reflejo, cubrí mi parte superior con la americana. Observé la pantalla iluminada, «Sergio Ruiz». Le enseñé la pantalla, respiró hondo, posó sus manos en la cara enfadada y accedió a que aceptara la llamada. Relajé la respiración, sonreí.
—Buenos días, cariño, te llamaba para preguntarte si esta noche te podrías poner más guapa de lo que eres, porque tengo una sorpresa para ti, por nuestro aniversario, por estos siete años junto a la persona más maravillosa. Te amo, nena… ¿Qué me dices? —Empalidecí. Estaba de coña ¿no?
—Claro, pasa a recogerme a… —Me besó el cuello suave—. ¿Las diez? —Sonreí falsamente.
—Allí estaré, amor. Te quiero.
Pues no, ¡no era coña!
—Y yo, cariño —no mentí, pero no era el mismo sentimiento. Colgué y miré el reloj.
Tiré el móvil en la cama, me colgué de su cuello y lo besé suave.
—Lo siento, tengo que irme. Hablamos, querido cuñado. —Me iba vistiendo, pero me agarró del brazo.
—No puedes dejarme así. —Señaló su miembro erecto, lo miré divertida y me fui sonriendo.
¿En serio me tenía que ir tan excitada? Nos saltamos la regla más sagrada del juego. No tenía nada de ganas de ir al despacho, no así. Respiré profundo para calmarme y poder ir a trabajar.
—Y eso… ¿es el final? —pregunté expectante la respuesta.
—Kay, esto…
Silencio unos segundos.
—¿Y bien? —insistí.
No contestó, entendí que no acababa allí, así que no tenía sentido luchar más contra mi corazón y el suyo. Entendí que debía aprender a vivir con ello, por eso no opuse resistencia a esta situación.
—Pongamos unas reglas, así todo será más fácil. La primera: acabar lo que se empieza. —Sonrió y arrancó el coche.
Volvió a detenerse en ese hotel. Si seguíamos con esto, tendríamos que encontrar otra opción. Nos dieron la habitación, otra vez la 214 porque quiso de nuevo la suite.
—Hugo, si seguimos con esto, no podemos ir siempre a un hotel. Tenemos que buscar una alternativa—le informé.
—Tiene razón mi bella mariposa, ¿qué le parece un piso? —La idea era perfecta.
—¿Mariposa? —Me reí.
—Sí, ¿qué te parece la idea? —preguntó impaciente.
—Perfecta, Sr. Ruiz. —Me besó de forma apasionada.
Con ese beso sellamos el principio de nuestra relación secreta.
Sabía el segundo paso: ser suya. Besó mi cuello, a lo que respondí con mis acostumbrados gemidos cuando me rozaba. Esta vez tenía mucho deseo, por eso antes de tumbarnos en la cama nos deshicimos de toda la ropa, no la necesitábamos para lo que estaba a punto de suceder entre nosotros dos.
Mi cabeza funcionaba a gran velocidad de camino a la oficina, examinaba el sentimiento hacia Sergio. Sí lo quería, pero él se había centrado en su carrera profesional, no quería defraudar a mi familia y, lo más importante, Hugo se negaba en absoluto a decirle una palabra. Nadie nos podía juzgar, el amor no se puede controlar y menos cuando casi nos obligó a pasar veinticuatro horas juntos al irse a su viaje. En ese tiempo nos habíamos enamorado y no había vuelta atrás.
Debíamos hablar, así no podía estar toda la vida.
En la oficina pasé media mañana inmersa en mis pensamientos hasta que por fin tuve la distracción de mi amado móvil al recibir un mensaje de Hugo:
«Me tienes loco, mariposa. Tenemos algo que acabar».
Sonreí de medio lado, el sonido de la puerta del despacho me hizo reaccionar. Me aclaré la garganta, dejé el móvil en la mesa y accedí a que dicha persona entrara.
—Kay, la Sra. Muñoz está aquí y Martina llamó para confirmar la comida contigo —me informó Claudia, mi secretaria.
—Está bien, puede pasar. Llama a Martina, confirma mi cita. Gracias, Claudia.
Después de la visita de la Sra. Muñoz, ordené los documentos y revisé la agenda de esa tarde. No tenía gran cosa, así que podría decirle algo a Hugo, acabar lo que esta mañana habíamos empezado y poder habar de ese tema que tanto me interesaba. Miré el reloj, ya era la hora de comer con Martina.
Anduve al restaurante del encuentro, su terraza era lo que más me gustaba. En el trayecto, respondí al mensaje de Hugo, debía de estar esperando la contestación desde hacía horas:
«A las cinco tengo un hueco en mi apretada agenda, Sr. Ruiz».
Enseguida contestó. Hice caso omiso, ya que estaba con Martina. Le contestaría más tarde. Cuando intentamos ponernos al día, vino la chica y tomó nota de nuestros gustos culinarios. Empezamos nuestra tertulia.
—Por cierto, Kay, ¿sabes algo de Hugo? Samara comentó que está un poco raro, distante y, como es tu cuñado, pensé que quizá te había comentado algo, aunque quedaron para comer. —Negué apretando los labios, esperaba que no acabase el trabajo que yo había comenzado esa mañana.
—La verdad es que no, hasta donde yo tengo información son felices. —Me dolió en el corazón sacar esas palabras de mi boca—. Puede que Sergio tenga más información. Si quieres, luego puedo preguntarle —propuse con la intención de evadir el tema.
—Perfecto. Gracias, Kay. —Sonrió contenta poniendo fin al tema.
Combatí la conversación con bastante discreción. La camarera nos sirvió. Comimos en paz; cuando acabamos de comer, nos despedimos. Ella tenía que ir a trabajar. Miré el móvil:
«Srta. Duran, no faltaré a la cita de su apretada agenda».
Sonreí, observé el reloj y confirmé disponer de una hora para la cita con el Sr. Sánchez y su abogado, con quien debía aclarar unos términos del caso Muñoz antes de su juicio de divorcio.
La reunión duró una escasa media hora, confirmé mis siguientes citas para mañana y fui a la cita con Hugo.
Entré con el ritual habitual dejándolo todo en el sofá. Recorrí nuestro lugar de encuentro, pero él no estaba. Miré el reloj, tumbé mi cuerpo en la cama para esperar y llegué a pensar lo peor: que faltaría a su cita para estar con Samara. Escuché la puerta y me levanté casi de inmediato.
Entró muy nervioso y enfadado. Al verme, puso una mano en mi espalda y la otra en la cabeza enredando sus dedos en el pelo, y me besó con tanta fuerza que hasta me hizo daño.
—Sr. Ruiz, ¿se puede saber qué le pasa? —inquirí sonriente, pero no emitió ningún tipo de sonido, ejecutó la misma maniobra—. Hugo, ¡para! —Me separé de él empujándole los hombros con las manos—. ¿Se puede saber qué demonios te pasa? —pregunté confusa, arrugando las cejas.
—Está bien, lo siento —dijo exasperado, con las manos en su cabeza—. ¡Joder! —gritó furioso, golpeando la puerta, por la cual se fue sin más explicaciones.
Sentía la necesidad de llamarlo, saber lo que estaba pasando, pero debía dejarle su espacio vital. Mañana tenía que verlo como fuera, respiré profundo y decidí centrarme en esa dichosa cena, así que salí de allí para ir a mi piso, relajarme y prepararme.
Antes de meterme en la bañera con las famosas sales de baño, esta vez de lavanda, cogí mi móvil y le envié un mensaje a Hugo:
«Necesito saber que estás bien y por qué estás así».
Dejé el móvil en su sitio y me encaminé a mi cometido: la relajación tras un día tan agotador. Me introduje casi sin comprobar la temperatura del agua. Cerré los ojos y me relajé, pasé demasiado tiempo, y eso que solo tenía una hora hasta que Sergio viniese a por mí. La verdad era que este baño me había sentado realmente bien. Después de secarme, cubrí mi piel como si fuera una segunda con el vestido negro que había escogido para la ocasión. Me llegaba a medio muslo, solo disponía de una manga con una hombrera que le daba un toque un tanto informal. Sequé mi melena, solo me hice un par de bucles a los lados y maquillé mi rostro suave.
Me sobraron cinco minutos, durante los que leí la respuesta de Hugo:
«Mañana te llamo, lo siento, no era yo».
Respiré tranquila. En lo que escuché el timbre, abrí la puerta, pues sabía que era Sergio porque es la persona más puntual que conozco.
—¿Nos vamos, señorita? —Nunca había escuchado ese tono en él, le sonreí.
—¡Nos vamos! —alegué con gesto de afirmación incluido.
Salimos del apartamento, insistió en sorprenderme, así que no hubo más remedio que subirme a su coche. Más tarde se detuvo en un restaurante, con estilo modernista, ideal para disfrutar de una agradable velada, con una carta creativa y vanguardista.
Al entrar, dijo nuestros nombres y el camarero enseguida nos dirigió a nuestra mesa.
—Bonita sorpresa. —Sonreí. Cada sábado cenábamos fuera, no sé qué le veía de sorpresa.
—Esta no es tu sorpresa. Tranquila, cariño. Relájate y disfruta.
El camarero interrumpió nuestra pequeña conversación. Tomó nota de nuestros deseos culinarios y se fue, mi cabeza estaba absorta en la tarde de hoy con Hugo, no estaba por tener demasiada conversación.
—¿Estás bien? —preguntó con tono de preocupación y tocando mi mano suave.
—Sí, solo recordaba algo que me comentó Martina esta mañana —decidí sacar el tema de forma sutil, ya que a mí también me interesaba la respuesta.
—Dime, ¿qué te comentó? —preguntó muy interesado.
—Creo que no es el momento. —Me gesticuló para que le contara—. Samara le comentó que Hugo estaba algo raro y distante. Le respondí que hasta donde yo sé son felices, pero que tú puede que tengas algo más de información —solté con tono de indiferencia.
Llegaron nuestros primeros platos, estaba esperando la respuesta, pero no quería insistir, así que esperé a que contestara.
—La verdad es que hace unos días que está bastante inquieto, supongo que debe de ser el trabajo. No le deis importancia. —Sonrió.
Podía ser que tuviese razón, así que me relajé bastante. Sacó un par de temas y pasamos una velada agradable. Al acabar el postre, quise saber la sorpresa por la que estábamos aquí.
—Y bien, ¿mi sorpresa? —pregunté sonriente.
Sergio fue a decirle algo al camarero. Acto seguido, aflojaron las luces y empezó a sonar Marry You de Bruno Mars a violín. Sergio se acercó y se arrodilló.
—Kay, eres lo mejor de mi vida, hace siete años que no concibo mi vida sin ti. —Sacó un objeto de su bolsillo derecho—. Kayla Duran, ¿quieres casarte conmigo? —inquirió. Lo vi en ese estado de nervios, con mirada asustada.
Me quedé en estado de shock. No sabía qué responder, lo primero que pensé fue en que ahora sí que era urgente hablar con Hugo. Lo miré, esperaba una respuesta, la gente miraba, me empezaba a sentir presionada y respondí casi sin meditarlo.
—Sergio, yo… —Me miró con preocupación, mi presión aumentaba por segundos—. ¡Sí! Sí quiero —acabé la frase.
Ahora sí me había complicado la vida. Sergio se levantó y me plantó un beso como hacía meses que no recibía uno. Todo el restaurante aplaudió.
—Kay, me acabas de hacer el hombre más feliz de la Tierra. Te quiero, cariño. —Sonrió—. Te haré muy feliz, te lo prometo —afirmó.
Acabamos la velada con un diamante en mi dedo anular izquierdo. Debía ser el día más feliz de mi vida, pero era todo lo contrario.
—Kay, ¿te parece bien organizar una cena para nuestros amigos y dar la noticia? —comentó de camino a casa—. Si no llevas el anillo, será una sorpresa, ¿qué te parece? —decía emocionado.
Miré mi anillo dándole vueltas, acepté. Así podría hablar con Hugo más tranquila. Al llegar a casa, Sergio me buscaba para hacer el amor, pero yo no tenía ánimos, por eso me excusé y me tumbé en la cama. Solo tenía ganas de llorar y dormir. Me tuve que contener porque solo me podía permitir dormir. El día había sido demasiado intenso, duro y agotador.
Me desperté un poco antes de lo habitual, él seguía durmiendo. Me levanté de la cama con el móvil en la mano y me senté en el sofá. Aún no tenía noticias de Hugo, le envié un mensaje:
«Es urgente que nos veamos».
Apoyé mi cabeza y respiré profundo. Sergio apareció y masajeó mis hombros unos segundos, me besó en la mejilla y se sentó a mi lado.
— ¿Estás bien? —Asentí con la cabeza—. Bien, este fin de semana me toca guardia, ¿nos vemos el lunes? —Asentí de nuevo.
Besó mi mejilla y fue a ducharse para irse. Yo me quedé allí, pensando en cómo decírselo a Hugo y esperando su respuesta, la cual no tardó en llegar:
«Tengo un día complicado. ¿Puede esperar, Srta. Duran?».
Mi respuesta fue inmediata y muy clara, no podía pasar de hoy:
«Creo que no me expliqué bien. Hugo, es muy importante, no puede esperar».
Sé que fui un poco seca, pero debía hacerle entender la gravedad de los últimos hechos.
«Está bien, nos podemos ver ahora o a las cinco de la tarde».
«Ahora está bien, en quince minutos en mi casa».
No me importaba vernos en mi piso; no era lo habitual, ya que Sergio tenía llaves, pero era la manera más rápida de vernos.
En breve llegó a casa, antes de abrir me quité el anillo y lo guardé en el bolsillo. Lo hice pasar, no tardó mucho en exigirme saber de qué se trataba.
—Mariposa, ¿se puede saber la urgencia? —preguntó impaciente—. Si es por lo de ayer, ya te dije que no era yo, creo excesivo todo esto —acabó su monólogo y esperó inquieto mi respuesta.
—Sé que es un tema intocable, pero debes tomar una decisión, ahora. —Hugo se levantó enfadado, se personó de mí.
—Kay, por favor. Llevamos años sin tocar ese tema, estamos bien, no entiendo tanta presión estos días. Deja el tema, por favor —suavizó sus palabras.
Respiré fuerte cerrando los ojos, relajándome, ganando unos segundos para medir mis palabras y coger el anillo del bolsillo.
—Hugo, ha cambiado demasiado todo. Tienes que tomar una decisión. —Le extendí el anillo.
—¿Y esto? ¿Qué significa? —preguntó mostrando varios sentimientos en su rostro.
—Anoche tu hermano me pidió matrimonio.
Me interrumpió:
—¿Cuál fue tu respuesta? —preguntó exasperado y furioso.
—Lo importante es decidir nuestro futuro, qué vamos a hacer con nuestro amor, porque me imagino que tú me quieres igual que yo a ti —respondí con una lágrima por la mejilla.
—Kay, ¿qué cojones le contestaste? —expresó.
Hugo estaba enfadado, era comprensible. Si le decía la respuesta en estos momentos, podría ser el fin. Lo que yo quería era todo lo contrario, se estaba desesperando. Tenía que darle una respuesta en breves segundos y no tenía las palabras adecuadas al momento para que no cogiera la puerta y se fuera enfadado para no volver.
—Hugo, yo… tenía mucha presión, todos me miraban, no tenía excusa para el «no», solo necesito saber qué va a pasar con lo nuestro. —Exploté a llorar, pero no obtuve respuesta física por su parte.
—Genial, Kayla. —Y con su tono de decepción y enfado tiró el anillo al sofá, no pude impedir que se fuera con un sonoro portazo.




Días más tarde…
 
No volví a saber de Hugo. Hoy era el día, anunciábamos nuestro compromiso, no estaba segura de ese paso, pero Hugo tampoco había luchado por lo nuestro. Al despertar, me puse algo sencillo y me encaminé al Spa. Hoy era estrictamente necesario, tenía mucha tensión acumulada y esta vez no era suficiente con llenar la bañera, necesitaba algo más potente. Al entrar, en el vestuario me puse un trikini negro y con la toalla morada fui al circuito de aguas termales.
Se estaba muy bien allí. Al salir, entré en la sauna, me tumbé en esas maderas calientes, cerré los ojos con la intención de no pensar en nada, pero como estos últimos días solo recordaba la cara de Hugo con la noticia. Al estar algo seca, salí, busqué la sala de masajes y me quedé allí una hora con la chica para el masaje corporal con piedras. Me dejó nueva, me duché en el vestuario y volví a ponerme la ropa que traje.
Como ya estaba duchada y tenía el día libre, decidí ir al salón de peluquería para peinarme y comer fuera. Le pedí un moño italiano para la ocasión, era un recogido elegante y moderno inspirado en grandes divas. Era perfecto, al terminar paseé hasta el restaurante más cercano, me dio igual si era popular o de mala muerte. Nada más sentarme, pedí el menú, me lo trajo enseguida y, al terminarme el primer plato, en la silla de enfrente se sentó Hugo. Sin dejarme abrir la boca, se dispuso a soltar un monólogo:
—Kay, no es fácil para mí, tengo una situación realmente complicada. —Me trajeron mi segundo plato, al que hice caso omiso—. La primera y más importante es mi hermano y después está Samara, con la que tengo cosas que solucionar, pero estos días he estado pensando y decidí que es hora de arreglar esta situación, aunque tengo que encontrar el momento idóneo. De momento, hagamos vida normal. Esta noche vayamos a esa cena y, cuando encuentre el momento, te avisaré. —Me dejó casi sin palabras, pero respetaría su decisión, aunque me costara.
—Perfecto, respetaré tu decisión, aunque con estas palabras me será difícil. Pondré todas mis fuerzas para que en breve sea la mujer más feliz. Te quiero, Hugo —expresé.
Después de esa conversación, Hugo se levantó y se fue. El resto del día pasó sin más, caminé por mi ciudad sin rumbo. Cuando se acercaba la hora de la cena, puse rumbo al piso para darme una ducha rápida y enfundarme las telas que luciría esta noche.
Después de esa ducha, me sequé, me puse mis cremas y me cubrí con el vestido que elegí para la ocasión: negro hasta medio muslo y con una sola manga y unos tacones del mismo color. Al mirar el reloj, eran las diez. No era normal en Sergio, ya que era la persona más puntual que había conocido, así que lo llamé. Su respuesta fue nula, esperé cinco minutos por si estaba aparcando, pero seguía sin aparecer. Volví a llamarlo, su respuesta seguía siendo nula.
«Estoy lista, todos deben de estar en el restaurante. ¿Estás bien? Siempre eres puntual».
No obtuve respuesta, estaba empezando a ponerme nerviosa. Revisé el papeleo para tener la mente en otro lado. Sonó el móvil, como una filarmónica de Viena, era Sergio.
—Cariño —contesté.
Tardó un poco en responder, no dudé que algo iba mal, respiré profundo para poder afrontar la inminente noticia.
—Cariño, perdona por no acudir a la cena. Se cancela. Llamaron a casa para informar que Hugo… Hugo sufrió un accidente de tránsito grave, solo cogí el coche y vine al hospital. Lo siento, anula la cena. Esto es superior a mí, estoy agotado. —El corazón se me paró, estaba inmóvil, tenía que ser un error.
—¿Me hablas en serio? —intenté calmarme, cosa que no conseguí demasiado. No me podía notar nerviosa—. ¿Dónde estás? —conseguí decir más calmada.
—No hace falta, cariño. Ya estoy yo aquí, solo era para no preocuparte —dijo sin más.
—Necesito apoyarte en estos momentos, por favor —dije respirando hondo, sin parecer nerviosa. Creo que lo conseguí.
—Vall d’Hebron, pero en serio que está todo bien.
Confirmé mi asistencia y colgué rápido.
Era prudente no salir enseguida, no parecer desesperada, aunque ganas no me faltaban de salir corriendo. Me calmé un poco para pensar bien las cosas, hacerlas por orden lógico.
Primero, llamé a mi hermano con lágrimas corriendo por mi rostro para cancelar la cena.
—Pequeño, cancela la cena, por favor. Excúsanos a mí y a Sergio —solté casi sin pensar.
—¿Qué tienes, Kay? ¿Estás bien? —preguntó preocupado.
—Nosotros estamos bien y estamos juntos si te refieres a eso también, ahora no dispongo de demasiada información, solo os alarmaría de forma innecesaria. Solo necesito que nos excuses, mañana te prometo que te lo explico. Te quiero, enano —lo tranquilicé lo mejor que pude.
—Perfecto. Tranquila, Kay. No os preocupéis. Yo me encargo, enana —dijo.
—Gracias, enano. Ciao, bello.
Colgamos, siempre me dejaba la última palabra. Me dejé caer unos segundos en el sofá con la cabeza en el respaldo, inspiré y expiré fuerte, las lágrimas salían sin cesar, respiré lento y profundamente, no podía presentarme así.
Me senté, miré al frente, sequé mis lágrimas y fui al armario, no podía ir así al hospital, debía cambiarme, ponerme algo más adecuado y cómodo.
Me puse unos tejanos rotos con unas bambas blancas, una camisa blanca y la americana, me solté el pelo e hice una cola con él, quedó un poco ondulado, pero no me importó. Ahora sí, había pasado un tiempo prudente, así que fui a por el coche y me dirigí al hospital para estar con Hugo lo máximo que pudiera.
Al llegar, sin salir del vehículo, sequé mis lágrimas, me miré en el diminuto espejo del que disponen los coches, me retoqué un poco para que Sergio no sospechara mi verdadero estado y, una vez lista, me encaminé a la recepción.
—Buenas noches, ¿el Sr. Ruiz? Hugo Ruiz Cortes —le comenté a la chica del mostrador.
—Buenas noches, señorita. Un momento, por favor. —Buscó en su ordenador la ubicación de Hugo y, cuando obtuvo la información, respondió—: Por aquí, por favor.
Seguí a la chica mientras le escribía a Sergio:
«Estoy aquí, un minuto y te veo. Te quiero, cariño».
Se paró en seco y me enseñó la mano abierta en señal de que me esperara allí.
—Para entrar tienes que ponerte esto. —Me extendió un traje verde y una mascarilla a conjunto.
—De acuerdo. —Acepté el traje y me lo enfundé encima de la ropa.
Estaba a escasos metros, el corazón me iba a mil, ahora no estaba segura de querer entrar, de no poder controlar mis sentimientos, estaba allí parada mirando la puerta.
Dejé ese miedo atrás y respiré hondo. Las palabras de Hugo vinieron a mi cabeza, recordé lo que necesitaba y lo que yo accedí a respetar sin poner objeciones:
«De momento hagamos vida normal».
Respiré hondo, me mentalicé de que sería duro verlo en ese estado y entré en la UCI. Al abrir la puerta, al primero que vi fue a Sergio, se levantó para recibirme con un leve beso bajando la mascarilla y un abrazo. Estaba llorando, nunca lo había visto en ese estado, estaba realmente afectado, se separó de mí y pude avanzar un poco por la habitación, cuyo nombre suena impactante de por sí. Estaba pintada de blanco con una ventana al fondo que no podía abrirse, miré hacia la izquierda y allí lo vi, en una cama estrecha, lleno de tubos y máquinas que no entendía. Tenía muchos hematomas y heridas por su cara y brazos, las únicas partes visibles del cuerpo. Necesitaba hablarle, pero con Sergio aquí me era imposible y, por mucho que dijera, sería imposible apartarlo de él. No quise exponerme, obvié esa idea.
Sergio se sentó en el taburete que se encontraba al lado de su hermano, yo me apoyé en la pared y los observé.
—Sergio, vamos, se pondrá bien. Saldrá de esta —lo animé masajeándole levemente los hombros.
—Kay, soy médico, esas frases no me sirven. —Tenía razón.
—Cariño, no es ninguna frase de médico. Es fuerte, hazme caso. —Forcé la sonrisa.
—Gracias, tenías razón. Es mucho mejor contigo aquí. —Giró algo más de noventa grados el cuello y sonrió.
—Tranquilo. —Le sonreí sin ninguna gana.
—¿Se lo contaste a los demás? ¿Samara lo sabe? —preguntó intrigado y triste.
—Llamé a mi hermano, le dije que me excusara, que ya le contaría. No quería alarmar a nuestros amigos sin apenas información. Mi hermano lo entendió, tranquilo —le informé.
—Hay que avisar a Samara, es la novia. Tiene que saberlo —exigió, mi corazón se contrajo.
—Cariño, ahora es tarde. Mañana la avisamos, ¿vale? —intenté que mi voz saliera suave y tranquilizadora, no me apetecía nada llamar ahora a Samara.
—Tienes razón, como siempre. —Sonrió.
Salí de la habitación sin avisar a Sergio, tenía que comprarle algo de cena. Seguro que no tenía hambre, pero tenía que meterle algo de alimento a su estómago.
Ya era tarde, por lo que estaba todo cerrado, fue entonces cuando fui a las máquinas implantadas en algunos rincones del hospital. Metí unas monedas, saqué un par de sándwiches y unos refrescos. No era un menú al que estuviésemos acostumbrados a cenar, pero no tenía nada más a mano. Subí la cena, Sergio me miraba extrañado, se la ofrecí y él se negó.
—Vamos, cariño, tienes que comer algo, un poquito solo. —Hice muecas con la cara y gesticulé con la mano que tenía libre.
—Gracias, en serio, pero no me apetece. No me entra nada —seguía negándose.
—Vamos, no seas niño —insistí.
—Vale, pero solo un poco —aceptó.
—Gracias por hacerme caso, ahora vamos a comer —le obligué.
Nos comimos lo que había subido, al final Sergio no dejó nada. Sabía que lo haría, recogí todo, tiré las cosas a la basura y besé a Sergio en los labios. Un beso suave tras el que sonrió un poco. Le sentó bien la cena, ya tenía otra cara, la que estaba destrozada por dentro era yo, no podía sacar las emociones a la luz y se me hacía más cuesta arriba.
Nos acurrucamos en el único sofá que había en la habitación, acaricié su cara mientras le resbalaban lágrimas por su mejilla y al rato caímos rendidos.
La noche no la pasé demasiado bien, dormía a intervalos, tampoco me movía demasiado, ya que no quería despertarlo. Se quedó dormido como un bebé, necesitaba descansar, le venían muchas horas más que a mí en el hospital. En los intervalos que no dormía mi mente volvía a los momentos vividos con Hugo, eran demasiados. En uno de esos puntos, intenté recordar momentos con Sergio, eran escasos. Sí tenía, pero los podía contar con los dedos de las manos.
Durante las últimas horas de la noche estaba demasiado agotada, ya no me desvelaba tan a menudo, lo que agradecí demasiado.




CAPÍTULO III

 
Cuando los primeros rayos de sol entraron por la habitación, chocaron contra mi rostro haciendo que me despertara. Me levanté poco a poco, no quería despertar a Sergio, y lo primero que pensé fue en besar a Hugo, pero era demasiado arriesgado. Tuve que contenerme demasiado, miré la habitación, respiré fuerte, unas lágrimas empezaron a resbalar por mis mejillas. Mi destino era la búsqueda de un lavabo; al encontrarlo, me miré en el espejo, me retoqué el rostro, que se veía cansado, peiné la cola con las manos y la volví a hacer para adecentarla.
Eran las diez de la mañana, puse rumbo a la habitación por si Sergio se había despertado. Cuando me dispuse a abrir, una voz masculina adulta me interrumpió:
—¿Es familiar del Sr. Ruiz Cortes? —interrogó esa voz.
Me giré y vi a un señor al que le aparecían tonalidades blancas en el cabello, con gafas, serio y bata blanca. La placa informaba que era el Dr. Serra, afirmé con la cabeza.
—Sí, su cuñada. Dígame, doctor, ¿cómo esta? —Con el tiempo en contra, Sergio podía despertar.
—Debemos confirmar su diagnóstico, tenemos más pruebas confirmadas a lo largo del día, solo me acerqué a entregar los objetos personales del paciente —comentó con un tono característico de médico.
Me acercó una bolsa con sus pertenencias, su móvil, su cartera, sus llaves y demás, le di las gracias y se fue. Lo primero que hice fue sacar mi foto de la cartera, después la llave azul de su llavero. Por último, de su móvil me envié un par de fotos que no tenía yo, las borré y eliminé la conversación de WhatsApp. Quería revisar que no hubiera más mensajes ni nada, pero unos pasos y el ruido del pomo me pusieron en alerta, así que guardé el móvil. Sergio se asomó por la puerta y me miró con cara de incredulidad. Apreté los labios para fingir una sonrisa.
—Buenos días, cariño. —Me levanté y lo besé en los labios.
—Buenos días, nena. ¿Qué haces aquí fuera? —preguntó adormilado y me besó.
—Fui al baño y al volver vi al doctor. Le pregunté por su estado, solo me respondió que había venido a entregar sus objetos personales. A lo largo del día seguirán las pruebas. Toma, cariño.
Le entregué la bolsa.
—¿Por qué no llamas a Samara? Yo llamaré a mis padres —expresó demasiado tranquilo, prefería hacerlo al revés. Pero acepté.
—Perfecto, voy a llamarla. Ya vengo. —Sonreí apretando los labios, como últimamente.
Desaparecí unos metros de su vista, saqué el móvil, busqué el número de Samara y la llamé. No tardó demasiado en atender la llamada, su tono era furioso.
—¿Qué? —expresó enfadada.
—Samara, soy Kay. —Me había asombrado ante tal contestación.
—Lo siento, Kay. No es contigo, es que no sé nada de Hugo, discutimos y también sé que lo vieron comiendo con una mujer joven rubia. —Me peiné la melena con los dedos y miré la tonalidad de reojo—. Lo llamo y nada, ya no sé qué hacer; pero tranquila, no te preocupes, no es contigo, se nos pasará. Dime, ¿qué necesitas?
Siempre era así, solía hablar de más, esperabas o la cortabas.
—Samara, tranquila. —Primero tenía que calmarla—. Solo necesito que no te alteres, sé dónde está Hugo, por eso te llamaba, pero es importante que me escuches hasta el final, sin interrupciones —dije suave, para intentar tranquilizarla.
—Kay, me estás asustando —ahora sonaba preocupada.
Esta situación era realmente difícil, respiré hondo y busqué las palabras más adecuadas que supe encontrar, pero la verdad era que no había muchas variables.
—Por lo que sea que discutierais, tranquila, se solucionará. Sobre la misteriosa mujer, aunque sea mi cuñado, no tengo ni idea. —Sabía a la perfección que era yo—. Hugo no te contesta ni te puede contestar porque ayer tuvo un accidente automovilístico grave, está en la UCI de Vall d’Hebron —expresé sonando lo más natural que pude, conteniendo las lágrimas saladas que asomaban por mis ojos.
—¿En serio? Gracias, Kay. En cuanto salga de trabajar, estaré allí. —Su furia bajó a nerviosismo y la incertidumbre aumentó.
—Tranquila, estamos Sergio y yo. No nos moveremos de aquí, no está solo —le aclaré.
Colgamos, calmé mis ganas inmensas de llorar por horas eternas y volví a la habitación. Esta era mi oportunidad, Sergio tenía que irse, quería estar a solas con Hugo, besarlo, hablarle. Creía saber cómo hacerlo de forma sutil. Vi la puerta entreabierta, no quise interrumpirlo, le estaba hablando y me esperé en el lumbral.
—Hermano, no me dejes aquí, sabes que yo no soy de decir estas cosas y que no te lo digo nunca, pero sabes de sobra que te quiero, que me cambiaría por ti y quiero tenerte aquí conmigo. Hermano, por favor… —Estaba destruido.
Ya era suficiente, toqué tres veces a la puerta y entré enseguida, se estaba machacando mucho.
—Cariño, estás agotado, ¿por qué no vas a casa, te duchas, comes algo y luego vuelves? Además, Samara vendrá en un rato. Por la tarde iré yo a casa, ¿sí? —expuse como si nada.
—Siempre tan atenta y perfecta, vuelvo en dos horas. Gracias, cariño. —Besó mis labios.
Por fin me encontraba sola, respiré profundo a modo de tranquilidad. Esperé diez minutos, necesitaba asegurarme de que no venía, miré su cara llena de heridas y la aparatología respiratoria, aparté un poco la mascarilla y deposité mis labios en los suyos.
Me senté en el taburete, le cogí la mano y me brotaron lágrimas saladas de los ojos para morir en la comisura de los labios, era muy duro verlo en ese estado.
—Hugo, no me hagas esto, necesito que salgas de esta. —Más lágrimas se escaparon, continué con voz entrecortada—: ¿Recuerdas nuestro primer beso? Gracias a que tu hermano se marchó, en nuestra cala empezó todo, lo recuerdo tan bonito… Necesito tus manos que tan bien saben recorrerme, tus besos, todo tú… Te amo y te necesito, Hugo —acabé mi monólogo.
Sentí unos tacones detrás de mí junto a unos aplausos, empalidecí de inmediato. Estando de espaldas a la puerta no pude ver quién era, tenía miedo de girarme, no sabía desde cuándo estaba allí, no sabía desde cuando me escuchaba. Me giré a cámara lenta. No sé si podía estar más pálida, lo que si sé es que acababa de enterrar mi vida bajo tierra. Samara estaba en la puerta, mi cerebro no respondía, no podía excusarme de ninguna manera.
—Samara, escúchame, por favor.
Me enseñó la mano para que no me acercara a ella.
—Su hijo también lo necesita —soltó con una lágrima en el rostro y salió de la habitación.
¡Jaque mate! No sabía que Samara estuviera embarazada, esos debían de ser los asuntos con ella. ¿Cómo había sido tan estúpida de no darme cuenta? Ahora sí que lo había hecho peor, no tenía las palabras adecuadas, debía hablar con ella y que me dejara a mí hablar con Sergio y con Bastian. Salí tras ella, le agarré el brazo y se giró furiosa. Nunca la había visto así.
—Samara, por favor, necesitamos hablar y sé que no estoy en condiciones de exigir, pero necesito decírselo yo a Sergio —le supliqué, esperaba que me lo concediera.
—Exacto, no estás en condiciones. Ahora no es el lugar ni el momento de que hablemos, así que, Kayla Duran, lárgate. —No quería irme—. ¡Lárgate, joder! —casi gritó. Yo asentí.
Conforme me iba, me giré y ella seguía allí sin mover ni un músculo, comprobando que me iba de aquel lugar. Bajé la cabeza y seguí mi camino. Respiré hondo. Algo dentro de mí me impidió marcharme del todo, así que fui a la cafetería a por un café. Al sentarme, recibí un mensaje de Sergio:
«Tengo una urgencia. En cuanto pueda, voy. Te quiero, Sra. Ruiz».
Negué con la cabeza, me sentía estúpida, sola y sin ningún cometido en el hospital, ya no tenía nada que hacer hasta que Samara hablara conmigo. Tenía que irme de aquí, pero otra vez mi instinto me jugó una mala pasada y la dirección involuntaria fue la UCI.
Todo este tiempo mi cerebro funcionaba a gran velocidad, no sabía si a estas alturas Sergio sabía toda la verdad, era evidente que le había hecho el mayor daño posible a Samara.
Detrás de una columna la vi salir de la habitación a toda prisa, con el móvil en la oreja izquierda, sujetado por el hombro y con el otro brazo sacando las llaves del coche. Mi acto reflejo efectivamente fue entrar para besar por última vez a Hugo. Entré un poco y le vi los ojos abiertos, sonreí con amplitud.
—Te quiero… Kayla —su hilo de voz era ronco.
Si le hubiese hecho caso a mi cabeza en esos momentos, la manera más lógica de hacer las cosas habría sido contestarle verbalmente e irme de allí por si volvía Sergio o Samara, pero le hice caso al corazón y mi única reacción fue besarlo.
—Perdóname. Te amo, Hugo. —Ahora no podía marcharme.
Volví a besarlo, no podía parar de rozar sus labios, noté una mano agarrándome fuerte del codo y sacándome a la fuerza. Por un momento, pensé que era Sergio, pero al girarme vi que era Samara y respiré algo más tranquila. Una vez fuera, me chilló.
—Te dije que te largaras, Kayla. —Se enfureció más, apretó sus puños, aunque no iba a pegarme.
—No es lugar de peleas. Lo siento, ya me voy.
Ella rebufó fuerte.
—¡Fuera! No hagas que me arrepienta de darte el tiempo que necesitas para hablar con Sergio. ¡Vete!
Asentí y me fui de allí antes de empeorar más las cosas.
—Kayla Duran, te llamaré. No vuelvas más —me advirtió mientras me iba de aquel lugar.
Me persiguió hasta la puerta para comprobar que esta vez me marchaba de verdad. Al cruzar la puerta de salida, ella se dio media vuelta. No pude más con tanta presión y exploté a llorar. No podía conducir en ese estado, me senté en un bordillo que había para calmarme, la gente que salía me miraba y decidí ir a calmarme al coche. Al caminar, me choqué hombro con hombro con un chico que más o menos debía tener mi edad. Esbozó una sonrisa, pero yo no pude corresponderle de la misma manera. Bajé la cabeza, él me levantó el mentón y secó mis lágrimas con el pulgar.
—Lo siento —dije con un hilo de voz.
—Las chicas preciosas no lloran. —Sonrió de medio lado y miró su reloj—. Sonará un poco indiscreto, pero ¿cenarías conmigo? Y me cuentas qué le pasa a esta preciosidad —me propuso.
—Lo siento, no sería buena compañía hoy y debo cambiarme. Llevo muchas horas aquí, tardaría demasiado, pero gracias. —Ahora si sonreí o eso intenté.
—Tengo todo lo que resta de día, no me importa. Vamos, te acerco a casa, te duchas, te cambias y vamos a cenar o a tomar algo, lo que a la señorita le apetezca.
No parecía tener malas intenciones y necesitaba tener la cabeza en otra parte, lejos de Hugo y del resto de ellos, así que suspiré y acepté. Llevamos los dos coches a mi piso, insistí mucho en eso, no quería que Samara lo viera y empeorara las cosas. Insistió en esperarme en el coche, así que subí e intenté darme prisa. Me di una ducha rápida, sequé mi pelo al aire, que se quedaba bastante liso, así que no me entretuve demasiado. Maquillaje suave y para vestirme escogí unos tejanos simples con unos tacones y una camisa a rayas con mi americana.
Ya estaba lista, bajé con el chico misterioso. No se había ido, seguía en el coche. Abrí la puerta del copiloto y sonreí, esta vez más animada.
—¿Nos vamos?
Afirmó con la cabeza. No me hizo ningún tipo de pregunta, lo que agradecí demasiado, porque no tenía ganas de recordar lo sucedido y menos contárselo a un extraño. Mis pensamientos sin control fueron a Samara, tenía que hablar con ella, pero ¿cómo? No sabía qué debía decirle para no hacerle más daño aún. ¿Qué era lo correcto? Interrumpió mis pensamientos un mensaje de ella:
«Quiero verte mañana a las doce en tu casa. Si no estás, olvídate de hablar».
No aparecía por la oficina hacía día y medio, no podía ausentarme más, pero debía acudir con Samara. No podía faltar, llamé a Ona, aunque fuese un poco tarde, porque tenía que cancelar su reunión y todas mis citas, al menos las de mañana.
—Ona, sé que es un poco tarde, pero necesito ausentarme mañana. Ya sé que teníamos una reunión, están siendo unos días bastante duros. Por favor, retrásala lo más que puedas y mi agenda también. Es Hugo, ya te contaré. Si no fuera importante, no te llamaría —expuse.
—Kay, si empezamos así, nada irá bien, pero supongo que debe ser urgente. Ya haremos la reunión cuando la jefa quiera. —su tono era irónico, no le sentó demasiado bien y colgó.
—¿Estás bien? —preguntó preocupado—. Te veo un poco agobiada. Si quieres, te llevo a casa, te doy mi número…
Lo interrumpí, fui un poco injusta con él.
—¡No! Está bien, me viene bien salir, no te preocupes, ¿vamos? —pregunté esta vez con una sonrisa más sincera y animada.
Entramos en un restaurante de estilo rústico, los camareros eran bastante amables. Nos cedieron una mesa, tomaron nota de nuestro pedido y nos quedamos solos para charlar.
—¿Y bien? ¿Por qué estabas triste, preciosa? —preguntó curioso.
—¿Sabes qué? Dejemos mis problemas de lado, quiero disfrutar de una estupenda velada. —Le sonreí torciendo la cabeza a la izquierda para provocarle ternura.
Ahora que lo miraba mejor, era bastante guapo, rubio oscuro, ojos verdes y se notaba que se cuidaba. Nos sonreímos, en ese instante vinieron los primeros platos con un sorbo de vino blanco y empezó una maravillosa velada. Sobre todo, me contó anécdotas de su vida. Bastante graciosas, la verdad, como que en su primer trabajo como cajero le hizo todos los descuentos a una señora menos uno que era para gasolina, la mujer dijo que se lo tenía que hacer y tuvo que llamar a su responsable para que le explicara a la señora que allí se vendía comida, no gasolina. Ese descuento era para la estación de servicio de fuera. Me hizo reír mucho, lo agradecí demasiado, era la mejor medicina para mi dolor. Se le veía un buen chico, por unas horas despejé la cabeza de los problemas que ya tenía y los que llegarían en breve. Quería quedarme, pero mañana tenía un día duro. Debía descansar.
—Gracias por esta maravillosa cena, me lo pasé realmente bien. Me sabe mal, pero mañana tengo un día espantoso, ¿te importa si…?
Me interrumpió.
—Claro que no me importa. Por favor, señorita, usted primero. —Me indicó a modo antiguo y me reí.
Salimos del restaurante, pensaba que en el coche intentaría besarme, pero me equivoqué. Este chico había montado todo esto por puro desinterés. Solo quería animarme y lo había conseguido.
—Gracias, de verdad. —Seguía sin intentar nada, sonreí ante tal pensamiento impropio.
—De nada, preciosa.
No me preguntó ni el número de teléfono. Subí a casa, sin cambiarme me tumbé en la cama y allí me dormí profundamente. Esta noche no tuve intervalos sin dormir, debía de ser el agotamiento físico y mental, vino a mi pensamiento ese chico, el de la cena. No me dio su nombre, su número ni le dio mucha importancia a eso. Mi móvil retumbó en mi cabeza adormilada, ni siquiera miré quién llamaba, me importaba poco. Por la hora debía de ser Samara.
—¿Samara? —inquirí adormilada.
—Kay, debemos hablar cuanto antes —dijo Sergio. Era extraño, Hugo había despertado y estaba bien, no imaginaba lo que necesitaba a estas horas.
—Te llamo más tarde, cariño. Tengo cosas que hacer, ¿nos vemos luego?
—Necesitaba un poco de paz antes de ver a Samara.
—No, ahora. Estoy en tu puerta. Baja, por favor —pidió serio.
—Está bien. Enseguida bajo, cariño.
Colgamos. Sergio tenía la voz demasiado seria. Me puse muy nerviosa. Samara podría haber hablado con él, por eso debía de estar serio. Recordé el comentario, que esperaría a mi conversación con ella, pero también estaba la opción de que se cansara de esperar y le contara toda la verdad. De momento, tenía que bajar preparada para todo.
Con unos pantalones de chándal gris, bambas negras y una sudadera enorme negra, me recogí el pelo rubio, cogí las llaves y bajé rápido por las escaleras. Al salir, lo vi. Me acerqué y subí al asiento de copiloto.
Observé su malestar, lucía muy mala cara, ojeroso de no dormir demasiado. Suspiré, enseguida entré en pánico, de la conversación que venía próximamente. Al no hablar, mi impuso fue acercarme a besarlo, cosa que él rechazó. A cada gesto o minuto que pasaba, estaba más segura de que Sergio sabía la verdad o parte de ella.
—Cógelo, mariposa.
Estaba inmóvil, era imposible. Samara no sabía algo así. Lo cogí temblorosa.
—El móvil de Hugo —comenté como si nada. Tenía que luchar un poco.
—Kay, por favor. Ya sabes de lo que estoy hablando, tengo demasiadas preguntas para hacerte. Bueno, haceros. La primera y que más me interesa… ¿me quieres?
No tenía escapatoria, debía darle alguna cucharada de información. Respiré profundo, tenía que medir mis palabras y la información para no meter a Hugo hasta que pudiese dar la cara y expresar todo lo que creyese conveniente.
—Sergio… ¿Quererte? Sí, claro, te quiero muchísimo, solo que ya no estoy enamorada. —Intentó interrumpirme, pero lo impedí—. No, déjame seguir. Siempre te he admirado, siempre te he querido, pero hace años que ya no es lo mismo. Éramos muy niños, mi familia te adora, para mi hermano eres otro para él. No quería defraudarlos y un día simplemente se complicó todo, la vida perfecta tal y como la conocía se esfumó. Me enamoré y mis sentimientos hacia ti cambiaron, debí hablar contigo, pero ¿cómo? No es un tema nada fácil. —Me desahogué llorando.
—Debimos de hablar, Kay. —Suspiró y me extendió un pañuelo—. Necesito más respuestas, ¿crees que podrás? —preguntaba decaído.
—No lo sé, creo que no es justo —le expliqué.
—Kay, por favor. —Cogió el móvil de Hugo y me enseñó un mensaje.
«Sergio trabaja esta noche, ¿vemos mariposas? Te amo, Sr. Ruiz. Kay».
—No me hagas esto —insistí, él me abrazó y le volví a implorar—: Sigo insistiendo en que no es justo para él. Estoy agotada, ya no puedo más, no tengo más fuerzas para resistirme —expuse reposando la cabeza en el asiento.
—Estas llaves son de Hugo. Antes del accidente llevaba una azul como esta. —Señaló mi collar, del cual colgaba una llave azul—. Sí, puede estar en cualquier lugar, pero juraría que la tienes tú. ¿De dónde son? ¿Por qué mi hermano? ¿Desde cuándo? ¿Por qué no hablaste conmigo? ¿Lo amas? ¿Él te ama?
Mi cabeza ya no podía más, demasiadas preguntas. Parecía que había más, lo frené.
—Para, Sergio. Frena, es demasiado. De verdad, ¿podemos dejarlo? Ya no puedo soportar tanta presión. —Mis lágrimas salían sin control, me era imposible evitar la conversación. Lo conocía, no pararía, era demasiado cabezota.
—Kayla, merezco una explicación, contéstame de una maldita vez. ¡Joder!
Golpeó el volante. Se estaba enfureciendo, ya no me podía oponer más a contestar sus preguntas. Solo esperaba que Hugo pudiese entenderlo y perdonarme.
—Me rindo… Son las llaves de un apartamento en las afueras, donde nos vemos. Es tu hermano porque así tú lo decidiste. Al marcharte, pasábamos casi las veinticuatro horas juntos, ¿qué demonios esperabas? Hugo no quería hacerte daño, no sabía cómo explicarle a su hermano que está enamorado de su novia, es decir, su cuñada, así que lo prefirió así, aunque le insistí mil veces. Sí, te quiero mucho, pero ya no es lo mismo, a él lo amo. Y respecto a la otra pregunta, yo no soy la indicada para responder, ¿contento?
Con la cabeza en el respaldo llore más que nunca.
—¡Joder, Kayla! —Respiró fuerte, con su cabeza contra el respaldo.
Pasamos un rato los dos así, mirando a la nada, no quería salir del coche hasta que Sergio no reaccionara. Yo solo lloraba y respiraba hondo. Al rato, se apoyó en el asiento, me miro, giré la cabeza y lo contemplé con lágrimas, agarró mi cabeza y me besó. Entendí que era el último, no fue un beso leve, aprovechó el momento y yo accedí, no se lo podía negar.
—Sergio, lo siento, lo siento de verdad. Espero que puedas perdonarnos. —Volvió a besarme—. ¡Para! —Lo frené—. Dejemos que las cosas se calmen y después hablamos.
Bajé del coche. Miré el reloj, aún quedaban un par de horas para el encuentro con Samara, subí a mi piso y llené la bañera. Puse sales de chocolate, me introduje sin comprobar la temperatura, apoyé la cabeza en el borde y cerré los ojos. Mi cabeza empezó a funcionar recordando el día en que mi vida se derrumbó por completo, los errores que cometí, pero ahora ya no había marcha atrás, debía de aprender a vivir con ellos e intentar subsanarlos y seguir adelante con más cuidado. Aquel chico apareció por mi mente, me relajé al recordar que no sabía su nombre ni su teléfono, era un gran alivio. Al ser guapo podría ser un futuro problema, mejor sin saber nada, sin contacto ninguno.
Salí de la bañera y me sequé, me enfundé la ropa interior y fui al armario para elegir la ropa de hoy: unos tejanos pitillos rotos, mis bambas blancas y una camisa del mismo color. Me sequé el pelo y lo dejé al natural, tampoco tenía ánimos para nada, me daba igual todo.
Miré el móvil y tenía un mensaje de Samara. Era imposible que se me pasara el encuentro, aún faltaba media hora para vernos. Lo abrí:
«Kayla, tengo un compromiso. Te llamaré y recuerda: no te acerques».
Suspiré. Como estaba vestida, quise ir a la oficina. Al llegar, saludé y le pedí a Claudia que le comunicara a Ona que estaría en mi despacho por si decidía hacer la reunión. Me hundí en el papeleo, necesitaba mi mente fuera de todos los problemas. Tocaron la puerta y accedí a la improvisada visita sin saber quién era. Ona entro por la puerta.
—¡Dios, Kay! ¿Qué te pasa? —Me miró preocupada.
—Ahora no, Ona. No quiero recordarlo todo otra vez —le supliqué.
—Vamos, Kay… —Me negué y no insistió más—. Está bien, solo venía a ponerte al día y entregarte una carta.
Se sentó delante de mí. Avisé a Claudia para que no me pasara llamadas ni visitas. Ona empezó a sacar papeles, los revisamos juntas, me había perdido bastantes cosas en mi ausencia, pero Ona supo manejar el bufete, todo estaba perfecto.
—Kay, y ahora… ¿me vas a contar? Si tengo que cubrirte más días, necesito un motivo —dijo.
Le conté a Ona el accidente de Hugo, aunque omití ciertos detalles por el momento. Ona se sorprendió y se entristeció, también le informé que Sergio y yo no estábamos en nuestro mejor momento. Ona me hizo saber que contaba con su apoyo, el cual no merecía, y las lágrimas empezaron a resbalar por mi rostro. Le pedí esa carta para poder hundir mi cabeza entre papeles.
Ona se fue y yo abrí el sobre para leer su contenido.
En pocos días tenía una auditoría, no le tenía ningún miedo, todo estaba en orden, mi miedo ahora era que ese día me llamara Samara.
Me quedé pensando en cómo decirle a Ona que debía suplirme mientras imaginaba la conversación y me puse a redactar un poder por si fuera necesario. Cuando lo tuve listo, era casi la hora de cerrar. Fui al despacho de Ona, sería la última gestión por hoy.
—Ona, ¿tienes un momento? —pregunté asomándome por la puerta.
—Claro, pasa. —Guardó todo el papeleo.
—Mira esto… —Le extendí los papeles—. Dentro de unos días tenemos una auditoría. No hay problema, pero si no estoy, serás la imagen de la empresa. —Esperé su respuesta.
—Kay, vamos —me suplicó.
—Ya lo sé, Ona. Te compensaré, te lo prometo.
Aceptó a regañadientes, se merecía el cielo. Cuando íbamos a irnos, se me ocurrió invitarla a cenar. Aceptó con una sonrisa, elegimos el restaurante que teníamos al lado de la oficina. Entramos, nos sentamos en la mesa que la camarera nos ofreció y le pedimos nuestros platos.
—Y bien, Kay… —Me miró en busca de una respuesta coherente.
—No sé de qué me hablas. —Sabía sobre qué tema era.
—Hay algo más, lo sé.
La miré. Interrumpieron la conversación al traer los primeros platos, ella me miraba en busca de una respuesta que no quería darle todavía, aún necesitaba hablar con Samara.
—Tranquila, en unos días se me pasará. Solo que, cuando no me siento bien, necesito que me cubras, solo eso. —Seguía sin quitarme ojo.
—Vale, si quieres tómate el tiempo que necesites, no importa —dijo comprensiva.
Pasamos el resto de la velada entre otros temas, hasta me reí. Cuando acabamos la cena, con los coches cada una nos fuimos a nuestros respectivos pisos. Llegué y, al abrir, Sergio estaba en el sofá. Respiré fuerte, necesitaba descansar.
—Sergio, por favor, estoy agotada. —Una lágrima empezó a salir.
—Lo siento, Kay. No paran de venirme preguntas a la cabeza, necesito respuestas.
Suspiré, me dejé caer a su lado con la cabeza en el respaldo.
—Necesito respuestas, Kayla —acabó.
—Sergio, esta conversación es de tres hasta de cuatro si quieres. De verdad, ya te dije demasiado, no es justo para Hugo y no es justo machacarme tanto a mí. Necesito descansar, mi cabeza ya no puede más, de verdad —mi hilo de voz era mínimo.
—Perfecto, Kay.
Se levantó y se fue.
Sin mucho ánimo, subí a mi habitación y caí en la cama rendida, el sueño me venció enseguida, dormí profundamente.
El despertador sonó, la primera reacción fue mirar mi amado móvil en busca de noticias de Samara y fueron nulas. Llené la bañera, esta vez con sales de lavanda, me introduje lentamente y una vez dentro me relajé. Me quedé el máximo tiempo posible, era mi mejor momento, allí dentro no existían los problemas. Al salir, me sequé, me puse un conjunto de encaje blanco y elegí el vestuario de hoy. Iría a la oficina, así que usé unos tejanos para estar cómoda y una camisa azul celeste. Me maquillé suave, no tenía mucho ánimo, pero debía ocultar mi mala cara. Una vez todo listo, puse rumbo al bufete.
Cuando Ona me vio entrar, me recordó que no le importaba que me ausentara, pero le hice entender que un ratito me iría bien para evadirme de mis problemas, no puso ninguna objeción y me encerré en el despacho.




Días más tarde…
 
Al medio día seguía sin noticias de Samara, necesitaba ver a Hugo, pero con todo el dolor de mi corazón me contuve.
Después de comer sonó un mensaje de ella:
«Mañana a las doce en tu puerta».
Seguía seca, enfadada, era lo más comprensible del mundo. Esta tarde la necesitaba para descansar, mañana sería un día duro con Samara. Fui al despacho de Ona. Toqué y entré.
—Ona, mañana es la auditoría, esta tarde y mañana me ausentaré. No me encuentro demasiado bien, encárgate tú, por favor. Cualquier cosa, me avisas —mi tono era débil.
—No te preocupes, Kay. Ya te dije, lo que necesitaras, yo me encargo —expresó con amabilidad.
La tarde me la pasé en casa volviendo a recordar el momento en que todo se había venido abajo, resbalando lágrimas saladas e intentando buscar las palabras adecuadas para Samara. Esa tarde pasó bastante rápida para mi gusto, para cenar me hice un sándwich y antes de irme a dormir me tomé un ibuprofeno, ya que tenía bastante dolor de cabeza de imaginarme una y otra vez la conversación y llorar por horas enteras.
Quise levantarme a las nueve, no me costó demasiado, y me duché. Una vez acabé, me enfundé unos vaqueros junto con una camisa, aunque no fuera al bufete me apetecía ponerme esa ropa. Sequé mi cabello al aire, no hice nada con él, no tenía ningún plan.
Me sobró como una hora. Antes de la llegada de Samara, me hice una tila, estaba al borde de un ataque de nervios. Tenía miedo, de esa y de todas las conversaciones entorno a mi relación con Hugo y, sobre todo, tenía miedo al enfrentamiento con él, pues no sabía cómo reaccionaría al saber los errores que tuve con la repercusión de que saliera todo a la luz, todo lo que habíamos ocultado a la perfección todos estos años.
Fui al espejo a mirarme, tenía mala cara, pero no me importaba lo más mínimo, así que me llevé mi móvil por si Ona tenía alguna complicación en el despacho, las llaves y bajé a esperar a que Samara apareciera. Ya en el portal, miré el móvil, no tenía noticias, lo que significaba que todo iba bien en la empresa y Ona no tenía ningún problema. Cuando levanté la vista, Samara se acercaba hacia mi posición. Había llegado el momento, aún no estaba preparada.
—Samara.
Me interrumpió.
— ¡No! Escúchame tú a mí —expresó furiosa—. No sé cómo ni cuándo y tampoco me interesa, solo quiero que sepas que Hugo va a tener una familia, hay un bebé suyo dentro de mí. Olvídate de él —concluyó tajante.
—Samara, surgió hace años.
Volvió a interrumpirme.
—No quiero saberlo, solo quiero que entiendas que vamos a ser padres, aléjate de él, no hay más. ¿Lo has entendido? —su tono era fuerte.
—Por favor, necesito que lo entiendas. —Afirmó con la cabeza, así que continué—. Fue hace años, sin planificarlo. Sergio se fue, pasábamos casi veinticuatro horas juntos y simplemente pasó, luego os vi en la playa y sabía que aún estaba peor, pero no podía negar lo que sentía. Yo no quiero hacerle daño a nadie y menos a ti ahora en ese estado. Lo siento. Lo siento en serio, Samara. —Mis lágrimas salían sin control.
—Aun así, no sé cómo has podido. Te consideraba mi amiga, mi mejor amiga, confiaba en ti. Esto no tiene nombre, Kayla Duran —dijo con lágrimas de rabia.
—Lo sé, por eso me pongo así, ¿o te crees que me gusta esta situación? Pues no, no es nada agradable, duele mucho hacerle daño a la gente que quieres, ¿sabes? —me defendí.
—¡Eres una… y él un cabrón! —Estaba en su derecho, pero sus palabras me herían.
Levantó la mano, iba a golpearme, pero paré su mano cuando estaba a punto caer en mi mejilla izquierda.
—No te atrevas —la advertí.
—No te acerques a nosotros nunca jamás. Hasta nunca, Kayla —expresó con mucha firmeza, envuelta en rabia.
Soltó su brazo de mi mano, se iba, pero tenía un par de cosas más para contarle. Necesitaba que se fuera calmada, estaba muy furiosa. Cogí su brazo de nuevo para evitar que se fuera, esperaba que se quedara para hablar más, aunque me insultara, pero su reacción fue empujarme demasiado fuerte. Me dolió un poco el hombro de la fuerza con la que expuso la acción. Se giró para poner rumbo a algún lugar cuando, al dar dos pasos, volteó para mirarme llena de furia. En ese momento, un coche que se acercaba por motivos desconocidos no frenó y la embistió.
—¡Samara! —grité con todas mis fuerzas corriendo hacia ella y llamé a emergencias.
Mientras llegaba la ambulancia, mis lágrimas salían sin cesar. Estaba agachada a su lado, con una mano le sujetaba la cabeza, con la otra le iba dando golpecitos en la mejilla derecha. Seguía sin abrir los ojos, no sabía qué hacer para reanimarla.
Pasaron unos veinticinco minutos hasta que apareció el servicio médico. En ese tiempo no moví mi posición ni la insistencia.
Mientras unos recogían a Samara y la introducían en la ambulancia, me puse peor al ver cómo se la llevaban. Otro chico me interrogaba apuntando toda la información posible y mis datos.
—Cuénteme, Srta. Duran, cuáles fueron los hechos.
—Todo demasiado deprisa, estábamos hablando, se giró para irse, el coche venía y, no sé, no freno, la embistió… —le conté entre sollozos y temblorosa.
— ¿Y el coche? –preguntó, miré por todos lados.
—La verdad es que no lo sé, era blanco… Em… matrícula FHB.  Debió de irse… —No había ni rastro.
—Está bien, no se preocupe. Si necesitamos algo más, la avisaremos, ¿viene con nosotros? —me ofreció, negué con la cabeza.
Sabía que debía ir con ella, pero después de la discusión era preferible que fuera con mi coche ya que, si luego no quería verme, podría irme. Fui al garaje a por él y lo direccioné al hospital.
Antes de subir, llamé a Sergio, era el mejor médico que conocía, confiaba plenamente en su trabajo, podría ayudarla.
—Sergio, necesito que me ayudes, por favor —dije más calmada.
—No estás en condiciones de pedirme nada, Kayla —expresó.
—Es Samara, estamos en el hospital. Por favor, ¿puedes venir? Es urgente. —Me salieron lágrimas.
—Kayla, ¿se puede saber qué le hiciste? —me culpó.
—Yo no le hice nada, la atropellaron. Sergio, por favor, está embarazada —le supliqué.
— ¿Embarazada? ¡Joder, Kayla! —Suspiró.
—Sergio, ¿vas a venir o no? —fui implacable.
—Ahora mismo voy para allá.
Y colgó. Desestimé la opción de esperarlo en la puerta, no sabía lo que tardaría en llegar y yo necesitaba información sobre el estado de Samara y las pruebas que le estaban haciendo, pero sobre todo me preocupaba el estado de ese bebé.




CAPÍTULO IV

 
En la sala de espera tenía dos objetivos: que Sergio llegara o que el médico encargado de Samara diera señales de vida. Sentada en esas sillas, con los codos en las rodillas y la cabeza hundida en las manos, los lloros no cesaban. Samara no se merecía esto, ni lo que Hugo y yo le habíamos hecho ni esta situación. Quería estar con Hugo, pero no a costa de todo esto, sin tanto dolor, sabía que no sería nada fácil, pero nunca imaginé lo que ocurriría este último mes.
Llevaba demasiado rato allí, en la misma posición, casi ni me acordaba de que Sergio tenía que aparecer cuando el diminuto tono de WhatsApp sonó con un mensaje de él.
«Kayla, lo siento, se me complicaron las cosas».
Respiré hondo y volví a mi posición de hacía unos segundos. No sé cuánto rato llevaba así, puede que horas, no podía soportar más esa espera y Sergio no iba aparecer. Me levanté de golpe, empecé a dar vueltas por la sala, bufando con la cabeza alta, mirando al techo. Era desesperante estar sin noticias, al rato volví a sentarme.
Me levanté a por un café, miré el reloj, ya eran las siete de la tarde, llevaba esperando demasiadas horas. Se hacía muy cuesta arriba, le di un sorbo al café una vez sentada de nuevo, respiré hondo, miré al frente y vi a un doctor acercándose. Levanté mi agotado cuerpo y me dispuse delante de él, no le dejé ni empezar «familiares de…», mi hilo de voz descastado se interpuso primero.
—Doctor, por favor, Samara… Perdón, ¿Samara Acosta? ¿Cómo se encuentra? ¿Y su bebé? —la ola de preguntas salió sin poder evitarlo.
El médico respiró en desaprobación a mi actitud, su rostro se endureció, sabía que no eran maneras, pero me salió sin pensar. El doctor tosió para proseguir con la información, a lo que yo bajé la cabeza a modo de disculpa.
—Señorita, cálmese, por favor. La Srta. Acosta está estable. —Me calmé un poco, él continuó—: Lamentablemente, por su bebé no pudimos hacer nada, derramó bastante sangre, fue un impacto de grandes dimensiones. Estaba fuera de nuestro alcance salvarlo. Lo siento mucho, si necesita algo, puede avisarnos. —Me tocó el hombro, la noticia me dejó paralizada—. Está despierta, puede pasar a verla cuando lo desee. —Dicho esto, se fue.
Era lo peor que podía estar pasando, esa criatura no tenía la culpa de nada, me dolía y mucho. Para mí no era un estorbo, como muchos podrían pensar. Por dios, estábamos hablando de un bebé, del futuro hijo del hombre al que amaba.
Respiré hondo con la intención de entrar a verla, fue entonces cuando lo vi pasar, a ese chico, al que me invitó a cenar. Llevaba una bata blanca, debía ser médico. Aceleré mi paso y lo frené cogiéndole el codo.
—Perdona, el otro día no me dijiste tu nombre. Yo soy Kayla, Kay mejor.
—Hola, ya veo que estás mejor. —Sonrió—. Tu sonrisa es espectacular, ¿cenamos esta noche? Allí ya te lo diré. —Se puso misterioso para conseguir una cita.
—Acepto, solo por saber tu nombre. —Le guiñé el ojo—. Necesito ver a unos amigos, aquí tienes mi teléfono. Ya me dirás la hora y lugar, nos vemos luego. —Le extendí mi tarjeta y me marché.
No quería estar mucho con él, tenía demasiados problemas como para añadir un error más a mi desastrosa vida. Sabía que Samara me había dicho que no me acercara, pero ante esta situación puede que pudiera asomarme un momento a ver a Hugo, hacía demasiados días que no sabía nada de él. Primero Samara y luego Hugo, así lo decidí. Avancé hasta el box 132, donde se encontraba ella, mi vista se centró en el pomo. Mi corazón se aceleraba al ritmo que mi mano se acercaba y lo hacía girar para la inminente entrada. Di mis primeros pasos hasta divisar la cama donde se encontraba, nuestras miradas se quedaron fijas.
—¿Cómo te atreves a venir? ¿A qué has venido? —su hilo de voz se alzó primero, entre lágrimas.
—Samara, lo siento —intenté disculparme.
—¿Lo sientes? ¿El qué sientes, Kayla? —preguntó entre lágrimas y furia.
—Todo esto, siento todo esto, la situación, que tú estes así —mi voz salía con esfuerzo.
—No me hagas reír, Kayla. Son las consecuencias de tus actos —me culpó.
—Entiendo tu postura, yo solo…
Me interrumpió.
—Kayla, recuerda, no te acerques a mi familia. ¡Lárgate! No quiero verte más. Ya me destrozaste bastante la vida, ¿no crees? —Con cara de indiferencia acabó la conversación y giró la cara.
No era el momento de tener una conversación, ella ahora no disponía de la situación adecuada para su ejecución. Me limité a bajar la cabeza y suspiré. Sin sacar un hilo de voz decidí irme, en ese momento entraba mi hermano con Martina. Al verme allí, negaron con la cabeza en forma de desaprobación a lo que fuera que les hubiese contado Samara. No quería hablar, pero cuando iba a salir, Martina me cogió del brazo e interrumpió mi trayectoria de salida.
—¿Qué haces aquí? No tienes ningún derecho.
Tocada y hundida, tenía toda la razón.
Nos miramos a los ojos, nos quedamos así unos segundos, mi boca no se abrió. No quería discusiones ahora, tampoco sabía la información de la que ellos disponían. Opté por apartar mi mirada de ella, deshacerme de su agarre, mirar a mi hermano y besarlo en la mejilla.
—Lo siento, luego te llamo —fueron mis últimas palabras antes de salir.
El ambiente estaba demasiado cargado, al salir respiré profundo mirando al techo blanco de aquel maldito hospital que retenía a dos personas importantes en mi actual desastrosa vida.
Por acto reflejo, puse rumbo a la UCI para ver, aunque fuese un minuto, a Hugo. Al llegar a su habitación, pude ver la cama recién hecha, pero sin él recostado encima, no había nadie.
Me empecé a alterar un poco porque si Sergio se lo había llevado a su clínica, no lo vería. Él no lo permitiría. Aceleré el paso para llegar a la recepción del hospital, allí se encontraba una pelirroja haciendo sus tareas en el ordenador.
—Perdona, ¿Hugo Ruiz? —La pelirroja dejó sus quehaceres para observarme.
—Un momento, por favor. —Miró en el ordenador—. Se trasladó a la habitación 228, segunda planta. —Volvió a hundir su cabeza en la pantalla.
—Gracias —finalicé la conversación.
Respiré con tranquilidad. Aunque Sergio me dijera que había tenido una urgencia, yo caminaba mirando a todos lados. Al llegar, no lo vi por ningún lado y entré.
—¿Hugo? —pregunté por si dormía.
—¿Kay? —inquirió confuso.
—Hugo, lo siento… —dije bajando la cabeza.
—Si vienes a comentarme lo de Samara, llegas tarde. Estuvo aquí Bastian y me contó todo —su tono se ponía serio—. La verdad es que no me importa, mi intención era que abortara. Yo no quería tenerlo, ya buscamos clínica para ello. —Pausó—. Te fui a buscar para luchar por ti, pero no de esta manera.
Lo interrumpí porque las cosas no eran así, me dolían sus pensamientos.
—Ella me dijo que ibais a ser una familia y Sergio me coaccionó demasiado. No tenía alternativa.
Me interrumpió él.
—Lo siento, Kay. Así no, tengo demasiadas cosas que reflexionar, se suponía que debías respetar mi decisión —expresó con tono firme.
—Lo sé, ya te dije que no tenía elección. Por favor, Hugo. No me hagas esto.
Una lágrima resbaló por mi rostro. Ese chico, el de la cena, nos interrumpió. No era médico, sino enfermero. Se nos quedó mirando con una ceja alzada y, sorprendido, tosió.
—Perdón, no quería interrumpir. Solo venía a cambiar el suero.
Bajé la cabeza, él hizo su trabajo mientras nosotros no sacábamos ni un hilo de voz. Me quedé con la duda de si debió de escuchar algo. Reguló el suero y se fue. Estaba en estado de shock por las palabras de Hugo y la interrupción de ese chico. Lo que primero se escuchó en la habitación fueron esas palabras:
—Genial, Kay, ¿otro más en la lista? —me ofendió.
—¿Me lo preguntas en serio? Mira, mejor me voy. No quiero discutir contigo, no es el momento ni el lugar apropiado. —Estaba celoso, se notaba, pero no era el momento ni las condiciones de una escena de celos—. Vendré en cuanto pueda. Si no lo hago, llámame cuando salgas y acabamos esta conversación, que no tiene demasiado sentido —aclaré.
Intenté darle un beso, me lo rechazó y mis labios se depositaron en la mejilla. Esa acción era demasiado dolorosa, me giré para irme.
La máquina delató sus pulsaciones aceleradas. Estar con Sergio servía para saber que se estaba alterando demasiado. Por acto reflejo, llamé a la enfermera y me hizo salir. No quería irme así, pero no tenía otra opción. Si Sergio venía, se lo llevaría de aquí sin miramientos. Me dirigía al coche con lágrimas en los ojos cuando el móvil vibró:
«Preciosa, si a tu novio no le molesta, en 10 minutos acabo mi turno. Busca mi coche».
Necesitaba despejarme, se me asomó una leve sonrisa ante la idea de ese primer juego y que ese chico me hiciera olvidar todo lo que hoy estaba pasando. Mi primera opción fue encontrarlo en la plazas establecidas para empleados. Después de revisar todas y cada una de las matrículas a la vista, no encontré su coche.
Caminé por la manzana con la vista a la matriculación de todos esos coches, la búsqueda volvió a dar negativo, entonces decidí ir a mi coche y enviarle un mensaje para que buscara el mío. A lo lejos divisé una figura apoyada en un coche con los brazos y las piernas cruzados, negué con la cabeza sonriendo. Se acercó y me cogió de la cintura. Mirándome fijamente me preguntó:
—Y bien, ¿a dónde quieres ir, mi reina? —expresó divertido.
—Bueno, verás, como me hiciste caminar y no me dijiste tu nombre, tendré que ser algo dura contigo, así que elegiré un sitio en el que debas gastarte la nómina entera… ¿un Viena?
Soltamos una carcajada los dos.
Volvimos a repetir el ritual de llevar el coche a mi apartamento, no quería tener problemas por que lo vieran allí. No íbamos a ningún sitio especial, pero tras todo el día en el hospital, debía retocarme un poco. Le informé para que me esperara cinco minutos.
Corrí a enfundarme unos tejanos y un jersey, esponjé mi cabello, retoqué mi maquillaje y bajé. Él estaba en el coche con la posición que lo había encontrado antes. Me sonrió y se incorporó para abrirme la puerta del copiloto.
—Adelante, señorita —expresó divertido.
En el camino mi cabeza se centró en asimilar el giro de trescientos sesenta grados que había dado mi vida. Por un fortuito accidente todo se arruinó: Sergio, Hugo, etc.
Cuando quise entablar conversación con ese chico, me di cuenta de que ya estacionaba el coche, así que omití sacar cualquier sonido, ya en la cena charlaríamos.
Teníamos intención de entrar cuando vi su coche.
—Tenemos que irnos, por favor. ¡Sácame de aquí! Llévame a otro lugar.
Giré mi paso hacia el coche, sin mirar atrás.
Me observó extrañado, pero siguió mis pasos sin poner ninguna objeción y me abrió el coche con el mando para que pudiera entrar sin esperarlo, ya que iba más deprisa que él.
—Creí que tu amiguito estaba en el hospital. —Estaba confuso.
—No es mi amiguito, es mi amigo, ¿estás celoso? —pregunté.
¡Estaba celoso! Necesitaba distraerme, así que jugaría con él un poquito. Me miró con la ceja alzada.
—No cambies de tema, Kay.
No podía escapar de la respuesta.
—No te cambio de tema, simplemente te hice una pregunta. —Sonreí.
—Kay… —Alzó la ceja.
—Era mi hermano, no tengo ganas de pelear con él, ¿contento? —Lo miré desafiante.
—Sí, flor. Y no, ¡no estoy celoso! —Me sacó la lengua y arrancó.
La palmas de mis manos miraban arriba, mis cejas se alzaron y esbocé una sonrisa divertida ante la situación tan insólita que acabábamos de protagonizar.
—Y bien, ¿a dónde quieres ir a que me deje la nómina ahora?
Reímos al unísono.
—Sorpréndeme. —Volví a alzar las cejas con sonrisa incluida.
—Está bien, señorita. Usted manda —comentó sonriente.
Sonreí al pensar que con este chico no me aburría. Continuamos el camino con cierto interrogatorio a mi persona, pero le pedí por favor que dejáramos el tema, no tenía ganas de recordar mi desastrosa vida, por eso desvié el tema e intenté averiguar a dónde me llevaba, aunque no me lo dijo. Al poco de esas conversaciones, estacionó el coche. Habíamos llegado.
Bajamos y me dediqué a seguir sus pasos. No sabía a dónde nos dirigíamos. Al encontrarnos enfrente de un restaurante, él me sonrió, hizo dos redondas con el brazo y estiró la mano a modo de reverencia indicando que entrara en el local.
—Tonto —dije entre sonrisas.
Era un restaurante estilo rústico, muy acogedor, los camareros amablemente nos mostraron la mesa de la que disfrutaríamos en la velada. Supo escoger bastante bien. El camarero interrumpió cuando me disponía a entablar conversación con él, le expusimos nuestro pedido y se fue.
—Aquí me tienes, ¿tu nombre? —le pregunté con impaciencia.
—No, creo que te lo diré al final de la noche, por si acaso te vas —dijo guiñándome el ojo.
—Vamos, ¿en serio? Hemos venido con tu coche, no tengo cómo regresar —rebatí.
Nos pusieron los primeros platos y se lo agradecimos, estaba esperando con impaciencia conocer su nombre, pero no obtuve respuesta. Entre bocados la conversación se desvió.
Volvió a insistir en saber cosas de mí, pero seguí desviando el tema. La velada iba mejor de lo que me esperaba, no me apetecía recordar.  Giró otra vez sin objeciones, lo agradecí demasiado. La velada estaba siendo perfecta, pasábamos la gran parte del tiempo entre piques y risas. Estaba muy cómoda, era genial estar con él, como si mis problemas no existieran y mi vida fuera normal.
Ese chico me hacía bien, parecía que nos conociéramos de toda la vida, nadie diría que éramos perfectos desconocidos. Al acabar la cena, pagó todo el importe, no me dejó poner mi parte, cogimos más confianza de camino y no nos callamos ni un segundo. Era divertido y siempre sonreía. Una vez en la puerta de mi apartamento, pensaba que se marcharía, pero me sorprendió al ver que estacionaba y me acompañaba al portal.
—Ya no me puedo escapar, ¿el nombre? —Le sonreí.
—Kilian, Kilian Moreno. ¿Contenta? —dijo divertido.
—¿Subimos? —Le ofrecí y afirmó con la cabeza.
En mi apartamento, Kilian dejó sus cosas al lado del sofá y se sentó. Yo fui a la cocina y preparé dos Gin-Tonics. Los lleve con él, le sonreí y proseguí a establecer lo que sería la última conversación de la noche.
—¿A todas las chicas del hospital que lloran las invitas a cenar? —pregunté curiosa.
—¿Celosa? —inquirió.
—Para nada, solo es curiosidad. —Alcé las cejas.
—La respuesta es «no», solo las que tienen algo especial.
Me dejó sin palabras, supuse que intentaba ligar conmigo. Un poco entrada la noche, me informó que debía marcharse porque al día siguiente trabajaba. Al despedirse, me robó un efusivo beso, no supe reaccionar y no opuse resistencia. Se marchó, yo me dejé caer en el sofá mirando al techo. Recordando la velada de hoy, mis ojos se cerraron entrando en un profundo sueño.
Sonó el despertador, ya que debía ir a la oficina, no me podía permitir el lujo de faltar tantos días. Aunque fuera socia, tenía cosas que solucionar, como la auditoría. No disponía de gran tiempo, por lo que me metí en la ducha. Hoy me pondría traje, presentía que sería un día duro, así me sentía más segura.
En mi cabeza rondaba Hugo y Samara, sentía que me empezaba a faltar el aire, por eso decidí ir caminando, eso siempre solía aliviarme un poco y me sentaba bien.




Un mes más tarde…
 
Este mes mi dolor empeoró, llevaba todo ese tiempo sin noticias de Hugo ni de Samara. Me propuse siempre la misma rutina: levantarme, ducharme e ir a la oficina. Al llegar a mi puesto de trabajo, paré en seco. Su coche estaba estacionado allí, enseguida desestimé la opción de que se encontrara dentro. Puede que tuviese alguna gestión cerca y estacionó aquí. Relajé el cuerpo con ese pensamiento, con una sonrisa en mi rostro y entré tranquila.
—Hola, Sophie —saludé a la recepcionista de la entrada.
Pasé la tarjeta por el ascensor, que me llevaría a la cuarta planta, al bufete. Busqué a Claudia.
—Buenos días, Claudia. ¿Dónde está Ona? —Empalideció—. ¿Pasa algo? —le pregunté sin entender.
No le dejé tiempo a contestar, me asomé hasta donde podía ver su despacho. Fue entonces cuando me quedé paralizada. Allí estaba, lo reconocería en cualquier parte del mundo entre cien mil personas, apoyado de un lado en el marco, con los brazos cruzados y riendo. Esa era la postura que más me gustaba, se le veía demasiado sexy, pero ¿qué hacía aquí? No tenía demasiado sentido. Caminé con el corazón a mil latidos por segundo, estaban los dos allí con Ona.
—Ejem, ejem. —Tosí—. ¿Interrumpo algo?
Me contemplaron.
—No, ya se marchan, Kay. —Lo miró, me puse tensa—. Esta noche nos vemos —les recordó—. Y gracias por traerlo, se ve mucho mejor. —Ahora miró a Sergio.
Hugo chocó con mi hombro al salir, su indiferencia me dolía. Sergio besó mi mejilla al marcharse. Miré a Ona. ¿Esta noche? Ni lo sueñes, primita, las reglas habían cambiado. ¿Quería jugar? ¡Jugaríamos! Me partía el corazón, no sabía cuánto, puesto que mi prima estaba en medio, pero si era lo que buscaba, la partida había empezado. Respiré hondo y me senté enfrente de Ona.
—¿Y bien? —carraspeé y alcé una ceja.
—¡Oh, nada! Solo vino a pedirme que saliéramos esta noche. Le pregunté por Samara y me dijo que ya no eran nada. No era un problema, así que acepté. Sergio solo lo trajo, él no puede conducir, ¿pasa algo? —Sabía que Ona con esa pregunta soltaría todo.
—No, nada. Solo me refería a las novedades. El primer punto sería si ya te encargaste de buscar personal para la revisión médica de los empleados —dije en tono indiferente.
—Sí, el chico está aquí desde primera hora, no debe faltar mucho —me informó y la puerta interrumpió nuestra pequeña charla.
—Adelante. —Ona accedió a la interrupción.
—Perdone, Srta. Duran, solo necesito saber si ustedes también se harán la revisión.
Esa voz… Me giré, los dos nos sorprendimos y nos quedamos mirándonos a los ojos. Era Kilian, se le veía desconcertado, Ona eliminó mis dudas.
—Perdone, Srta. Duran, se me olvidó ella. Lo siento mucho —se apenó.
—Kilian, ella es Kayla Duran, socia y abogada del bufete.
Él se puso blanco, creo que no esperaba el cargo que yo ocupaba.
—Hola, Kilian. Acompáñeme, por favor, por aquí —le indiqué la puerta y me despedí de Ona—. Luego seguimos, Ona.
Le guiñé un ojo y salí con Kilian de allí. Adelanté a Kilian para guiarle a mi despacho, por el camino mi mente trabajaba a gran velocidad, debía buscar la manera y las palabras exactas para invitarlo a cenar. Abrí la puerta, indiqué la entrada, seguí sus pasos y cerré la puerta y las persianas americanas para tener intimidad.
El sonido de mis tacones se acercaba a Kilian, cesó al llegar a su altura. Lo miré y sin mediar palabra deposité mis labios en su boca haciendo que nuestras lenguas jugaran, sabiendo cómo seducirlo, que no se separara de mí. Había aprendido mucho con Hugo, era bastante fácil. Al separarnos, lo miré y sonrió.
—¿Quieres ir a cenar esta noche?
Empieza el juego, querido Hugo.
—Flor, ¿lo dudas? —Alzó una ceja, era bastante sexy—. Me ofendes. Por cierto, señorita «Duran», ¿cómo quiere la revisión? ¿Normal o completa?
Me besó con efusividad y le correspondí.
—Normal, podría entrar alguien y tengo una reputación aquí. —Reímos—. Esta noche te digo el lugar y la hora —le propuse sonriendo.
Sin mediar más palabras, me dio otro efusivo beso y pasó a la revisión. Comenzó con la evaluación clínica personal, mi fecha de nacimiento y demás datos que apuntó en su ficha. Lo siguiente fue la evaluación laboral, puesto de trabajo, horario, tareas, etc.
Al acabar con todo eso, prosiguió con la exploración clínica y datos antropométricos, es decir, el peso, la talla, el índice de masa corporal, examen oftalmológico, oídos, examen respiratorio y la última fase ya fueron estudios complementarios, como control de visión y las pruebas biológicas, la extracción de sangre y el análisis de orina.
—Ya estaríamos, «Srta. Duran» —Sonrío.
—Perfecto. Entonces, ¿nos vemos esta noche?
Afirmó con la cabeza. Antes de salir por la puerta, dejó caer un beso suave. Lo resguardé dibujando mis labios con los dedos índice y corazón, acompañado de una risa tonta. Cuando reaccioné a esa acción, negué con la cabeza y me senté en la silla para llamar a Ona. Debatimos los puntos de mejora de la oficina, fueron breves, no colgué, aún quedaba un tema.
—Ona, antes de colgar, ¿tienes ropa para esta noche?
Sonreí de medio lado.
—Tenía pensado ponerme el vestido que llevé en la boda de la prima, es en el restaurante Visual, no creo que tenga problema.
Mira que era ingenua, pensaba que me costaría más.
—He estado un par de veces allí, de hecho, esta noche tenía reserva. Siento mucho decirte esto, pero ese vestido no es el más apropiado, ¿por qué no te vienes a casa y te presto uno?
Ya sabía el vestido que le dejaría.
—Perfecto. Gracias, Kay. ¿Te parece a las siete y media? —accedió—. No sé qué haría sin ti.
Pues tener una cita decente, pensé.
Al terminar esa conversación, llamé enseguida al restaurante. Sabía a la perfección la mesa que elegiría ya que Sergio me había llevado un par de veces allí y era nuestra mesa.
Cuando llamé para reservar esa mesa, les expliqué mi situación con Sergio y lo que pretendía esta noche para que me cedieran la mesa a mí y a él no lo pusieran demasiado cerca, pero que deseaba ver con quién tenía la cita. Accedieron al cambio sin impedimentos, sonreí al obtener mi cometido sin demasiado esfuerzo.
Deseaba la llegada de la noche para disfrutar de la estupenda velada y ver la cara de Ona al verme llegar con Kilian. La de Hugo sería la mejor sin duda. Si no lo conocía mal, estaría enfadado, celoso toda la noche, así que mi prima no tendría una agradable velada como ella esperaba.
Era la hora de comer, pero con todo el trabajo que tenía y todo lo que había pasado hoy no tenía ganas de salir, por eso decidí llamar al bar de la esquina y le indiqué mi pedido a la chica que me atendió por teléfono. No tardaron casi nada, dejé el papeleo a un lado y me dispuse a comer. Al acabar, puse los codos en la mesa con las manos en la cara y mi mente recordando cada segundo de estos dos últimos meses, los que habían destrozado mi vida y mi corazón, porque la indiferencia que había tenido hoy Hugo y el gesto de invitar a mi prima me había devastado por completo.
A ojos externos debía parecer la peor persona del mundo, pero así como él un día me buscó para luchar por mí, esta era la manera que se me ocurría de abrirle los ojos y luchar por él. No tenía nada más que perder. No dejaría escapar tanto amor y tantos años así como así.
No sabía si estaba eligiendo la mejor manera, pero era la única manera que conocía de hacerle entender que me necesitaba, que no se podía olvidar de mí, que era la única persona que quería en mi vida, que lo amaba.
Avisé a Kilian del lugar y la hora. Absorta en mis pensamientos, me di cuenta de que era la hora de marcharme a casa y empezar a prepararlo todo para cuando llegara Ona y concentrarme solo en ella, sin ninguna distracción.
«A las diez en el restaurante Visual. Ponte elegante. Un beso, Kay».
Kilian no respondió a mi mensaje, pero no le di importancia, sabía que no faltaría a nuestra cita por nada del mundo. Caminé hacia casa, no tenía mucho ánimo, pero no podía entretenerme, y no tardé demasiado en llegar. Mi móvil sonó con un mensaje de Kilian.
«Allí estaré, mi bella flor».
«En breve nos vemos».
Sonreí ante tal mensaje, pero pensé que no debía darle demasiadas esperanzas. Hugo era mi prioridad, el hombre del que verdaderamente estaba enamorada y no era justo hacerle daño a Kilian, solo podía verlo como a un amigo. Después de la velada de hoy, me tocaría una charla con él para dejarle las cosas claras, mi vida ya se complicaba por momentos como para añadirle un aliciente, no necesitaba más complicaciones por ahora.
Dejé mis cosas en su sitio como de costumbre, en la habitación, agarré la ropa interior de encaje rojo, la cual luciría esta noche, y de paso la ropa también la saqué del armario. Me tumbé en la cama mirando al techo con las manos en los abdominales repasando mi plan para esta noche. No debía hacerle demasiado daño a mi prima, solo necesitaba que Hugo se diera cuenta de que necesitaba pensar en mí, que no me podía olvidar, que no se podía olvidar de lo nuestro de la noche a la mañana. Llegué a la conclusión de resaltar las cosas preferidas de Hugo en ella.
Me encaminé a la ducha, necesitaba relajarme para esta noche, tenía tiempo aún. Llené la bañera, preparé música clásica para que entrara por mis oídos mientras me relajaba, puse unas velas aromáticas y una copa de champagne.
No esperaba a nadie, pero me gustaba de vez en cuando prepararlo así, aunque fuera para mí sola y hoy era la ocasión perfecta. La completé con sales de baño de coco, las preferidas de Hugo. Me desnudé, introduje el pie derecho, justo en la temperatura, y acabé de meterme con la música de fondo y la copa. Le di un sorbo, recosté la cabeza, cerré los ojos, respiré profundo y los volví abrir soltando el aire lentamente.
Era lo que más me relajaba, me hundí en el agua, saqué la cabeza, pasé mis manos por la cara y el cabello dejándolo aplastado contra mi cuero cabelludo y di un sorbo a la copa, estaba delicioso.
Dejé la copa en su sitio y me relajé por completo cerrando los ojos.
Inspiraba y expiraba con tranquilidad, no existía nadie ni nada ahora mismo. Tenía la mente en blanco, me podía quedar así por días.
Levanté la cabeza. Al abrir los ojos, vi a Sergio, que debió de entrar con sus llaves. No dijo ni una sola palabra, directamente me besó. Seguía sin salir ni un hilo de voz, yo tampoco dije nada. Se personó detrás de mí besándome el cuello y mordiéndome el lóbulo de la oreja derecha.
Me excitaba demasiado, así que le dejé hacer. Al mismo tiempo, ahora me enjabonaba la espalda y mi piel se erizaba. De repente, entró Hugo y, para mi sorpresa, no se pusieron a discutir, simplemente Hugo empezó a besarme efusivamente y a recorrerme el cuerpo. Esto era excitante, debería estar tensa, pero era todo lo contrario. Estaba muy cachonda, él paro un momento para desnudarse y meterse conmigo en la bañera. Entonces, Sergio cambió su posición y empezó a enjabonarme los senos.
De repente, sentí el miembro erecto de Hugo, no era la única que estaba cachonda en este momento y necesitaba que me introdujeran los dedos, eso exactamente fue lo que hizo Sergio. Solté un gemido.
Cerré los ojos ante tal excitación, en breve escuché una voz familiar susurrándome cosas bonitas al oído y conduciéndome la mano a su miembro para que lo acariciara, era Kilian.
No entendía nada de esta situación y menos porque estaba chorreando excitación. Sergio no paró su faena de meter y sacarme los dedos, y que Kilian apareciera ya hizo que me corriera.
De repente, pararon todos y se fueron, menos él, que se puso encima de mí, me introdujo su miembro y empezó con las embestidas sacando todo el agua de la bañera. Yo solo gemía y gemía, nunca había sentido ese nivel de excitación. No tardé nada en correrme.
No se quedó contento con eso y volvió a meterme los dedos en la vagina, moviéndolos dentro y fuera. Era un enorme placer esa masturbación acuática. Cerré los ojos para disfrutar, me gustaba demasiado…
El timbre de la puerta sonó, abrí los ojos inspirando fuerte por dicha ensoñación en la que aparecían: Hugo, el hombre al que amaba; Sergio el hombre al que quería, pero que ya no era amor, sino cariño; y Kilian, el chico nuevo que no sabía qué me estaba dando, pero que tenía que sacar de mi cabeza. Me enrollé la toalla y fui a abrir, era Ona.
—Kay, ¿estás bien? —preguntó preocupada.
—Sí, sí. Espera, voy a ponerme algo —le dije.
Pasé la mano por mi pelo húmedo mientras caminaba a la habitación, me vestí con la ropa interior de la noche, pero con ropa cómoda. Empezaría con Ona, después ya me arreglaría yo. Fui a buscarla, empecé por su pelo, se lo dejaría liso y maquillaje exactamente igual que el mío: ojos ahumados negros para resaltar nuestros ojos claros, aunque ella los tuviese verdes y yo azules, y los labios con un toque rosa mate. El toque estrella fue dejarle el vestido negro que me regaló Hugo. Le volvía loco vérmelo puesto, se pegaba a la piel como una segunda, llegaba a medio muslo, con mangas tres cuartos y, cuando lo viese en Ona, ya no estaría tan a gusto en su cita.
Me tocaba arreglarme, me alisé el pelo, sabía que a Hugo le encantaba ver mi pelo liso, que caía hasta debajo del pecho, y el maquillaje exacto al de Ona. Me puse el vestido rojo para destacar sobre ella, mangas tres cuartos con escote prominente, hasta medio muslo y la espalda lucía un corte en V muy provocador para la ocasión. Mi mente volvió a recordar la ensoñación de la bañera mientras estaba en la cama sentada poniéndome los zapatos de tacón rojos.
—Kay, ¿qué te pasa? —me interrumpió los pensamientos.
—Nada, solo pensaba dónde habré puesto unos papeles —mentí.
—Vamos, es la hora. Deben de estar por llegar. —Se notaba nerviosa.
—Ona, espera. —La frené sin pensar, se giró—. ¿Te gusta Hugo? —pregunte sin razón.
—La verdad es que no lo sé, nunca lo miré de otra forma que no fuera amistad, aunque no te negaré que es muy atractivo. ¿Por qué? —me explicó y mis celos crecían.
—Solo me interesa saber los sentimientos de mi prima, es todo —mentí y dejamos el tema.
Me puse el otro zapato ante la atenta mirada de Ona, le sonreí con los labios apretados y los esperamos sentadas en el sofá. Ninguna decía nada, al querer entablar conversación, el timbre sonó y abrí al instante.
—¿Cómo estoy? —preguntó sonriente y nerviosa.
—Perfecta, Ona.
Había hecho una copia exacta de mí. La puerta sonó. Sonreí a Ona, esta vez más sincera y abrí. Allí estaban los tres, abrí los ojos levantando las cejas y me giré para mirar a mi prima, que estaba igual o más sorprendida que yo.
—¿Nos vamos? —solté mirando el reloj, no dejaría que pusiera un pie en mi piso ni muerta.
—¿No nos invitas a una copa? —espetó ella sin más.
—Lo siento, tengo prisa. He quedado. ¿Vamos, Ona?
La cara de Hugo al verla no tenía precio. Uno, cero. De momento, todo estaba ocurriendo como lo había planeado, menos que trajeran a Gabriela. Hacía años que no la veía, desde el día en que la había encontrado en la cama con Hugo. ¿En qué diablos estaba pensando? Hacía años que le había dejado claros a Sergio los motivos por los cuales no quería volver a verla en mi vida.
De camino al restaurante, me llamó Kilian y descolgué. Solo me informaba que se encontraba en la puerta esperándome, le indiqué que llegaría en breve, estaba de camino.
Mi objetivo esta noche era que la cita de Hugo fuera un completo desastre, mis peleas con Gabriela debían quedarse al margen para otro día, así que al llegar busqué a Kilian desde el coche. Estaba en la puerta en una postura de lo más sexy, muy acorde con su personalidad y muy atípica a mis costumbres.
Lo veía apoyado en la pared con un pie en ella y las manos en los bolsillos del pantalón. Iba informal pero elegante. Supo escoger la ropa mejor que ese par. Sonreí al verlo. Respiré hondo, puse mi mejor sonrisa y salí del coche en su búsqueda.
—¿No pensabas esperarnos? —dijo la irritante voz de esa estúpida.
—No, la verdad es que no como con tu boca bonita, así que no me haces falta para nada. Ahora, si me disculpáis, me están esperando.
Me giré para ir con Kilian.
—¿Se puede saber qué diablos haces aquí? —Hugo me cogió del brazo enfadado.
—Venir a cenar. No es mi culpa que Sergio elija mis sitios. Si me disculpas… —Me zafé.
Después de esa mini escena de celos delante de todos, llegué a la altura de Kilian, lo saludé con un suave beso, le dediqué una sonrisa mirándolo a los ojos y gesticulé con la cabeza a modo de que podíamos entrar ya a disfrutar de la velada. Pero Hugo nos detuvo de nuevo, ahora no estaba segura de si sería buena idea.
—¿En serio no piensas presentarnos? —Su dulce voz… Dejé ese pensamiento, volteé los ojos.
—A ver, Kilian, ellos son Sergio, a mi prima Ona ya la conoces y Gabriela.
Hugo se sorprendió y ella se volvió a meter:
—Gaby, los amigos me llaman Gaby. —Le sonrió coqueta, volteé los ojos de nuevo y seguí.
—Lo que sea, y él es Hugo, el hermano de Sergio.
Esta vez se metió el:
—Sí, y lo conoces mejor que yo, ¿no es verdad, Kayla?
Lo miré con una ceja alzada.
—Muy agradable la ronda de presentaciones, nosotros nos adelantamos. —Me llevé a Kilian de allí.
Mientras entrábamos, mi mente ideó una posible disculpa por la escena anterior, pero obvié el comentario. No era necesario remover todo, Kilian no lo merecía. Indicamos el nombre de la reserva, el camarero nos señaló la mesa exacta que había reservado y nos sentamos.
—Al final te lo tomaste en serio —dijo divertido.
—¿El qué? —contesté riendo.
—Dejarme la nómina en cenar.
Nos pusimos a reír los dos. El camarero nos interrumpió para tomar nota del pedido de la cena de hoy y se fue. Kilian puso la mano encima de la mía y acto seguido me confesó que le gustaba mucho. La mesa que era para Hugo aún estaba vacía, pero Kilian con su confesión y su charla infinita estaba haciendo que olvidara mi principal objetivo.
Cuando volvía a mirar, estaban ya los cuatro sentados, supuse que tardaron un poco porque Sergio estaría reclamando mi mesa.
Los primeros platos y las copas de vino blanco llenaban nuestra mesa. Empezamos sin más.
A mitad del segundo plato, desvié mi mirada a la mesa donde se encontraban los cuatro, Gabriela se lo pasaba realmente bien y de vez en cuando rozaba la mano de Sergio, pero por la posición de su cara juraría que miraba toda la noche a Hugo. Él se levantó y ella fue discreta a su encuentro, por los gestos creo que discutían. A Ona no la veía, estaba de espaldas, pero no debía de estar pasándolo nada bien.
Gabriela me desconcertaba mucho de mi plan principal, ella no entraba en él, no tenía que pasarlo bien y menos reír, porque Sergio no paraba de mirarme y Hugo, en cuanto tenía ocasión, hacía exactamente lo mismo. Kilian no era tonto, creo que estaba enterado de que me pasaba gran parte del tiempo mirando aquella mesa. Pero obviaba ese detalle e intentaba hacerme reír y hacerme pasar una gran velada. Le di un sorbo al vino.
—Pareces un buen chico. ¿Cómo es que no tienes a una chica especial? —pregunté curiosa.
—La verdad es que no lo sé, supongo que me centré en mi trabajo, ¿y tú? —indagó en mi vida.
—Mi vida es muy complicada, no es mi mejor momento. —Mi gesto entristeció un poco.
—Ahora sé que eres socia de un bufete, me falta saber qué tienes con ellos dos —insinuó.
—Si me disculpas, voy al baño.
Lo besé en la mejilla sin quitar la vista de aquella mesa. Era la única manera de retrasar la pregunta que más temía durante la noche. El baño tenía suelo de gres grisáceo, un mueble de madera laminado con los grifos, que deslizaban su agua cristalina hasta morir en un cuenco de diseño hecho con granito, y un espejo enorme de pie en la pared. Detrás había cuatro puertas donde se escondían los inodoros, todo muy amplio y lujoso. Apoyé mis manos en ese mueble tan bonito de madera, me miré un segundo al espejo, suspiré y bajé la cabeza. La noche era bastante dura.
Kilian era encantador y no se merecía estar aquí, porque teniendo a Hugo cerca me costaba enormemente sonreírle de forma sincera. A Gabriela no sabía por qué diablos la había traído Sergio, pero no ayudaba nada que estuviera aquí. Ona estaba en medio de una batalla campal que no le correspondía, y Hugo… Él no tenía ni la más remota idea de los esfuerzos que me suponía no levantarme y besarlo como nunca, estuviera quien estuviera.
—¿Estás bien, Kay? —la vocecita de Ona asomaba por mis oídos.
—Perfecta. ¿Vamos?
Levanté la cabeza y le indiqué para irnos. Se abrió la puerta. Era Gaby.
—Vaya, vaya, mi querida cuñada. ¿Sabes? Volví a por Hugo y resulta que se me enamoró. —Su cara gesticuló un puchero y Ona sonrió—. Dime, ¿qué se siente que te quiten algo tuyo? Querida Kay. —A Ona se le borró la sonrisa y me miró.
Oímos gritos que procedían del exterior de los baños. Nos miramos las tres con cara de no saber qué pasaba, así que obvié el comentario de Gabriela y la aparté del medio para salir. Debía averiguar qué estaba pasando. La estampa de Sergio gritándole a Hugo y viceversa llegó a enfadarme enseguida, no lograba entender el porqué del espectáculo que estaban formando. Con Hugo teníamos varios temas por resolver, pero se dedicaba a cenar con mi prima. No sabía a qué estaba jugando. Sergio se había atrevido a traerme a Gabriela, le había contado mi vida, no sabía con qué derecho y ahora se dedicaban a pelear entre ellos. Me puse en medio de los dos con una mano en el pecho de ambos y grité:
— ¡Parad! —alcé la voz—. ¿Se puede saber qué pasa?
Los miré de forma alternativa, enfadada.
—Aquí mi hermano que, por lo que se ve, no puede vivir sin ti, sin mi futura esposa. Kay, yo te amo y él no lo entiende.
Miré a Sergio con furia.
—Uno, no soy tu futura esposa, ya no. Y dos, se supone que él está conociendo a mi prima —dije.
—Negativo, él prometió olvidarte y es lo que intentaba hacer hoy, pero se ve que no le pone demasiado empeño y, Kay, eso tenemos que hablarlo, cariño —me informó.
—A ver, calma. Tú y yo no tenemos nada de qué hablar porque no hay boda. —Me giré a Hugo y se detuvieron mis palabras—. Y tú…
Al mirarlo, detrás al principio del pasillo, vi a Kilian apoyado en el marco con los brazos cruzados. Lo debió de escuchar todo. Al ver que lo observaba, se giró y se fue.
Mi cuerpo de manera automática puso rumbo a su búsqueda dejando a todos allí. No podía dejar que se fuera, merecía una explicación mínima. Esta era la peor noche de mi vida, se había torcido todo y a Ona, después de esto, la habría perdido para siempre seguro. La única que disfrutó de una velada estupenda con espectáculo incluido fue Gabriela, por la gran sonrisa que lucía su cara.
Hoy acababa de hundirme por completo. Kilian estaría decepcionado ante toda la situación a la que lo había expuesto esta noche, Hugo y Sergio se habían peleado a gritos por mí y Ona también debía de estar decepcionada conmigo y con Hugo.
En segundos, mientras caminaba para alcanzar a Kilian, mi mente ya tenía la solución a todo este devastador panorama.




CAPÍTULO V

 
Samara. Un mes antes…
 
Me levanté temprano, había quedado con Hugo después de comer. Estiré los brazos y las piernas lo más que pude y me incorporé enseguida, cogí el atuendo que exhibiría hoy y con él me fui a dar un baño. Mientras caía el agua, no paraba de sonreír, ya que ayer había sido el mejor día de mi vida. Al salir de aquella ducha rápida y vestirme, me sequé el pelo. Lo dejé tal cual y me apliqué un maquillaje suave. Una vez lista, puse rumbo a mi trabajo, me encantaba. Llegué a la oficina de recursos humanos y saludé a todo el personal que encontraba, hacía un día espléndido y estaba feliz.
Pasó el día como otro cualquiera hasta que llegó la hora del encuentro con mi gran amor Hugo. Con solo entrar, lo vi enseguida. Me senté enfrente de él, estaba un poco serio, pero no le di gran importancia. A veces lo estaba, supongo que por algún tema de trabajo. Pedí un café con leche y, una vez la chica se alejó y trajo nuestro pedido, pude hablar con él tranquila.
—Cariño, ¿qué tenías que explicarme? —inquirí sonriente.
—Verás, Samara, llevamos varios años juntos. Yo quería…
Lo interrumpí.
—Sí, pero hoy no es nuestro día. Es la semana que viene, amor —le expliqué emocionada.
—No me interrumpas, ¿vale? —Suspiró—. Quería decirte que necesito terminar nuestra relación. Verás…
Lo volví a interrumpir.
—Hugo, ¿por qué? Estamos bien juntos, nos entendemos y te amo. No lo entiendo, no puedes hacernos esto —mis palabras salieron sin pensar.
—¿Hacernos? —Hugo pasó de serio a confundido.
—Hugo, yo… —Suspiré, decidí decírselo sin más—: Estoy embarazada —dije esperando alguna reacción por su parte.
No contestó, se levantó furioso y se fue. Me dejo allí con la noticia que se suponía que debía de ser la más feliz de nuestras vidas, y me había dejado sola. No entendía nada, me levanté, pagué y me fui a pasear. Necesitaba que me diera el aire, caminé sin rumbo. Sonó mi móvil con un mensaje de Hugo.
«Tenemos que hablar, estoy en tu piso».
Me dirigí a su encuentro lo más rápido posible, lo vi allí plantado, no medió palabra y yo tampoco lo hice, solo abrí la puerta y subimos. Al entrar, tiré las llaves en el recibidor.
—¿Y bien? —dije aún en shock.
—Samara, he pensado mucho y la verdad es que con todo el dolor de mi corazón debes abortar ese bebé.
Una lágrima asomó por mi rostro.
—Hugo, no puedes estar hablando en serio. Te has vuelto completamente loco. —El coraje y la rabia que sentía resurgió.
—No he estado más seguro de nada en mi vida. Te quiero, Samara, pero mi amor y mi corazón no te pertenecen. Lo siento —sus palabras eran tan duras.
—No tienes derecho.
Me interrumpió.
—Este es el teléfono de una clínica muy buena, yo me encargo de los gastos. —Me extendió una tarjeta—. Te vuelvo a pedir mis más sinceras disculpas, pero es mi última decisión. Detrás tienes el día y la hora —tras esas palabras cogió la puerta y se fue.




Días más tarde…
 
Estos días Hugo había estado bastante insistente con mi aborto, pero nunca acudí a esa cita. Tenía la esperanza de que con el bebé cambiara su opinión y fuésemos una familia. Hoy teníamos una cena, Kay nos tenía una noticia. Por la mañana arreglé un poco de papeleo, esperaba comer con Hugo, pero no respondía a mis llamadas, así que hice una ensalada y carne a la plancha.
Desperté justo con el sonido de la alarma. Fui a la ducha, era bastante rápidas, por lo que no tardé demasiado. Poco después, ya estaba lista para la cena. El pelo me lo dejé liso, era lo que más me favorecía y me puse un maquillaje suave. Una vez lista, puse rumbo al lugar, sin darme cuenta ya era la hora. Se encontraban todos, menos Hugo, Sergio y Kay. Los saludé con besos y conversamos mientras esperábamos la llegada de mi amor y los anfitriones. El móvil de Bastian sonó, por acto reflejo, presté especial atención a la llamada.
—¿Qué tienes, Kay? ¿Estáis bien? —preguntó preocupado.
—Perfecto. Tranquila, Kay. No os preocupéis, yo me encargo, enana —dijo y colgó.
Todos estábamos expectantes, queríamos saber el motivo de la llamada, pero no mediamos palabra, simplemente lo observamos esperando a que diera explicaciones.
—Disculpad, a Kay y Sergio les surgió un compromiso, se pospone la cena. Si queréis, cenamos aquí, pero sin ellos —propuso, aunque yo tuve una objeción. Hugo no estaba—. ¿Y Hugo? —me preguntó llenándome de dudas, debía cubrirlo.
—No vendrá, ¿cenamos? —expresé como si nada.
Me miraron, pero accedieron sin objeciones. Estaba un poco incómoda, no quería hacer notar la pequeña crisis que estábamos atravesando. Cenamos y conversamos alegremente, pero mi mente se encontraba en el paradero de Hugo, no sabía nada desde su nueva insistencia de ayer.
Solo Bastian intentó un par de veces hablar de Hugo, pero yo intentaba desviar el tema porque aún tenía muchas cosas que hablar con él antes de contarles a los demás la situación por la que estábamos pasando. Cuando acabó la cena, respiré hondo para relajar toda la tensión a la que había estado expuesta durante la cena.
Me desperté con el sonido del móvil, contesté furiosa, llevaba un humor de perros. No sabía nada de Hugo, cada día que pasaba sin noticias suyas me enfurecía más y mi esperanza de formar una familia se desvanecía. Empezaba a pensar que su corazón realmente era de otra y eso no lo iba a permitir, lucharía por nuestro amor hasta el final, con todas y cada una de las consecuencias.
—¿Qué? —mi voz furiosa salió sin más.
—Samara, soy Kay. —Suavice mis facciones al saber quién era.
—Lo siento, Kay. No es contigo, es que no sé nada de Hugo, discutimos y también sé que lo vieron comiendo con una mujer joven rubia. —Esa información la había obtenido ayer de mi compañera de trabajo—. Lo llamo y nada, ya no sé qué hacer; pero tranquila, no te preocupes, no es contigo, se nos pasará. Dime, ¿qué necesitas? —Cuando estaba nerviosa solía hablar sin parar.
—Samara, tranquila. —Respiré hondo—. Solo necesito que no te alteres, sé dónde está Hugo, por eso te llamaba, pero es importante que me escuches hasta el final, sin interrupciones —dije suave, para intentar tranquilizarla.
—Kay, me estás asustando —dije preocupada.
Tardaba un poco en contestar, mis nervios aumentaban por segundos, pero sus palabras fueron bastante claras y, así lo hice, no la interrumpí.
—Por lo que sea que discutierais, tranquila, se solucionará. Sobre la misteriosa mujer, aunque sea mi cuñado, no tengo ni idea —resumía todas mis dudas—. Hugo no te contesta ni te puede contestar porque ayer tuvo un accidente automovilístico grave, está en la UCI de Vall d’Hebron —expresó de lo más natural, a lo que yo me alteré.
—¿En serio? Gracias, Kay. En cuanto salga de trabajar, estaré allí. —Se notaban mis nervios.
—Tranquila, estamos Sergio y yo. No nos moveremos de aquí, no está solo —me tranquilizó.
No podía faltar al trabajo, aunque creía que con María, mi compañera, podría arreglar la agenda para poder ver a Hugo antes del mediodía. Por mucho que me muriera por salir corriendo a verlo, debía arreglar esos asuntos, mi trabajo era el futuro de mi bebé.
Acabé la reunión y María me cubrió en mis otras tareas de hoy. Me encaminé a toda prisa al hospital, mis ganas de verlo y de saber su estado ya habían llegado al límite. Entré en el hospital y me planté en recepción.
—Buenos días, ¿el Sr. Ruiz? Hugo Ruiz Cortes —le comenté a la chica del mostrador.
—Buenos días, señorita. Un momento, por favor. —Buscó en el ordenador la ubicación de Hugo y, cuando la obtuvo, respondió—: Por aquí, por favor.
La seguí. Paró en seco, enseñó su mano abierta en señal de que me esperara allí y respiré profundo.
—Para entrar tienes que ponerte esto. —Me extendió lo necesario para poder verlo.
—De acuerdo —acepté y me vestí para poder estar con él.
Estaba a escasos metros, el corazón me iba a mil, no sabía en qué estado se encontraba. Estaba allí parada, mirando la puerta, cuando escuché a Kay hablando y decidí no interrumpirla. Sabía que estaba mal, pero me quede allí.
—Hugo, no me hagas esto, necesito que salgas de esta. —Sonreí al ver el aprecio hacia su cuñado, se llevaban tan bien—. ¿Recuerdas nuestro primer beso? —Mi cara se transformó en asombro y furia—. Gracias a que tu hermano se marchó, en nuestra cala empezó todo, lo recuerdo tan bonito… Necesito tus manos que tan bien saben recorrerme, tus besos, todo tú… Te amo y te necesito, Hugo.
La estaba odiando demasiado, ella no podía hacerme esto, era mi mejor amiga. Hice sonar mis tacones detrás de ella mientras aplaudía. Estaba espaldas a mí, se quedó inmóvil y se giró a cámara lenta. Estaba de lo más pálida y no era para menos porque acababa de enterrar nuestra amistad. Su traición era de lo peor, intentó excusarse, pero esto no tenía perdón.
—Samara, escúchame, por favor.
Le enseñé la mano para que no se acercara a mí.
—Su hijo también lo necesita —solté con una lágrima en el rostro y salí de la habitación.
¡Jaque mate! Kayla contra esto no tenía nada que hacer. Conociéndola, no sería capaz de destrozar una familia, pero aunque se alejara, nuestra amistad ya estaba muerta. Salió detrás de mí, me agarró del brazo y me giré furiosa.
—Samara, por favor, necesitamos hablar y sé que no estoy en condiciones de exigir, pero necesito decírselo yo a Sergio —me suplicó.
—Exacto, no estás en condiciones. Ahora no es el lugar ni el momento de que hablemos, así que, Kayla Duran, lárgate. —No se movía—. ¡Lárgate, joder! —casi grité.
Conforme se iba, se giró y me quedé allí sin mover ni un músculo, comprobando que se marchaba. Bajó la cabeza y siguió su camino. Entré en la habitación, miré hacia la izquierda y allí lo vi, en una cama estrecha, todo lleno de tubos y máquinas que no entendía, muchos hematomas y heridas por su cara y brazos, las únicas partes visibles. Iba a reprocharle todo lo que había escuchado, pero sería inútil. Solo lo miré con furia y me pasé las manos por la barriga. Debía estar formándose el fruto de nuestro amor y él por lo visto solo tenía ojos para Kayla. Ahora entendía el motivo de que Hugo me dejara. Mi teléfono sonó, era María.
—Dime, María —contesté suavemente.
—Necesito el dosier del personal del turno uno, es urgente. No te molestaría si no lo fuera. —En eso tenía razón—. Solo sería dármelo y te puedes ir.
Accedí a su petición. Miré a Hugo aún enfadada, aparté un poco la mascarilla y lo besé en los labios.
Salí de la habitación a toda prisa, con el móvil en la oreja izquierda, sujetado por el hombro y con las manos sacando las llaves del coche. Aún no le había colgado a María, me estaba informando de cómo habían quedado las cosas cuando me fui. No anduve ni dos pasos cuando ella chilló un «¡Sí!».
—Samara, ya está. Lo encontré, no hace falta que vengas —dijo contenta.
—Está bien, luego hablamos. —Giré el rumbo en sentido opuesto a los pasos dados.
Al llegar a la habitación, vi entreabierta la puerta que yo había dejado cerrada, pensé que Sergio estaría dentro, pero estaba demasiado equivocada.
—Te quiero… Kayla —el hilo de voz de Hugo era ronco.
Entré sin hacer sonar los tacones para ver la escena, ella le sacó la mascarilla de oxígeno a Hugo y lo besó, la reacción inmediata fue agarrarla con brusquedad del codo y sacarla a la fuerza de la habitación. Una vez fuera, le chillé.
—Te dije que te largaras, Kayla. —Me enfurecí más, apreté mis puños.
—No es lugar de peleas. Lo siento, ya me voy.
Rebufé fuerte.
—¡Fuera! No hagas que me arrepienta de darte el tiempo que necesitas para hablar con Sergio. ¡Vete!
Asintió y se giró para irse.
—Kayla Duran, te llamaré. No vuelvas más —la advertí.
La seguí hasta la puerta para asegurarme de que esta vez se marchaba de verdad. Al cruzar la puerta de salida, me di media vuelta para ir con Hugo. Al entrar, estaba Sergio, sin mediar palabra caímos en un profundo abrazo. Miré a Hugo, intentaba abrir los ojos, lo solté de golpe y me puse a su lado.
—Hugo. —Junté mi cara con la de él entre lágrimas—. Avisaré a la enfermera —le informé a Sergio y salí de allí.
De camino cogí aire y le escribí a Kayla. Cuanto antes tuviésemos la conversación, antes se acabaría todo este tema que no podía soportar más.
«Quiero verte mañana a las doce en tu casa. Si no estás, olvídate de hablar».
Encontré a la enfermera, le expliqué la situación y las dos nos dirigimos a la habitación. Abrimos la puerta y nos hizo esperar fuera.
—Samara, ¿y Kay? —Respiré hondo.
—Debió de irse. Yo estuve aquí toda la tarde, tranquilo —lo relajé—. Debo irme.
Nos despedimos. De camino a casa, María me escribió porque había unas cuantas irregularidades y teníamos que solucionarlas. La cita de mañana con Kayla quedaba anulada, ya la llamaría, no me importaba lo más mínimo que fuera mañana o dentro de un mes, mis palabras serían exactamente las mismas. Kayla debía quedar fuera de nuestras vidas de inmediato.
«Kayla, tengo un compromiso. Te llamaré y recuerda: no te acerques».




Días más tarde.
 
Estos días había estado demasiado ajetreada entre el trabajo y el hospital, casi no tenía tiempo para relajarme y Hugo me advertía cada vez que iba que no volviera a pisar su habitación. Tenía la esperanza de que, si estaba a su lado y Kayla no, se daría cuenta de quién debía estar con él.
Después de comer, le envié un mensaje. Hasta mañana no hablaría con ella.
«Mañana a las doce en tu puerta».
Al día siguiente, en el portal se encontraba Kayla, miró su móvil y, cuando levantó la vista, me acercaba hacia su posición. Había llegado el momento.
La palabras estaban en mi mente como si de un discurso se tratara. Rebatir las numerosas excusas posibles sería demasiado fácil, no había justificación para su traición.
—Samara.
La interrumpí.
— ¡No! Escúchame tú a mí —expresé furiosa—. No sé cómo ni cuándo y tampoco me interesa, solo quiero que sepas que Hugo va a tener una familia, hay un bebé suyo dentro de mí. Olvídate de él —concluí tajante.
—Samara, surgió hace años.
Volví a interrumpirla.
—No quiero saberlo, solo quiero que entiendas que vamos a ser padres, aléjate de él, no hay más. ¿Lo has entendido? —mi tono era fuerte.
—Por favor, necesito que lo entiendas. —Opté por escucharla, así que continuó su monólogo—. Fue hace años, sin planificarlo. Sergio se fue, pasábamos casi veinticuatro horas juntos y simplemente pasó, luego os vi en la playa y sabía que aún estaba peor, pero no podía negar lo que sentía. Yo no quiero hacerle daño a nadie y menos a ti ahora en ese estado. Lo siento. Lo siento en serio, Samara. —Sus lágrimas salían sin control, pero no le tenía lastima.
—Aun así, no sé cómo has podido. Te consideraba mi amiga, mi mejor amiga, confiaba en ti. Esto no tiene nombre, Kayla Duran —dije con lágrimas de rabia.
—Lo sé, por eso me pongo así, ¿o te crees que me gusta esta situación? Pues no, no es nada agradable, duele mucho hacerle daño a la gente que quieres, ¿sabes? —se defendió.
—¡Eres una… y él un cabrón! —Mi rabia salió sin más.
Levanté la mano, iba a golpearla, pero paró mi mano cuando estaba a punto de caer en su mejilla izquierda.
—No te atrevas —me advirtió.
—No te acerques a nosotros nunca jamás. Hasta nunca, Kayla —expresé con mucha firmeza.
Solté mi brazo de su mano; me iba. Casi ni había avanzado cuando me cogió del brazo para evitar que me fuera, esperaba que me quedara para hablar más, pero mi reacción fue empujarla demasiado fuerte. Me giré para poner rumbo a algún lugar, necesitaba desconectar, cuando al dar dos pasos, giré mi cabeza para mirarla llena de furia. Venía un coche que no había visto y me embistió.
—¡Samara! —escuché chillar a lo lejos.
Desperté en una cama de hospital algo desorientada, las enfermeras avisaron al doctor y en poco tiempo se personó delante de mí. Enseguida me explicó amplia y detalladamente el diagnóstico que me correspondía.
—Srta. Acosta, no le voy a mentir, su estado ahora mismo es estable, pero debe guardar reposo y no hacer esfuerzos —me explicaba claramente el doctor—. Su accidente fue grave y, sintiéndolo mucho, no pudimos hacer nada por su bebé. Lo siento mucho.
Mi cerebro se paró en ese momento.
—Está bien, doctor. Váyase —le pedí con dos lágrimas cayéndome por igual.
No sé cuánto tiempo me encontraba absorta en mi dolor cuando alguien abrió la puerta, dio los primeros pasos hasta que nuestras miradas se quedaron fijas. Mi voz se alzó primero para enfrentar su atrevimiento.
—¿Cómo te atreves a venir? ¿A qué has venido? —se alzó mi hilo de voz entre lágrimas.
—Samara, lo siento —intentó disculparse.
—¿Lo sientes? ¿El qué sientes, Kayla? —No bajé mi furia ni entre lágrimas.
—Todo esto, siento todo esto, la situación, que tú estes así —su voz salía con esfuerzo.
—No me hagas reír, Kayla. Son las consecuencias de tus actos —la culpé.
—Entiendo tu postura, yo solo…
La interrumpí.
—Kayla, recuerda, no te acerques a mi familia. ¡Lárgate! No quiero verte más. Ya me destrozaste bastante la vida, ¿no crees? —Con indiferencia acabé la conversación y giré la cara.
No era el momento de tener una conversación, ahora no disponía de la situación adecuada para su ejecución. Se limitó a bajar la cabeza y suspiró. Sin sacar un hilo de voz y se giró. En ese momento, entraba Bastian con Martina. Kayla iba a salir y Martina la cogió del brazo y le interrumpió la trayectoria de salida.
—¿Qué haces aquí? No tienes ningún derecho —le recriminó Martina.
Se miraron a los ojos, se quedaron así unos segundos. No pensaba intervenir entre ellas, Bastian contemplaba, tampoco mediaba palabra. Apartó su mirada de ella, se deshizo del agarre, miró a su hermano y lo besó en la mejilla.
—Lo siento, luego te llamo —logré escuchar.
Martina ya sabía de mi enfrentamiento con Kayla, hacía días que había desahogado mi impotencia conversando con ella, pero no sabía hasta qué punto Bastian tenía información. Estuvimos toda la tarde charlando, no sacaron el tema, supongo que fue porque no estaba en condiciones de soportar más dolor. Al traer la cena, ellos se despidieron y se fueron. Después de cenar, me entró sueño, me tomé la medicación que me dejaron en la bandeja y me dormí de inmediato.
Me desperté con ganas de ver a mi bebé y llevarlo a que lo viera Hugo, pasearlo, todo. Fui a la sala de maternidad, la puerta estaba entreabierta y entré. No me costó mucho encontrar a Alex, lo cogí en brazos, era tan precioso… Salimos los dos de allí, en la puerta me detuvo una enfermera, me paré a escucharla por si Alex había nacido enfermo o necesitaba algún cuidado antes de llevármelo a casa con su papá.
—Señorita, ¿a dónde va?
No entendía por qué me miraba raro.
—A pasear a Alex y a casa con su papá, ¿por qué? —expresé de lo más normal.
—Es tarde, aún no tienes el alta. Esta mañana ya lo paseamos, voy a cambiarlo y se lo llevo a la habitación para que pasen las noche juntos ¿le parece?
Asentí feliz. Fui a la habitación a esperar a que me trajeran a Alex. Por fin Kayla no me podría separar de Hugo, porque íbamos a ser una familia. Con esos pensamientos, mi sueño apareció de nuevo y me volví a dormir.
Por la mañana me despertaron unos señores enfermeros que venían a llevarme. ¿Me cambiaban de hospital? Debían trasladar a Alex también.
—¿Y Alex? —pregunté confundida.
—Ya está allí —dijo seco y con eso cerró la puerta.
Mis nervios empezaban a recorrer mis venas, mi sensación era de estar perfecta, yo solo quería irme a mi hogar con Hugo y nuestro pequeño Alex. Una lista interminable de preguntas recorría mi cerebro a toda velocidad. ¿Me estaban secuestrando? ¿Alex estaba ya con Hugo? ¿A qué hospital iba? Mi duda más grande era que, si estaba bien y de verdad eran enfermeros, ¿por qué debían trasladarme?
El otro hospital no estaba tan lejos, los nervios ya afloraban por mi piel, les empecé a decir que necesitaba salir de allí, que necesitaba a mi hijo y a mi marido. No me hacían caso, así que subí el tono y mi vocabulario se volvió obsceno.
El chico que se encontraba a mi lado rebuscó en un maletín, sacó una jeringuilla y con ella inyectó un líquido en mi antebrazo.




Más tarde.
 
Abrí los ojos en un leve parpadeo, desvié la mirada del techo para observar dónde me encontraba. Era una habitación blanca, solo se encontraba la cama, donde estaba ahora mismo tumbada. La puerta era de seguridad y tenía una ventanita pequeña. Vi una puerta normal que podía abrir, fui a toda prisa, pero solo había un pequeño baño sin nada.
Caminé hacia la cama un poco decepcionada, en el cabezal de dicha cama había una ventana, por la que entraba la claridad del día. Me acerqué, palpé todo el marco, pero no podía abrirse. Se observaba una carretera con abundantes coches, un jardín muy bonito con arbustos y árboles, se veía un poquito la entrada del lugar, en el arco no podía ver bien las letras, solo unas cuantas: «centro psi».
¿En serio? ¿Un centro psiquiátrico? No entendía nada, estaba en pleno uso de mis facultades mentales, no me pasaba nada. Bueno, sí, necesitaba estar en casa con Alex y mi marido, debía de avisar a alguien, esto era un error. Hugo debía de estar buscándome como un loco.
—Perdón, ¿me oye alguien? Hay un error, yo tendría que estar con mi marido y mi hijo, ¿podrían avisarle? Él les explicará que es un error. ¿Hola? ¿Me escucháis? —gritaba mientras golpeaba con fuerza la nombrada puerta de seguridad.
Dejé de golpearla, respiré profundo y pasé mis manos por el pelo a modo desesperado, grité fuerte para soltar algo de adrenalina y volví a la puerta.
—¡Hola! Por favor, necesito llamar a mi marido, él les dirá que es un error, también necesito ver a mi hijo, ¿hay alguien?  —volví a gritar golpeando la puerta.
Puse mis piernas en funcionamiento, rodeaba toda la sala, caminaba arriba y abajo, de un lado a otro, grité con las manos en la cara y arrodillándome, mis lágrimas salían sin control y los dolores del reciente atropello florecían. El dolor del corazón era más fuerte que el físico. Golpeé esa maldita puerta una cuantas veces más, pero nadie venía, nadie abría.
Me levanté del suelo, me senté en la cama con las manos en la cara respirando profundo pero pausadamente, tenía que tranquilizarme. Si estaba nerviosa, no me dejarían salir de ese horrible lugar.
Mi mente procesó que en algún momento tendrían que traerme la comida o la cena, en ese momento hablaría con un enfermero para que me llevara con mi familia y explicarle el error. Pensé en Hugo, estaría en casa con Alex, desesperado por no saber nada de mí y Alex, si tenía hambre, no tendría leche para él.
Me tumbé mientras esperaba la entrada de dicho enfermero, pero al estar tumbada mis ojos parpadeaban. Cuando los cerraba, intentaba abrirlos para no dormirme. Si bajaba la guardia, no podría salir de aquí. Al poco rato, mis ojos cedieron y el sueño profundo ganó la batalla.




Días más tarde.
 
No paraba de hablar una o dos horas diarias con los psiquiatras, al principio no entendía por qué me decían que no existía ningún Alex y cada vez con más tratamientos y terapias, empezaba a entender que no recordaba haber tenido ningún parto, tampoco haber tenido barriga. La terapia de hoy fue la definitiva.
Hoy había recordado todo lo que me había pasado. Había discutido con Kayla y el coche… el coche se estrelló conmigo y luego… luego perdí… perdí a Alex. Y Kayla… Kayla se llevó a Hugo.
—Enhorabuena, Srta. Acosta, pensábamos que el tratamiento duraría más, pero lo hizo muy bien. Estará usted un mes más o menos con un poco más de comodidades y hoy mismo será trasladada. Mañana podrá hacer una llamada como recompensa al esfuerzo que ha hecho estos días. —El psiquiatra me dio la mano, sonrió y se fue.
En mi nuevo cuarto tenía más cosas, la ventana se podía abrir un poco, la cama era más cómoda y ancha, tenía un armario, pero sin perchas. La puerta también era de seguridad, pero no tan estricta, se escuchaban voces. Si chillaba, me podían escuchar, y el cuarto de baño tenía más material para la higiene. El uniforme de esa ala era diferente, era amarillo.
Hoy había sido un día agotador, pero aun así tenía fuerzas para vengarme de esa estúpida zorra, había folios y lápices, los cogí y me tumbé bocabajo en la cama para escribir lo que tenía que hacer con esa estúpida. No me podía olvidar, no sabía cómo estaba la situación entre ellos, aunque tenía muy claro a quién tenía que llamar, quién me ayudaría a deshacerme de ella y a conseguir a Hugo. Al rato de escribir, acabé rendida y dormida.
Los rayos de sol y la puerta abriéndose hicieron que me despertara, antes solía preguntarme la hora que era, pero desde que estaba aquí no tenía sentido. ¿Cuánto tiempo llevaba encerrada?
—Srta. Acosta, ¿desea hacer la llamada? —habló mientras entraba a mi humilde habitáculo.
—Me cambio y salgo. —Estaba alegre y me arreglé enseguida.
Me ataron las manos, supuse que era para que no hiciera tonterías o por puro protocolo.
Avanzamos unos largos pasillos, subimos las escaleras de la izquierda, recorrimos otro pasillo hasta llegar a un despacho que estaba decorado con todo lujo. A la derecha, tuve que entrar yo sola en un cubículo que solo tenía un teléfono. Cerró la puerta.
—Por favor, coja el teléfono y marque un solo número. Dispone de treinta minutos para hablar con la persona —dijo una voz femenina como si fuera un GPS o una expendedora de tabaco.




CAPÍTULO VI

 
Sin importarme nada, fui en busca de Kilian. Se lo debía, después ya me encargaría de los otros cuatro. Caminaba rápido para llegar a él mientras encontraba el discurso correcto.
—Kilian, déjame que te explique. Yo... —Las lágrimas se deslizaban por mis mejillas—. Yo… Ellos… perdóname.
—Si te cuesta tanto, déjalo. Creo que está bastante claro, me usaste para ponerlos celosos y lo conseguiste. ¡Enhorabuena! —Aplaudió—. Yo me largo, por lo visto no tengo nada más que hacer aquí. —Se giró para subir al coche, pero se lo volví a impedir.
—Perdóname, Kilian. No era mi intención, fue mera casualidad, no sabía que vendrían aquí. —Una mentira piadosa no haría daño—. Por favor, ven a casa y lo hablamos —le imploré.
—Kayla, ve a casa, descansa y mañana te llamo. Te lo prometo. Si no, ya sabes dónde trabajo.
Me guiñó el ojo y esta vez sí se fue. Volví al restaurante, mi prioridad sería Ona, después Hugo y, si me quedaban energías, Sergio y Gabriela. Busqué desesperada a mi prima, estaba recogiendo todo para irse, la detuve.
—Ona, espera. —Miró cómo la tenía agarrada y después a mí con furia.
—¿Qué quieres? ¿Reírte más de mí? Sabes que, aparte de primas, pensaba que éramos amigas, y muy buenas, por cierto. —Quería irse, pero no logró deshacerse del agarre.
—Espera, por favor. No es tan sucio como piensas, Ona —volví a escupir una mentira piadosa.
—Déjame en paz. La próxima vez que vuelva a escuchar tu voz, solo será en temas estrictamente laborales. Ahora, si me disculpas… —Se zafó y se fue.
Sin más insistencia, dejé que se marchara de allí. Miré a los demás, Gabriela tenía sus brazos cruzados y su sonrisa de medio lado, seguro que se divertía con la situación. Sergio simplemente observaba con las manos en los bolsillos y Hugo con los puños apretados, con la mirada llena de furia. Jamás lo había visto así. Gabriela se acercó y me susurró en el oído:
—Gaby uno, Kay cero. Suerte, bonita. —Me selló un beso en la mejilla y se fue.
Solo me quedaba lidiar con los dos hombres, de entre los cuales solo había uno que realmente me importara.
—Kay, aún puedes contar conmigo. No todo está perdido, llámame mañana. Te quiero, cariño, no lo olvides —la voz de Sergio se alzó.
Era su frase de despedida, lo que no esperaba fue que agarrara la cintura y me arrimara él para robarme un efusivo beso que me tomó por sorpresa. Abrí los ojos lo más que dieron de sí y pude ver a Hugo más tenso. Su escena particular acabó y se fue; respiré hondo, solo quedaba él.
—No tenía sentido la conversación, ¿verdad? Estás haciendo las cosas de pena, pensaba que eras diferente.
Lo interrumpí, sus palabras me dolían demasiado, no quería escuchar más.
—Hugo, hablemos las cosas, por favor. —Una lágrima asomaba por mi rostro.
—Lo siento, ya está todo bastante claro, ¿por qué no me dejas ser feliz? —cesó la conversación.
Me quedé ahí plantada, mirando cómo se marchaba el amor de mi vida. Al salir, giró su cabeza y nos miramos unos segundos con su cara de decepción y furia incluida. Respiré hondo y me dejé caer en la silla. Sin más, hundí la cara en las manos. Pasaron unos minutos y levanté la cabeza suspirando, no me podía quedar allí eternamente. El camarero se acercó.
—¿Está bien, señorita? —se preocupó.
—Sí, sí. Perdón por todo, gracias.
Era hora de salir de allí. Mi decisión cada vez tenía más sentido, solo necesitaba su respuesta.
Cuando estuve en el piso, ya era casi una realidad, muchas emociones para un solo día y, sobre todo, demasiado dolor. Estaba rota por dentro, esto no podía seguir así.
«Lo siento, ya está todo bastante claro, ¿por qué no me dejas ser feliz?».
La palabras de Hugo no paraban de repetirse una y otra vez en mi cabeza, me conocía demasiado para saber que no dormiría en toda la noche, así que me tranquilicé para pensar con detenimiento y estar segura del paso que estaba a punto de dar.
Sergio había sido mi primer amor, fueron muchos años a su lado. Era atento, cariños y guapo, pero no llegó a aferrarse a mi corazón. Ya no lo amaba, lo quería muchísimo y no quería perderlo como amigo, porque teníamos demasiados recuerdos, demasiadas cosas juntos y sabía que Gabriela no había regresado a por él. Por esa parte estaba tranquila.
Kilian era guapísimo, un aire fresco a mi situación, simpático, atento, de personalidad parecida a Hugo. Estaba segura de que nos llevaríamos genial, pero no era él. La escena del restaurante no la merecía; por otro lado, no estaba segura de que Gabriela lo hubiese embaucado, puesto que todo lo que tenía yo lo quería ella, aunque no sabía nada de él, así que no creía que lo fuese a buscar.
Gabriela, doña Gaby, venía a por Hugo y no lo iba a permitir y, si averiguaba que Kilian me rondaba, podía ser que lo buscase también. La necesitaba fuera de mi vida lo más pronto posible o destruiría lo que quedaba de mi vida tal y como la conocía hasta ahora.
Con Ona mi relación ahora mismo estaba devastada por no querer perder a Hugo, que por ende perdí a los dos. Ella era una parte fundamental en mi vida y por esa razón ella, solo ella, sabría mi decisión: irme de aquí para que todos pudiesen ser felices.
De Bastian no había vuelto a saber desde el accidente de Samara, sabía que lo había decepcionado y no estaba preparada para enfrentarme a él, lo que sí tenía pensado era informarle de mi paradero nada más llegar a mi destino.
Y, por último, Hugo. Me partían el alma sus palabras, separarme de él, me dolía demasiado todo lo que no fuera estar como antes del accidente, pero si no ponía tierra de por medio jamás lo podría dejar ser feliz. Quería luchar por él, pero no contra mi propia prima, era demasiado fuerte la situación y ella cuidaría bien de él, no dejaría que se acercase Gabriela.
Una vez analizado el panorama y estando convencida de marcharme, delante del portátil, antes de escribirle el e-mail, me empezaron a resbalar ríos de lágrimas por las mejillas.
Me tranquilicé y me puse a escribir dicho correo entre lágrimas. Al acabar, presioné para enviar e hice una pequeña maleta. No cabían todas mis cosas y no sabía por cuánto tiempo me iría, pero allí también podía comprarme lo que necesitara. Cerré la maleta, la miré y respiré hondo.
Miré por última vez el piso, todo quedaba en orden. Ya en el taxi de camino al aeropuerto, me quedé mirando los edificios de esta hermosa ciudad por última vez despidiéndome de cada rincón, ya que no sabía si volvería. De la empresa se encargaría Ona, ya ni me importaba.
—Señorita, llegamos. Son veintisiete euros —mencionó el taxista.
—Gracias. —Le intenté sonreír, pagué y bajé.
Entré en el enorme edificio de comunicaciones viales y aéreas, en las taquillas compré un pasaje en AVE a Madrid y, una vez en mi poder, me senté en los bancos que había en las vías, con mis auriculares inalámbricos y mi tablet, a leer un buen libro mientras esperaba al paréntesis de mis problemas y a poder empezar una nueva vida.
Tener la mente ocupada me vino bastante bien, me relajó bastante, estuve a punto de cometer la locura de llamar a Hugo para irnos juntos. Enseguida borré esa idea.
El tren no tardó en plantarse delante. Me incorporé, miré por última vez hacia atrás y subí. Al cerrarse las puertas, me relajé. Ya estaba hecho, ya no tenía marcha atrás.
En el trayecto, a la altura de Guadalajara, un desprendimiento dejó grandes rocas en las vías, lo que provocó el descarrilamiento del tren. Miraba la mejor manera de mantenerme a salvo, estar allí dentro era horrible, podía oler el terror y la sangre de las personas que estábamos allí.
Veía mucho humo, chispas de los cables, cadáveres y gente herida entre los pasajeros menos leves. Logramos abrir las puertas para tener una vía de escape y poder sacar a las personas de allí. Entre una cortina de humo se divisaba el final de la cabina aguantada entre dos árboles, gente llorando, un paisaje devastador. No quería ir a un hospital, así que después de ayudar a unos pocos, busqué el móvil. Quería llamar a Kilian, que era enfermero y cuidaría bien de mí. No obtuve respuesta, así que mi otra opción, la cual no me agradaba nada, era Sergio, siendo médico también sabía que estaría en buenas manos. Marqué su número.
—Cariño —contestó adormilado.
—Sergio, ayúdame, por favor —dije llorando.
—Dios, Kay, son las cuatro de la mañana. ¿No puede esperar? —preguntó medio dormido.
—Sergio, tienes que venir a Guadalajara, ha habido un accidente, necesito tu ayuda —le imploré llorando—. Cuando vengas, te lo cuento todo. Por favor, te necesito —le supliqué.
—Ahora mismo salgo, mándame la ubicación. —Se despertó enseguida.
Me trasladaron al hospital más cercano mientras Sergio venía, aquello era un completo caos, me examinaron los médicos de allí, heridas medio graves y politraumatismo leve. Allí esperando me sentía bastante tonta, con lo mal que iban las cosas, debí de imaginarme que tenía que quedarme en casa. Aunque también se me pasó por la mente que ciertas cosas pasan por alguna razón, o eso decía mi abuela, puede que la solución a todo fuera estar en mi casa, estaba muy confundida. A las nueve de la mañana, aún sin dormir, sonó mi teléfono. Era Sergio, estaba estacionando y enseguida me buscaba.
—Dios, Kay. —Corrió a abrazarme.
—Gracias. Yo… lo siento. —me disculpé avergonzada.
—Tranquila, vamos a casa. —Me cogió suave del hombro para irnos.
Pasamos el camino de vuelta a casa sin explicaciones y, la verdad, no es que tuviera demasiadas ganas de darlas. Cuando estábamos llegando, solo habló para saber a dónde quería ir.
Mi piso era más seguro, allí estaríamos mejor y sin Hugo, podría quedarse lo que quisiera, pero como médico y amigo, nada más.
—Sergio —lo miré a los ojos— te agradecería que no le contaras a nadie que estoy aquí. Si te preguntan, no sabes nada.
Asintió sin preguntas.




Un mes más tarde.
 
A los pocos días, fueron notables los moratones y con los vendajes de Sergio mi cuerpo hacía el doble, pero ahora estaba casi recuperada. Al menos, físicamente. El vendaje disminuyó y me dio medicación para el dolor y no sé cuántas cosas más, no me preocupaba lo más mínimo, sabía que estaba en buenas manos.
Se portó muy bien, pero yo deseaba que en su lugar estuviera otra persona. Si no él, por lo menos Kilian, porque después del daño que le causé a Sergio, me era bastante complicado que estuviese aquí cuidándome de esa manera. Kilian en todo este mes no me había llamado, pero en cuanto estuviese más recuperada, me acercaría al hospital a pedirle perdón.




CAPÍTULO VII

 
Hugo. Un mes antes.
«Lo siento, ya está todo bastante claro, ¿por qué no me dejas ser feliz?».
Solo tenía esa maldita frase en la cabeza, solo se lo dije porque ya tuve bastante por hoy con mi hermano, no era para nada lo que pensaba. Mis verdaderos pensamientos eran que la amaba demasiado, que la deseaba y quería hacerla mía allí mismo. Me costó horrores sacar esa fase, era horrible.
Me odiaba demasiado por hacerle caso a mi hermano y decirle todas esas cosas a Kayla, pero ahora ya estaba hecho, pensé en hablar esta noche con Ona y después tenía que arreglar toda la situación con Kayla. Esto tenía que parar ya. No se podía vivir así y no podíamos continuar involucrando a más gente y mucho menos haciéndoles daño.
En el coche ninguno de los cuatro emprendió conversación, solo se escuchaba el sonido del motor, cosa que agradecí demasiado porque no tenía energía ni ganas para hablar, ni con mi hermano ni con Gabriela. Sergio paró el coche, Ona se bajó y yo detrás de ella, no podía dejarla ir así, tampoco se lo merecía. No tenía nada que ver con todo esto y el otro motivo evidentemente era que no quería pasar ni un minuto más con ellos dos.
—¿Qué estás haciendo, Hugo? —preguntó intrigada.
—Tranquila, vamos arriba. Hablemos con tranquilidad —le pedí.
—Vamos –accedió y entramos.
Le miré el culo sin querer, era igual que el de Kay.
—Ona. —Iba a interrumpirme, pero le puse el dedo índice en los labios—. Perdóname por esta noche, déjame compensarte, por favor —susurré en su oído.
No sé qué compensación pensaría, pero me besó. Era tan parecida a Kay… Sabía que estaba con Ona, pero esta noche era tan ella que me dejé llevar besándonos y acariciándonos con pasión.
Recorría su cuerpo imaginando que era Kayla, sabía que era un error, pero al imaginármela a ella me estaba poniendo demasiado cachondo. Iba a hacerla mía allí mismo en el suelo, no me importaba nada, solo desquitarme con ella. Había perdido el control.
Le sujetaba la cara con las dos manos y volví a bajar a la derecha para rozarle su seno y de ahí bajar suave y lentamente hasta la vagina para introducirle los dedos y mojármelos con su fluido de excitación. Gemía a cada segundo.
«Nuevo e-mail».
Sonó el móvil de ella. Suspiré profundo, no pude enfadarme porque pensé que era una señal para recordarme que lo que estaba pasando no era lo correcto. Ella no era Kay, no debía hacerle daño, tenía que ser franco con ella, no le podía dar esperanzas a algo sin sentido. Mi corazón le pertenecía a otra persona.
Ella intentó seguir donde lo habíamos dejado, se agarró al cuello y me besó con pasión, pero la detuve e insistí un poco en que lo mirara, así ganaría unos segundos para pensar en todo, en cómo decirle que esto no podía ser, que era un error enorme y, si pasaba más allá de los besos, Kayla no me lo perdonaría en la vida y menos con su prima. Lo pensó unos minutos y me hizo caso. Lo miró, se quedó paralizada al ver el remitente con el móvil en la mano. Creo que estaba esperando a que le diera permiso para leer, se lo di.
—Es Kay. — De esta forma jamás me podría olvidar de ella. ¡Joder!
—Lee, tranquila. —Me pasé la mano derecha por el pelo, me puse relativamente nervioso.
—Gracias, lo siento.
—No tienes por qué disculparte por nada. —Le sonreí.
—Vale, solo es un momento. —Se relajó.
—Tranquila, tómate tu tiempo.
Extendí la palma de la mano derecha en señal de aprobación. Se puso a leer y, minutos después, seguía allí pasmada mirando la pantalla del móvil. Se dejó caer en el sofá, llevaba ya mucho rato con el dichoso e-mail o eso me parecía. No sabía qué diablos le escribiría Kay, pero algo no iba bien, se la veía muy pálida. Seguía observando sus gestos y esperando a que hablara, pero no lo hacía, respiré hondo para calmar los nervios que empezaban a recorrerme y para hablarle, en el estado que se encontraba, debía ser calmado. Una vez estuve más relajado, decidí coger las riendas de la situación y preguntar, no podía más con esta incertidumbre, necesitaba saber qué le estaba pasando a Kay.
—Ona, ¿estás bien?
La besé en los labios suavemente.
—No demasiado —expresó dejando caer una lágrima.
—Dime qué dice en ese e-mail, qué dijo Kay —hablaba con tacto mientras la abrazaba.
—Hugo, yo… — Los codos en las rodillas y las manos en la cara, me dio el móvil y lloró.
—Ona, no debe de ser para tanto. No llores, por favor. —No podía soportar ver a una mujer llorar.
—Hugo, es muy grave. —Me estaba poniendo nervioso.
—Ona, todo tiene solución —intenté calmarla, ahora sí que deseaba leer el e-mail.
—Hugo, le hemos jodido la vida. —Lloró sin más.
La miré extrañado, no entendía nada, me senté a su lado y le extendí su móvil porque necesitaba que me lo desbloqueara y me lo pusiera en pantalla. No aguantaba ni un segundo más sin saber qué fue lo que puso Kayla, qué tan grave era para ponerla así y, sobre todo, saber el significado de esa frase. «Le hemos jodido la vida». Cogí el móvil y comencé a leer el famoso e-mail:
De: Kayla Duran.
Para: Ona Duran.
Asunto: Lo siento, Ona. Léelo, por favor.
Buenas noches, Ona:
Me atreví a escribirte estas líneas para poder expresarte algunas cosas que, por motivos que tú misma conoces, no lo he podido hacer de manera más personal. Quisiera comenzar por decirte o, mejor dicho, repetirte que nunca quise ni he querido hacerte el más mínimo daño, siempre quise darte lo mejor de mí. Si en alguna ocasión mis palabras o mis actos fueron fuertes, fue porque era necesario para no perderlo, quizás algún día pueda contarte la historia entera.
Me tocó asumir la responsabilidad de dejar las cosas así, decepcionando a demasiada gente esta noche y ahora en este mismo instante he tomado una decisión fuerte, radical, pero no importa. De no haberlo hecho así y de haber continuado las cosas como eran, al final cada uno de nosotros tarde o temprano saldría aún más herido. A más tiempo, más dolor.
Tomé esta decisión y es la mejor para todos, solo necesito saber que me perdonas, necesito tu perdón, necesito saber que no me guardas rencor.
Sé que marcharme así es una locura y muy duro, pero después de reflexionar sé que es lo mejor que puedo hacer, poner tierra de por medio para que podáis ser felices.
Para acabar, dile a Sergio que me perdone por todo, nunca quise hacerle daño. Si puedes hacer por ver a Kilian, dile que lo siento muchísimo, que me hizo bien conocerlo, y dale un beso a Hugo de mi parte. Hazlo feliz y no dejes que Gabriela se le acerque.
Te quiero, Ona.
Kayla Duran.
Presidenta y abogada de Duran Abogados S.L.
No me lo podía creer, por primera vez tenía unas ganas inmensas de llorar como un niño y sentía mi corazón aplastado, destrozado, pero no podía llorar delante de Ona, no era justo. Me dolía enormemente el corazón, Kay no podía irse, solo necesitaba tiempo para poder arreglar todo esto, nuestra situación. La culpa era de mi hermano, él se había empeñado en esta dichosa cita y que olvidase a Kayla, y ese tiempo era para hacerle entender que nos dejara ser felices.
Miré a Ona, seguía en la misma posición.
—Llámala, Ona. Es un error, no puede huir de los problemas. —Me alteré demasiado.
Ona no reaccionaba, aún seguía allí, llorando y yo necesitaba que llamara a Kay. Tenía que detenerla, no podía irse y menos del país. Respiré profundo, analicé la situación. Estaba bien, la cosa era así, Kay había decidido dejarme a cargo de ella, ¿no? Pues podía ser que esta fuera la oportunidad para que sucediese lo que mi hermano deseaba. Íbamos a repetir su misma historia, si ella quería lanzarme a los brazos de Ona, lo conseguiría y sería por todo lo alto. Que empezase la fiesta.
Como si escuchara mis pensamientos, Ona se levantó y me besó. Agarró las llaves, se disponía a salir, le agarré el brazo, nos miramos y cogí su cintura con la otra mano. La atraje hacia mí y la besé apasionadamente. Sin dejar escapar sus labios de los míos, entre mis brazos la conduje al dormitorio. Cesé los besos y la tumbé, le daba pequeños y suaves besos por el cuello mientras una mano recorría su perfil. Ella me respondía con estremecimientos y gemidos pequeños con cada roce que le daba. Era el momento de un leve mordisco en el lóbulo de la oreja, ella arqueó la espalda como respuesta, la levanté un momento para deshacerme del vestido y me quité la camiseta. Volví a tumbarla, la besé por todo el cuerpo y le lamí los senos mientras introducía los dedos en su vagina. Cuando llegué a ella con los labios, saqué los dedos de ahí y seguí con la lengua haciendo un juego perfecto con el que ella acabó corriéndose al poco tiempo. Me iba a poner el condón cuando me agarró el brazo.
—¿Estás seguro? —preguntó mirándome a los ojos.
Haciendo caso omiso a esa pregunta, acabé de ponerme el condón. La besé y me introduje en ella, su gemido me excitó más. Primero empecé con pequeñas y suaves embestidas y poco a poco mi ritmo se aumentó haciendo que ella gritara más. Sus manos se aferraban a la sábanas cogiéndolas mientras cerraba los puños entre gemidos. Cuanto más aceleraba, más gemía hasta que nos corrimos los dos. Aún tenía la respiración agitada cuando sus palabras me congelaron:
—Me gustas, Hugo —habló respirando agitada.
No le contesté, mi corazón simplemente pertenecía a Kay, aunque se marchara por mil años, aunque estuviera en el fin del mundo, jamás volvería a sentir algo así por ninguna mujer. Así que opté por hacer como si no hubiese oído ese comentario tan inoportuno.




Un mes más tarde.
 
Hacía un mes que Kay se había ido, mi mente no paraba de torturarme con infinitas preguntas, como si su corazón ya tuviese a otra persona: cuándo volvería, si se acordaba de mí, etc. Yo seguía viéndome con Ona, pero jamás sería Kay. La verdad era que no sabía ni por qué seguía con esto, lo de aquella noche solo fue por la rabia y la impotencia de leer que le había dicho que Ona se quedara conmigo, nada más, así que tenía que dejar de verla. Si Kay volvía, esto quedaría automáticamente enterrado. Si se llegaba a enamorar, si es que no lo estaba ya, le haría demasiado daño. Sabía cómo era ese dolor tan horrible y era lo último que quería para ella.
Mi hermano hacía un mes también andaba bastante raro, se excusó en desajustes de personal y guardias, pero sabía que ocultaba algo, lo conocía demasiado bien. Sergio no sabía mentir, había algo más que no me estaba contando. Ayer tenía que venir y no apareció por casa, lo llamé, pero no me había contestado. Estaba con Ona y no quería alterarla, aunque por la cara que ponía se dio cuenta. Tiré el móvil en el sofá y la miré.
—Hugo, perdón, pero… ¿pasó algo que deba saber? Desde que se fue Kay estás algo raro y hoy te veo excesivamente nervioso. —Estaba apenada y con la cabeza baj, sentada en el sofá.
Di un golpe con el pie a la mesita auxiliar y Ona se sobresaltó. No era por lo que me había dicho, era que aún me sentía peor porque ella se merecía ser feliz y, al mencionar esas palabras, significaba que no la hacía feliz. Iba a explicarle lo que me sucedía, pero recibió una llamada, se puso seria, estuvo como diez minutos hablando alterada y gritaba. No entendía nada, desde que Kay se había ido estaba más dura con la gente. Se dirigió hacia mí.
—Tenemos que ir a casa de Kay, es por unos papeles urgentes.
No me dio tiempo a más, cogió las llaves y salió por la puerta. Por el camino pensé en explicarle la situación, pero estaba demasiado tensa y no era el momento ni el lugar. Cuando volviéramos a casa, ya tendríamos la conversación que habíamos dejado a medias.




CAPÍTULO VIII

 
Después de acabar de curarme, el cuerpo se quedó un poco resentido y débil como de costumbre últimamente. Él se dirigió a la cocina a prepararme la merienda, yo me quede allí sentada haciendo zapping sin muchas ganas de ver nada hasta que me trajo la merienda y paré la televisión por si quería hablar de algo, pero solo comía galletas y me miraba. Me ponía muy nerviosa, aunque no tenía derecho a exigirle nada y menos en estas condiciones. Al acabar, recogió todo, volvió al sofá y me observó.
—Kay, te amo.
No pude reaccionar porque empezó a besarme. No paraba de besarme y la verdad era que estaba en bastante desventaja porque no podía moverme, no tenía la fuerza suficiente, lo que sí intentaba decirle era que parara.
Necesitaba salir de esa situación, presentía que acabaría mal, yo no quería hacer nada con él, pero de esta manera necesitaba más un milagro que un plan. En ese preciso instante, escuché la puerta abrirse. Juro que por un instante fue la mayor alegría de mi vida, estaba salvada, evidentemente sin saber que venía algo mucho peor. Al verlo entrar, se me congeló el corazón, no me lo podía creer, no me iba a dejar darle ninguna explicación, seguro. Él apretó los nudillos, en su mirada había furia y, antes de poder sacar alguna palabra, agarró a su hermano, lo levantó y empezó a darle golpes. Me dolía físicamente demasiado, no podía meterme entre los dos.
—¿Es que no piensas separarlos? —Me miró Ona con una ceja alzada
—No puedo. —Me levanté el jersey para enseñarle el vendaje—. Por favor, ¡haz algo!
Ona fue a separarlos, ellos eran más fuertes que ella. No sé en qué momento Ona cayó al suelo por un puñetazo y un hilo fino de sangre recorrió el suelo. Ella no despertaba.
Ahora más que nunca sabía que mi decisión de irme a Madrid había sido la más correcta, ya que Ona, Sergio, Hugo y yo en las mismas cuatro paredes éramos una bomba explosiva.
Después de la pelea, Hugo acompañó a Ona y Sergio se marchó con ellos, supongo que para supervisar las heridas. Me tomé la medicación para el dolor, ya que ahora debía hacer algunos esfuerzos. Metí otra vez las cosas en la maleta lo más rápido que pude y salí del piso, busqué un taxi y volví al apreciado aeropuerto, el que me devolvería la tranquilidad que necesitaba.
En el taxi me di cuenta de que me estaba asfixiando, lo que necesitaba era aire, le dije al taxista que estacionara allí mismo, iría andando.
Pagué el importe, saqué la maleta y me dispuse a caminar. El aire rozaba mi cara y me estaba sentando muy bien. Llevaba un rato andando, me faltaba poco para llegar cuando sentí un roce frío desde mi barbilla a mi nariz, alguien me tapó la boca con unos guantes de cuero sin yo poder hacer gran cosa y me introdujeron en el maletero de un coche. Me taparon los ojos, la boca y ataron mis manos. Estaba asustada, lo único que quería era irme y empezar una nueva vida, no entendía lo que estaba pasando. En una de las curvas, el móvil salió disparado del bolsillo trasero y la pantalla se iluminó. No le di importancia, no podía hacer gran cosa con las manos atadas.
Después de una hora, o puede que más, perdí la noción del tiempo. El coche se detuvo y entramos a lo que supuse que era una casa, ya que no había demasiadas escaleras. Además, a quien estuviese detrás de esto no se le ocurriría llevarme a un bloque donde cualquier vecino pudiese vernos. Entramos y quedé de espaldas a mi secuestrador o secuestradora. Me obligó a arrodillarme, se separó de mí un momento y por acto reflejo giré la cabeza noventa grados, ya que era inútil, no veía nada. Un estruendo me sobresaltó, me levantaron y me sentaron en una silla. Deshizo mi agarre de las muñecas y las volvió a atar detrás del respaldo.
—Shhh —escuché al empezar a llorar.
Estaba aterrorizada, era involuntario no parar de llorar, me sacó el trapo de la boca.
—¿Qué queréis? ¿Cuánto dinero queréis? No tengo gran cosa, pero en un par de días puedo conseguir más —intenté dialogar, pero no obtuve respuesta.
Al sonar un móvil, me tapó la boca de nuevo. No escuchaba nada, supuse que se iría para hablar y que no escuchara su voz. Allí me vino la idea de que podía ser alguien conocido y por eso se fue para que no le reconociera la voz, pero ¿quién?
A pesar de tener los ojos tapados, mis lágrimas salían sin control dejando empapado el trapo que me negaba la visión. Respiré hondo una y otra vez, debía calmarme para no tener un ataque de ansiedad, no era el lugar ni el momento.
Agudicé mi oído, ni un sonido, aquella situación se me estaba haciendo eterna, casi de inmediato escuché unos pasos, no distinguía bien si era uno, dos o tres secuestradores.
Su abdomen se quedó a centímetros de mi cara, al respirar pude oler su perfume. Me resultaba tan familiar, esa persona solo se limitó a bajarme la cabeza y a quitarme la venda de los ojos.
Con la cabeza baja recorrí aquella persona de abajo arriba. Al ver su identidad, empalidecí.
—¿Vosotros? dije con la boca abierta.
—Aquí la tienes, tu turno —expuso Samara.
—¿Y tú? —inquirió Sergio.
—Tranquilo, mi venganza es mucho más extensa. Ahora no es el momento, os dejo solos. Disfrútalo, querida.
¿Ella sabía lo que iba a pasar?
Me quedé a solas con él, en ese instante le tenía miedo, no sabía qué pretendía con todo esto. Una cosa era estar enfadado por todo lo que había pasado y otra era que llegara a secuestrarme. ¿Para qué? ¿Qué se suponía que iba a hacer conmigo? Por mucho que mi cerebro buscara una explicación, no encontraba ninguna. Era Sergio, por dios, nunca pensé que llegaría tan lejos.
Levantó mi cuerpo con sus manos a los hombros y me dirigió a la pared más cercana, me acorraló en ella y me contempló con esa mirada que creo que no la olvidaré jamás, estaba fuera de sí.
—Sabía que en tu piso no me dejarías tocarte y, nena, necesito sentirte mía. No puedo olvidarte, me vuelves loco, voy a follarte mejor que mi hermano. Te amo, Kayla. No puedo estar sin ti. Lo entiendes, ¿no? —soltó todas esas asquerosidades.
Selló esas palabras con un repugnante beso que intenté rechazar y subió el trapo de nuevo. Quería irme de allí, me estaba tocando entera y desabrochando el pantalón. Decía su nombre con el trapo en la boca para llamar su atención y que no continuara. Al parecer, lo conseguí, me quitó el trapo y enseguida introdujo su dedo en mi vagina haciéndome daño.
—Quiero tocarte. Suéltame, por favor.
Me dio asco decir eso, pero tenía que intentarlo. Al parecer, estaba tan cachondo que me soltó y la furia se apodero de mí. Con lágrimas en mis ojos, antes de que me volviera a poner una mano encima, lo empujé con todas mis fuerzas. Él cayó al suelo y aproveché para desatarme los pies, le di una patada en el estómago para ganar tiempo y poder huir.
—¡Ni te me acerques, cerdo! Ah, y vuélvete loco si quieres, pero conmigo no vuelves ni un segundo, ¿oíste? —le susurré.
Corrí todo lo que pude, estaba oscuro, no sabía si Samara estaba por allí, pero no me importó. Tenía que intentar escapar de este par. Encontré el coche de Samara, estaba abierto, miré en el maletero y estaba allí mi móvil, lo agarré y giré la cabeza. Sergio venía a lo lejos, empecé a correr de nuevo, no tenía ni idea de adonde iba, solo corría. Al mirar de nuevo atrás, no lo vi y me escondí en unos arbustos de la derecha. La respiración era agitada y tenía que calmarme, con los ojos llenos de lágrimas miré mi móvil, tenía que pedir auxilio, yo sola no podía salir de allí. Me alejé un poco más. Llevaba unos botines de cordones marrones, medias y unos shorts tejanos con un jersey de lana con medio hombro descubierto. Con ese atuendo mi frío empezó a aumentar y luego los dolores por las secuelas del accidente, aún reciente mental y físicamente. Después de una media hora alternando correr y andar, volví a esconderme. No tenía ni idea de dónde estaba y tenía claro que tenía que llamar a Kilian. Si lograba que me cogiera el teléfono, él me ayudaría.
Estaba agotada, tenía hambre y frío, así que no podía esperar más a pedir ayuda. Lo llamé.
—Kilian, por favor, necesito ayuda. —Lloré al teléfono.
—Hey, hey. ¿Qué te pasa, flor? No llores —dijo sorprendido.
—Tienes que sacarme de aquí, por favor, ¡sácame de aquí! —Lloré sin control, arrodillándome en el suelo agotada—. Kilian, tengo hambre, frío, estoy agotada y no tengo ni idea de dónde estoy, solo sé que a una hora más o menos. Ellos no me pueden encontrar. Kilian, por dios, que no me encuentren, ¡ayúdame! —Ya no salían más palabras.
—Tranquilízate, Kay. No entiendo nada, pero mándame tu ubicación y yo voy a por ti, solo intenta no moverte de allí —me tranquilizó.
Mandé la ubicación en tiempo real por si debía moverme, me asomé para comprobar que no había nadie y respiraba hondo para calmar mi imparable llanto. Los minutos esperando a Kilian eran eternos, miraba el móvil casi a cada segundo, debía de estar a punto de llegar. Me tiritaba todo el cuerpo, pensé en avanzar unos metros para entrar en calor, pero era inútil porque el frío seguía allí. Me oculté de nuevo, sentía que de un momento a otro iba a desmayarme y no podía permitir eso, Sergio no podía encontrarme. Unos minutos más tarde, caminé más para no desvanecerme, al pisar fuera de mi escondite, divisé unas luces. Por acto reflejo, me escondí de nuevo, el coche frenó y, sin parar el motor, se abrió la puerta del piloto. De nuevo, el pánico se apodero de mí.
—Flor, ¿eres tú? —la voz de Kilian retumbó en mis oídos.
Salí de mi escondite y corrí a sus brazos, lo abracé muy fuerte, temblando y llorando. Sin separarme, me acompañó a sentarme en el coche.
—Dios, ¿qué te ha pasado? —dijo blanco al mirarme, antes de sentarme.
Negué con la cabeza, no dijo nada más, cerró la puerta y me llevó a casa. Lo que agradecí demasiado porque no tenía ganas de rememorar el episodio ocurrido. Estaba despeinada, desmaquillada, las medias rotas, tenía un aspecto devastador. Se puso nervioso y estaba preocupado, se notaba que no tenía palabras. De camino me tranquilicé, paré de llorar, ya estaba a salvo con él. Kilian subió conmigo a casa, no tuve ni que pedírselo, con dos cafés en la mesa respiré hondo para intentar, si podía, explicarle la noche de hoy. No era nada fácil.
—Verás, hubo una pelea y pensé en huir, sé que no es la solución, pero ya está hecho, y en el camino… Sergio… Sergio me llevó a ese sitio. —Comencé a llorar otra vez al recordar—. Quería hacerme cosas horribles. Yo… siento meterte en mis problemas, no sabía a quién llamar. —No supe qué más decir.
Ya era de madrugada, se dio cuenta de que ya no podía hablar más, se levantó, me besó en la mejilla y me abrazó sin más. Era justo lo que necesitaba.
—Tranquila, flor. Yo estoy aquí, no voy a dejar que te pase nada —susurró dulce.
Me llevó a la cama para que descansara de este día, di tres toquecitos en el colchón y se tumbó conmigo. Lo necesitaba. Con los primeros rayos de sol, mis ojos se abrieron lentamente, levanté los brazos y arqueé la espalda estirándome lo más posible. Kilian seguía durmiendo, por eso lo dejé un rato más, me duché rápidamente y, cuando salí, estaba despierto. Me senté a su lado.
—Kilian, tenemos que hablar —dije seria y triste.
—Dime, flor —contestó besándome el brazo.
—Después de pensarlo mucho, ¿serías capaz de hacer una locura conmigo?
Se intrigó.
—Supongo, ¿qué locura?
Me reí.
—Hacer tus maletas y venirte de viaje indefinido —solté mordiéndome el labio inferior.
—¿Por qué no? ¿Cuándo nos vamos?
Me sorprendí, pero seguía sonriendo.
—Ahora, vámonos. —Salté de la cama entusiasmada.
—Me gustas, Kay.
Obvié el comentario. Hicimos la maleta y luego fuimos a por la de Kilian, no quería quedarme sola en el piso por si regresaba Sergio a buscarme. Una vez listas las maletas, nos orientamos al aeropuerto. Estuve pensando destinos, primero pensé en irnos a Sevilla, siempre había querido ir, pero enseguida suprimí esa idea y busqué otro destino más paradisíaco donde pudiéramos disfrutar. Ibiza sería perfecto. Mientras compraba los billetes, no sabía dónde se había metido Kilian y me sentí un poco inquieta. Tal vez ya no quería venir, tal vez se había arrepentido. Absorta en los pensamientos, el móvil vibró.
—¿Dónde estás, preciosa?
Me mordí el labio inferior.
—Encuéntrame. —Sonreí.
—Estás loca… ¿Cómo voy a encontrarte aquí? No es el hospital, esto es enorme. Venga, mi florecita, no seas mala. ¿Dónde estás? —me suplicó.
—Está bien, te daré una pista: nos vamos a Ibiza —dije contenta.
—¿Ibiza? Vale, pero si no te encuentro, me lo dices —volvió a implorar.
—Hecho. Hasta ahora.
Sonreí y colgué. Mi miedo desapareció al saber que aún seguía aquí. Era fácil la búsqueda. Solo tenía que preguntar por el vuelo a Ibiza o mirar en los carteles la puerta de embarque, allí estaría yo esperándolo, ansiosa. Absorta en el móvil, esperando, aún teníamos bastante tiempo por delante y allí una larga temporada. Después de un rato, sentí un suave beso en el lóbulo de la oreja derecha. Sonreí, pero no me giré.
—Buenos días, hermosa. ¿Quieres compañía? —expresó con voz muy sensual.
—Bueno, depende. ¿Qué me ofreces?
Me giré y me mordí levemente el labio inferior. Me observó sonriente, fue aproximando sus labios poco a poco hasta llegar a los míos y con la mano derecha en la cabeza nos fusionamos en un beso tierno. Me vino a la cabeza el beso de Sergio cuando me había tenido retenida, no le dije nada de mi estado por miedo a que se arrepintiera de venir. No estaba preparada para besos, así que apreté los labios para esbozar una sonrisa, él sonrió y allí nos quedamos mirándonos un rato hasta el aviso de nuestro vuelo.
Dejamos las maletas en el hotel que encontramos libre y nos tumbamos en la cama para descansar sin quitarnos las telas que llevábamos puestas. Allí mismo me dormí.
Empecé a abrir los ojos, palpé a mi lado y no noté a nadie. Me acabé de despertar, estiré los brazos hacia arriba y encorvé un poco la espalda. Me dolía, abrí por completo los ojos y me tomé la medicación. Lo busqué por el baño, pero no estaba y me asusté un poco. Pensaba que se había ido, lo que no habría tenido sentido si me había seguido hasta aquí.




CAPÍTULO IX

 
Me encontraba sentada en la cama con las manos en la cara, escuché la puerta y todos mis músculos se relajaron. Al levantar la cabeza, allí estaba él, le sonreí. No se fue, estaba ahí, mi miedo desapareció, puse las rodillas en el colchón y gateé hasta el filo de la cama para sobre ellas, el culo tocaba el talón de Aquiles.
—¿A dónde fue el señorito? Si se puede saber, vamos. —Puse cara de puchero.
—Por ahí. Ven, traje esto.
Lo miré.
—Oh, vamos. Venga, va, ¿no hemos empezado y vas a buscarte amantes?
—Pensé esa opción, pero me decanté por recorrer un poco la isla y traerte el desayuno, flor.
Me reí más fuerte.
Después de esa escena de quinceañeros, preparó una bandeja con bastantes cruasanes y dos zumos de piña, la depositó encima de la cama y, como si no hubiera un mañana, ingerimos esos alimentos y dejó la bandeja en el suelo. Con una sonrisa en la cama expresaba que me sentía genial, pensaba que por fin desconectaría de todo y de todos, dejando atrás el dolor sufrido y causado. Atrás había quedado mi hermano, pero no tenía muchas más opciones. En ese instante entendí que, al romper algo dentro de nosotros, no se notaba de forma inmediata, podía doler, pero con los días se hacía mucho peor. Piensas que dejará de doler, pero la vida es sabia y cruel, siempre te recuerda que somos un granito de arena en el mundo. No había pasado ni un día y en ese preciso momento recordaba todos los momentos vividos, todo aquello que planeamos y ya no se podría hacer. El camino de mi recuperación sería doloroso. El olvido no sería fácil y me sentía como si estuviera pagando alguna penitencia por todo el dolor causado hasta ahora.
—Kay, ¿estás bien?
Parecía pálido, me hundí demasiado en mis pensamientos.
—Sí. —Sonreí—. Solo pensaba, ¿sabes qué? —Me quedé mirándolo.
—Me das miedo, dime. —Su sonrisa se formaba poco a poco.
Me levanté para contarle todo, pero para mi sorpresa él hizo lo mismo y se personó delante de mí, me cogió por las muñecas, levantó mis manos y me tumbó lentamente en la cama mientras se quitaba la camiseta y se posaba encima de mí. Empezó a besarme los labios, el cuello y a rozarme con la yema de los dedos por todos los rincones. No estaba segura de querer seguir y menos después de la escena traumática que había presenciado en España, pero era una manera de olvidar todo, de olvidar a Hugo. Supuse que así sentiría que lo dejaba todo atrás.
—Si quieres, paramos —me avisó asustado.
Negué con la cabeza y dejé que siguiera su cometido. Me quitó la camiseta y prosiguió con los besos, puse una mano encima de su pecho, me acomodé el pelo y lo guie para colocarme encima de él. Nos besamos con más energía, con más furia, estaba desahogando toda mi rabia.
Todo eran jueguecitos y, entre beso y beso, sin darme cuenta acabamos desnudos por completo. Nos miramos y, sin pensarlo mucho, me senté sobre su miembro erecto introduciéndolo en la cavidad vaginal. Nuestros flujos se intercambiaron y con una maniobra muy cuidada me puso debajo de él sin sacar su miembro de mí.
—Está usted convaleciente, señorita Duran —susurró en mi oído.
Fue entonces cuando empezó con las embestidas suaves, mis cuerdas vocales emitían sonidos al compás de la excitación. Cuando quise más, puse las manos en su culo marcándole el ritmo, hizo caso a la petición y subió la intensidad de las embestidas. En poco tiempo llegamos al orgasmo los dos juntos.
Después de un rato en la cama, decidí darme una ducha rápida y vestirme para que me enseñara todas esas cosas que había visto. Al salir, me mostró el coche que había alquilado y, antes de abrir la boca, sonó mi móvil. El corazón se me aceleró y con el cuerpo en tensión miré la pantalla.
—¿Diga?
—Kay, me llamaron Hugo y Ona desesperados. ¿Dónde estás? Por favor, no importa lo que hicieras. ¿Dónde estás, mi enana? —Bastian sonaba mal.
—Perdóname —fue lo único que pudo salir de mi boca.
Después de todo, no me esperaba que él me llamara. Una lágrima salada empezó a brotar. Me retiré para hablar tranquila con mi hermano, estuvimos unos veinte minutos conversando o quizá más, me tranquilizó bastante saber que contaba con el apoyo incondicional de Bastian. Aparte de Hugo, era lo que más me importaba en esta vida. Volví al lado de Kilian, más sonriente que nunca.
—Podría acostumbrarme a vivir aquí, ¿no crees? —dije.
Se quedó boquiabierto y fue cuando aproveché, pasé por delante de él arrebatándole las llaves de ese precioso coche.
—Oh, vamos… ¿En serio? —Sonrió subiéndose al coche incrédulo.
—Agárrate, cielo.
Sin parar de reírnos, mirándonos puse primera y aceleré. Enseguida me concentré en la carretera. Le pregunté una duda que rondaba mi cabeza desde hacía tiempo:
—¿Por qué te fijaste en mí? —Lo miré un segundo, luego a la carretera.
—Al principio solo quise ayudarte, después al conocerte me di cuenta de que encajaba a la perfección contigo y me di cuenta de que estaba jodidamente enganchado a ti. Si me descuido, casi no me doy cuenta de cómo pasó —me dijo serio. ¿Le gustaba de verdad?
—Esto… Y dime… ¿A dónde quieres ir? —espeté rápida para cambiar el tema—. El mundo es nuestro, Sr. Moreno —puse tono sexy, él inspiró fuerte.
—¿Contigo? —Soltó una carcajada—. ¡Ni a la esquina!
Miré un momento confusa.
—¿Perdona? —Alcé las cejas.
—No me mires así, Srta. Duran. —Sonrió—. Contigo no quiero ir a ningún lado porque estaría debajo de las sábanas recorriendo tu hermosa piel una eternidad —acabó.
Cambié la dirección al hotel, para cumplir lo que Kilian acababa de decir. Lo miré un momento y la imagen de Hugo apareció en mi subconsciente. Se me veía bastante feliz en Ibiza con Kilian, aunque la realidad de todo esto era que mi cara radiaba felicidad, pero mi corazón estaba oscuro, devastado, roto por Hugo. Ahora no debía pensar en él, tenía que pasar página. En el hotel le entregamos el coche a un trabajador muy simpático que los aparcaba, me sonrió y le devolví el gesto sin más.
—Kay… —Sonrió, se puso celoso.
—Oh, vamos… ¿En serio?
Golpeé suave su hombro con una sonrisa, continué a la habitación. Él siguió detrás de mí como un marido celoso. Al abrir la puerta, lo empujé suave contra ella y lo besé con pasión. Al observarlo una vez más, me vino la imagen de Hugo y me puse cachonda al imaginar que Hugo volvía a ser mío. Seguí besándolo y nos adentramos, lo dejé caer en la cama y me deshice de esa camisa azul celeste. Le besé su torso desnudo, su respuesta a todo lo que estaba pasando, desde el primer momento en que había depositado mis labios en los suyos de manera apasionada y nuestras lenguas empezaron a jugar, fue inmediata. De repente, se puso sobre mí y se deshizo del jersey de tirantes dejando el sujetador blanco de encaje a la vista. Sentí su mano por mi cuello y la yema del dedo corazón fue deslizándose por cada milímetro de mi piel hasta llegar a la entrada de la cavidad vaginal. No paraba de gemir, arqueaba mi espalda a lo que daba. Cuando me quise dar cuenta, abrí por un momento los ojos y lo volví a ver, vi a Hugo. En ese momento, introdujo su dedo índice y corazón y empezó a jugar dentro de mí, no paraba de gemir. Cambió sus dedos por su miembro erecto, pero estábamos demasiado cachondos como para embestidas suaves, así que fueron duras y nos corrimos más pronto de lo que esperaba. Abrí los ojos sonriente, pero vi a Kilian, me levanté y me encaminé al baño.
Me senté en la taza del inodoro y me tapé el rostro con las manos, respiré hondo. El mejor polvo, hablando mal, de mi vida no tenía que ser con él… No con Kilian, tendría que haber sido con Hugo, no entiendo por qué todo, absolutamente todo, me sale mal.
Me levanté, sequé mis lágrimas y al salir me volví a enfundar la ropa que llevaba antes.
—Te debo unos cruasanes, así que ya vengo. —Se echó a reír, le guiñé un ojo.
Busqué las llaves del coche, no pensaba en nada más, necesitaba conducir, quería huir, sabía que iba todo demasiado bien. Cuando las tuve enfrente, busqué las mías y las cogí sin pensar, no estaba para más cosas.
—Eh, eh, ¿a dónde te crees que vas, muñeca? Tienes que firmarme la entrega.
Ni me paré, no quise escuchar el comentario del desconocido. Acercándome al coche observé unas manchas de color verde. Joder, pensé. Ya sabía que provenían del radiador, que debía estar roto y no tenía nada mejor que hacer, por eso decidí arreglarlo si era una simple fuga. Si no, tendría que ir a un taller sí o sí.
—Yo puedo arreglártelo, muñeca. Y si no, sé de un buen mecánico por aquí cerca. —Lo que me faltaba, un idiota. Ya tenía demasiadas cosas otra vez.
—Odio a los tíos como tú —vociferé sin apartar la vista del motor.
—¿Cómo? ¿Irresistibles?
Lo miré con una ceja alzada. ¿De qué iba?
—Eh, tranquilo, machote. Aquí la princesita sabe mancharse las manos, no me va a pasar nada, ¿te importa?
Se quedó blanco. ¿Se pensaba que no sabría arreglármelas solita?
—Vale, vale, muñeca. Adelante.
Busqué la fuga por el radiador. Al encontrarla, busqué algo de metal mientras ese chico seguía mirándome. Encontré lo que buscaba, lo apliqué como parche de metal en la parte exterior de la fuga y listo, cerré el motor dejando la mano izquierda en el capó y la derecha en la cintura. Lo miré desafiante.
—La muñequita ya lo ha arreglado.
Ahora la que sonreía triunfante era yo. No sé de qué forma pude despistarme, pero ese chico me cogió de la cintura y empezó a besarme así sin más. Intenté deshacerme, pero cuando lo logré, sentimos unos aplausos. Él me soltó de golpe, miramos a la zona de donde provenían los aplausos.




CAPÍTULO X

 
Cuando nos giramos para divisar de dónde provenía el estruendoso sonido de esos aplausos, mi cabeza en esos segundos solo pudo imaginarse el horror de que fuera Kilian. Esos segundos se me hicieron eternos. Y puede sonar muy egoísta, pero al ver que no era él, solté aire por la boca en señal de un «menos mal».
—¿Podemos hablar un momento? —inquirió aquel hombre con cara de pocos amigos.
El chico asintió y se fue, yo subí a mi coche, fui a dar una vuelta, la cabeza no paraba de darle vueltas a quién sería ese hombre. Llegué a dos conclusiones: tenía novia y era su padre o su suegro cabreado, pero pensándolo bien no serían tan calmados, y la otra opción que se me ocurrió era que fuese su jefe. De todas maneras, le preguntaría si lo veía más tarde.
Quería volver al hotel para estar con Kilian, pero me acordé de que le había prometido unos cruasanes, así que eso hice. Compré un par de bolsas llenas, ahora sí podía volver. Si quería empezar de cero, tenía que dejar de martirizarme por Hugo y no meterme en líos ni en malentendidos con aquel empleado. Llegué y aparqué el coche en el sitio provisional, aquí era todo provisional. Si la estancia se alargaba mucho, estas cosas tenían que cambiar. Allí vi a aquel chico, al que me había besado. Sonreí de medio lado al mirarnos y no sé por qué decidí acercarme a hablar.
—Perdona, no me dijiste tu nombre —le dije sonriendo.
—Raúl, ¿y esta muñequita que tengo delante… se llama? —preguntaba mientras me acariciaba la mejilla.
—Kayla. Espero que no fuera grave, lo digo por ese señor que nos vio. —No sé por qué, pero me sentía mal por él.
—No es importante. Lo que es importante es que, si a tu noviecito no le importa, quiero que estés aquí mañana a las ocho para tener la mejor cita de tu vida.
Y volvió a besarme, después se fue. Fue increíble, no pude responderle sí o no. Cogí los cruasanes rebufando, salí caminando a doble paso y en el ascensor intenté tranquilizarme. Kilian no lo entendería, se estropearía todo, inspiré y expiré. El ascensor se abrió y me encaminé a la suite. Lo vi rendido en la cama, sonreí al verlo así, dejé los cruasanes y me recosté con él. Pensé en todo lo que había pasado y me venció el sueño, el cansancio.
Pasamos el día sin más, sin salir de la habitación. Nos volvimos a dormir, sin darme cuenta eran las seis de la mañana. Me vino a la mente Raúl, solo por curiosidad iría a «disfrutar» de «mi mejor cita». Sabía que estaba mal, pero sin pensar me encaminé a ello.
—Buenos días, mi reina.
Me interrumpió la búsqueda del atuendo de hoy, me giré sonriente y me senté en la cama, a su lado.
—Shhh… Buenos días. —Le besé suavemente los labios.
—¿A dónde vas si puede saberse? —preguntó sonriente con una mano en la almohada y la otra levantada en son de paz. En verdad, estaba gracioso.
—Vale, llegó el momento. Hablemos. —Bajé la cabeza, él me la levantó con la mano y se incorporó.
—¿De qué, mi reina? —Se le veía nervioso.
—Kilian, aquí no podemos estar de forma indefinida; nos vamos a España o nos buscamos domicilio y trabajo aquí. La verdad es que yo me quiero quedar aquí —espeté seria.
—Tienes razón, ¿por qué no vamos a buscar un nidito de amor? —Sonrió—. Oh, vamos, no pensarías que te iba a dejar aquí sola, ¿verdad?
—Gracias. —Lo besé de nuevo—. Pensaba salir a buscar trabajo, ya de paso miraré algunos apartamentos. Mañana vas tú y a ver quién trae el más adecuado para nosotros —solté sonriendo en la cama.
Una vez duchada y vestida, con unos pantalones cortos y una camiseta básica de tirantes, un cinturón de perlitas y unas chanclas de vestir, me despedí de Kilian. Tengo que reconocerlo, bajaba algo nerviosa. Al llegar, vi a Raúl apoyado en el coche con bolsas.
—¿Cómo sabías que vendría? —Sonreí negando con la cabeza y avanzando hacia él—. ¿Y eso? Si es el desayuno, ya he desayunado. —Señalé las bolsas.
—Reconócelo de una vez, muñeca, te gustan los tíos como yo. ¡Te gusto yo! Y respecto a estas bolsas… —Volvió a besarme—. Lo que tienes que ponerte hoy. —Sonreía de medio lado.
—¿Quieres dejar de hacer eso, por favor? —Lo miré un poco mal—. ¿Dónde se supone que debo cambiarme? Le lancé una mirada desafiante.
—En el coche, madame. Yo me doy la vuelta.
Accedí y me puse el atuendo de la primera bolsa que me ofreció. Se trataba de unos shorts deportivos lilas con una camiseta con letras de tirantes del mismo color y unas bambas blancas. Yo no era muy de deportes, pero bueno, si le hacía ilusión, me dejaría llevar para ver lo que me tenía preparado. Al tenerlo puesto, di tres golpecitos al cristal y le hice una señal para que subiera al coche. Al moverse, me pareció ver a alguien mirando, pero no le di importancia, sería el hombre del otro día.
A los diez minutos, estacionó, abrió la puerta del coche y salí de allí. Había una pista de básquet.
—Esto es un poco raro para una cita, ¿no crees? —Me reí a carcajadas y él hizo lo mismo.
—Calla y juguemos, voy a machacarte.
—¿De veras? —Cogí la pelota y corrí botándola—. No me subestimes, cariño.
Encanasté la primera, salté con los brazos arriba en señal de victoria y Raúl aprovechó para coger la pelota, me la pasó y nos reímos. La boté, la escondí detrás de mí para jugar un rato con él, agarró mi camiseta, me acercó hacia él y, para no romper los esquemas, me besó, pero esta vez no me importó porque me lo estaba pasando muy bien. Le pasé mi mano abierta por la cara y me separé de él sonriendo para coger la pelota, pero vi una botella de agua al lado y tuve una gran idea, que la ejecuté en el acto: se la rocié encima. Nos reímos a carcajadas, no sé por qué, pero deseé agarrarlo por el cuello y besarlo, y así fue como lo hice. Estuvimos un rato más jugando, él me la pasaba, yo se la devolvía y nos besábamos a veces. Miró la hora, debíamos ir a comer, así que me lanzó la pelota, la alcé en las manos para lograr la última canasta y Raúl me cogió por la cintura y me levantó. Encesté. Al dejarme en el suelo, nos besamos con pasión. La estaba cagando, pero también me estaba dejando llevar, me gustaba.
— ¿No se supone que vamos a otro sitio? —expresé después de subir al coche y ver que él no se subía.
—Toca cambio de ropa, muñeca. —Sonrió de medio lado, apoyado con el brazo en el coche.
Hice un círculo con el dedo para que se diera la vuelta, el segundo modelo era un trikini blanco precioso con unos shorts blancos y una básica blanca de tirantes con sus chanclas del mismo color muy bonitas. No dudé, me lo puse y di tres toquecitos en el cristal cuando acabé. Subió al coche. Me llevó a una cala, la cala salada. Al parecer, solo estábamos él y yo y un señor con unas motos de agua. Me agarró de la mano, nos acercamos a las motos, nos pusimos los chalecos y nos subimos a una. Con Raúl delante y yo detrás agarrándole la cintura, arrancó y dimos unas vueltas por el mar a más no poder. En estos momentos pensaba que tenía razón, que era la mejor cita que había tenido hasta ahora. Me pasó el día bastante rápido, al volver al coche no sabía qué me deparaba, Raúl había pensado en todo, acertó hasta mi talla en todas las prendas. Ahora me informó que tenía que ponerme lo que yo había elegido esta mañana, una vez hecho condujo, aparcó en unos edificios de clase media-alta que eran bonitos, me agarró de la mano, subimos a un tercero, abrió la puerta y supuse que era su apartamento. Había un ventanal que daba a una terraza desde donde se veía el mar a lo lejos.
Nos miramos, me agarró, me puso contra la pared y nos besamos con desenfreno. No sabía qué estaba haciendo, solo me dejaba llevar. Al poco tiempo sonó mi móvil. Miré la pantalla, tenía que cogerlo, pero aquí no podía hablar.
Esta situación me estaba recordando demasiado a lo irrecordable, a Hugo, a su accidente, y fue entonces cuando me vino un malestar, un mal presentimiento. Empezaba a sentir que las cosas no iban bien, que algo ocurría. Decidí despedirme de Raúl, volver con Kilian, porque con el cachondeo de la «mejor cita» eran las dos y media. Era bastante tarde, el pobre Kilian había pasado toda la mañana solo.
—Me tengo que ir, lo siento. ¡Perdóname! —lamenté.
—Tranquila, muñeca. —Sonrió de medio lado—. Me debes media cita y pienso cobrármela, ¡y lo sabes! —Me dio un beso en los labios para despedirse con su sello personal.
Al salir de su apartamento, bajando por las escaleras, me dieron muchas ganas de llorar, no paraba de pasarme el día del accidente por mi mente estúpida. Al respirar aire puro de la calle, pude relajarme un poco y buscar el coche, subirme y dirigirme al hotel. Sin darme ni cuenta ya estaba en el parking. Me puse muy nerviosa, esta situación provocada por mi mala cabeza no sabía cómo detenerla. Me calmé, no le deseaba la vida que llevaba ni a mi peor enemigo, no se la deseaba ni a Gabriela. En nada y menos llegué a la habitación y entré.
—Llegué, estaba de camino, por eso no respondí. ¿Qué tal el día? —expresaba mientras dejaba las cosas y lo iba abrazar con todas mis fuerzas, era lo que necesitaba.
Me apartó con las dos manos, lo cual me pareció bastante raro, ya que Kilian era bastante cariñoso. Lo miré perpleja.
—En fin, Kay… ¿Cómo te fue la cita? —Seguía mirándolo incrédula.
—No sé de qué me hablas, sabes que salí a buscar trabajo y apartamentos. —¿Sería la persona que había visto?
—Te dejaste el pendrive, fui a bajártelo y te vi. Te vi, Kay, y perdóname, pero en España ya pasó algo parecido y no quiero volver a pasar por lo mismo. Quiero que aquí sea diferente —dijo.
—Kilian.
Lo interrumpí.
—Kay, ¡déjame acabar!
Me senté a su lado para escuchar todo lo que debía decirme.
—Ven aquí. —Puso mi cabeza a la altura de su corazón—. ¿Puedes oírlo? Late por ti, solo por ti. Te lo diré una vez más: me gustas mucho, Kayla. Te quiero, sé que no soy el primero en la lista de tu corazón. —Me separó lentamente, eso creo que iba por Hugo, cogió mi cara entre sus manos y volvió hablar—: Quiero llegar a serlo, pero si físicamente no soy el único ni aquí ni en España ni en la otra punta del mundo, ¿cómo puedo llegar a él? Ahora solo tienes que responderme a una sencilla pregunta. ¿Qué quieres que haga? ¿Me dejas llegar o me vuelvo a España?
Sus ojos se llenaron de lágrimas.
—Kay —repitió.
Yo estaba inmóvil.
—Kilian, yo… —Respiré fuerte y proseguí a contestarle—: Está bien, hablare con Raúl. Le aclararé las cosas, te dejaré que llegues a mi corazón. No te vayas.
En mitad de la conversación sonó el móvil.
—Perdona. —Me retiré para responder la llamada.




CAPÍTULO XI

 
—Hola, pequeño. ¿Cómo estás? —Me alegró la llamada.
—Enana, acabo de llegar. ¿Vienes a recogerme? —contestó Bastian.
—Claro, ahora mismo voy. Iré con Kilian, después te cuento. Te quiero, pequeño.
Colgué. Agarré a Kilian de la mano y salimos del hotel lo más rápido que pudimos, solo le informé que teníamos que ir a buscar a Bastian. Allí entendió mi reacción y mis palabras telefónicas. Kilian me hizo caso, aunque lo notaba nervioso, era normal porque no me había escuchado hablar mucho de Bastian y tampoco lo había visto, pero iba a conocerlo.
—Era mi hermano, está aquí en Ibiza. Vamos a buscarlo al aeropuerto, así conoces a tu cuñado, pórtate bien —expresé emocionada y divertida.
Al entrar en aquel edificio que fue el primero que vi cuando habíamos llegado a Ibiza, no lo podía encontrar porque había demasiada gente. Le envié un WhatsApp, me esperé en el sitio que le había indicado y allí lo vi acercándose a nosotros. Empecé a correr para abrazarme a él como un mono, con todas mis fuerzas. Él sí que era el hombre de mi vida, Kilian llegó enseguida a nuestra altura.
—Kilian, este es Bastian, mi hermano. Bastian, este es Kilian —los presenté.
En un rato le contaría el culebrón. En el coche me contaba las últimas novedades y me dio recuerdos de parte de Martina, el camino era corto y enseguida llegamos al hotel. Una vez en la habitación los tres, le empecé a contar la historia de Kilian y el culebrón en el que estaba envuelta omitiendo a Raúl. Bastian me cogía de la mano para calmarme mientras le comentaba todo.
—Y bueno, pequeño, hasta el día de hoy eso es todo. —Puse cara de tristeza.
Tocaron la puerta, qué inoportuno. Kilian y yo nos miramos, le levanté las cejas en señal de que no tenía ni idea y me levanté a abrir la puerta. Besé a mi hermano en la mejilla.
—Te quiero —le susurre al oído.
En la puerta, al abrirla, no podía estar más sorprendida. ¿Qué hacía él aquí? No quería más líos, de verdad que no, y menos estando mi hermano aquí y sin explicárselo. No sabía por qué los problemas venían a mí si los había dejado en España, pero no, ellos tenían que seguirme hasta aquí.
Sin querer volvía a estar en un trío amoroso. En mi caso era cuarteto amoroso, por mi cabeza rondaban Raúl, Kilian, Sergio y Hugo, aunque solo uno tenía acceso a mi corazón.
—¿Qué haces aquí? —susurré bajito, mi cara era de miedo.
Esta situación no me gustaba en absoluto, tenía que hablar cuanto antes con Raúl, pero debía saber qué diablos necesitaba ahora y rápido. Dentro estaban mi hermano y Kilian, al que casi había perdido hacía un momento. No podía hacer nada, solo llevar la situación lo mejor que pudiese e intentar que no se fastidiaran las cosas con Kilian, no en este momento. Me dispuse a controlarla, inspiré y expiré.
—Perdón, es importante —me susurró levantando los hombros a modo de disculpa.
—Dime —dije ya en tono normal para que pudieran escuchar.
—Señorita Duran, venía a informarla de que su vehículo, estacionado en la plaza 25, tiene las luces encendidas.
Suspiré.
—Ahora mismo bajo, gracias. —Le sonreí forzosamente.
Al volver al sitio de antes, supuse que me preguntarían qué había pasado y el porqué de la interrupción, pero la cara de Kilian era todo un poema, no le hizo demasiada gracia.
—No es nada, vuelvo enseguida. Solo olvidé las luces del coche encendidas, solo será un momento, subo y bajo
Le besé los labios a Kilian y la mejilla a Bastian.
—Espera, ya bajo yo. No te preocupes, mi flor —dijo Kilian en un intento de apartarme de Raúl.
—Déjame ir a mí, es una oportunidad para acercarte a Bastian. Me haría muy feliz, él es lo más importante en esta vida, por favor —le susurré e intenté que desestimara la idea.
—Está bien, flor. Tienes razón, me acercaré a él. Recuerda, te quiero —murmuró y me complació.
Agarré las llaves del coche y bajé sin muchas ganas y sin estar muy tranquila. Aunque Kilian dijo que se acercaría, ellos dos se acababan de conocer, no sabía si se habían caído bien y ya estaban solos. En el parking, paré las luces y ya me disponía a subir.
—Sabes que me debes media cita, pero por lo que veo estás demasiado ocupada, ¡muñeca!
Me sobresaltó, su tono no era muy agradable. ¿Estaba celoso?
—Me asustaste, Raúl. —Le di un golpecito en el hombro—. No estoy muy ocupada, es una larga historia y mi hermano. —Sí, lo sé, soné algo borde, ¡pero él también!
—Tranquila, princesa. Guarda tus uñas, explícame la larga historia en la próxima media cita, ahora te esperan. —Me guiñó el ojo y se fue.
No reaccioné porque tenía razón. Soplé, anduve hasta la habitación para seguir la conversación con mi hermano y Kilian. Al llegar, los vi hablando y riéndose, cosa que me reconfortó bastante. Supuse que era algo bueno, los dos se giraron a mirarme.
—¿Por dónde íbamos? Ah, eso era todo. —Me puse triste—. ¿Aún sigues decepcionado conmigo? ¿Por Samara? —Lo miré temiendo más que nada en el mundo la respuesta que iba a darme en breves segundos.
—¿Hiciste mal? Sí. Pero, enana, eres mi hermana, te apoyaré y te cuidaré. Procuraré que cometas los menos errores posibles y sigas siendo la hermana perfecta.
No esperaba esta respuesta, pero la verdad es que era la mejor que podría haberme dado. Nos abrazamos y lloré en sus brazos. Después de esto tan inesperado para mí, no se habló más del tema. El día siguió genial, fuimos a comer los tres, a tomar un helado, era genial tenerlo aquí apoyándome, sentía que nada podía ir mal. La pena era que tenía que marcharse en un par de días y yo lo necesitaba aquí.
Como no le dimos demasiada importancia a la isla, Bastian propuso levantarnos temprano para ir a la playa y después de comer ver un poco de isla.
Al amanecer siguiente, cuando desperté, Kilian aún tenía los párpados cerrados. Me quedé observándolo unos minutos. ¿Por qué no lo podía amar como a Hugo? ¿Por qué siempre la fastidiaba con él? Desperté a Kilian con un leve beso, él me regaló una sonrisa de buenos días. Tardamos una media hora en estar listos los dos.
—Vamos, flor. El día se ve estupendo. Te quiero —selló su declaración con un beso.
Estábamos Kilian y yo en recepción esperando a Bastian entre risas. Creía que hoy sería un día estupendo. Mi pequeño no se demoró mucho en bajar, los dos hombres que tenía delante se dieron los buenos días, empezaron con sus bromas y eso me gustaba, que se llevaran bien y que al final Bastian aprobara mis decisiones.
Al salir, mi vista divisó la peor pesadilla y ese día soleado se volvió tormentoso. A Kilian se le cambió totalmente la cara, yo miré a Bastian aterrorizada con la intención de absorber ese talento que tenía él para hacer las cosas bien, porque la situación que se me venía encima no tenía una buena salida. Presentía que algo saldría mal, le agarré fuerte la mano a Bastian en busca de algo de ayuda y de inspiración.
Inspiré y expiré, tenía que calmarme para analizar la situación y saber qué reacción sería la correcta ante tal escena. Delante del campo visible tenía a Hugo en un coche desconocido para mí donde intercambiaba palabras con Raúl; a mi derecha, Kilian; y a mi izquierda, Bastian, aún cogiéndome la mano con fuerza. Mientras hacía este examen mental, Hugo bajó más rápido de lo que podía procesar.
—Kay, por favor, tenemos que hablar. Te quiero, por favor —dijo Hugo y Raúl miraba con los brazos cruzados y la ceja alzada.
Me quedé en shock, lo único que quería era correr a los brazos de Hugo, nuestras miradas no se apartaron desde que había bajado del coche, tenía que reaccionar, no podía quedarme mucho tiempo más en esa situación.
La reacción no fue la correcta, pero volví a huir como antes, necesitaba salir de esa escena, caminar, despejarme, llorar, sentir el aire acariciar el rostro… Empecé a emprender el camino sin mirar atrás. Solo volví la cabeza cuando escuché la frenada de un coche seguido de un estruendo. ¿Golpe? Al visualizar la escena anterior, me quedé helada. Todo era distinto a como lo había dejado hacía solo un segundo. Raúl estaba tirado en el suelo, supuse que había salido a mi encuentro por la estúpida reacción. Corrí hacia su cuerpo yacido en el suelo y me arrodillé a su lado mirándolo, ríos salados no paraban de resbalar por las mejillas.
No sé qué diablos le había hecho a mi karma, pero no dejaba de estar en mi contra.
Kilian me apartó un momento, era enfermero, él sabría lo que hacía. Bastian llamó a la ambulancia y al acabar, me cogió de la mano y nos fuimos a caminar un poco. Temía las represalias, pero no opuse resistencia, le seguí.
—Kay, no puedes huir toda la vida de todo. Haz lo mejor para ti, lo que te diga tu corazón. Y, Kay, si no voy mal, tu corazón te pide a gritos a Hugo. Y, la verdad… no sé a qué estás esperando. Corre. —Me miraba con las cejas levantadas y sonriendo.
Al escuchar esas benditas palabras, me relajé todo el cuerpo, giré la cabeza y miré a Hugo, que estaba mirando a Raúl con las manos en la cabeza y apoyado en el coche. Su mirada se clavó en la mía, sonreí y corrí hasta llegar a su altura, lo miré y como acto involuntario lo besé, lo besé apasionadamente como si fuera el último aliento que me quedaba en esta vida. Amaba a este hombre, no tenía nada que perder, así que con la aprobación de Bastian ya no me importaba nada y me dejé llevar.
—Te quiero —grité con los brazos abiertos.
—Te amo, mariposa. —Me abrió los brazos y salté encima de él.
Nos fundimos en un apasionado e intenso beso. Acto seguido, miré a Bastian, no quería fastidiarla más, así que buscaba su apoyo a cada segundo. Afirmó con la cabeza en señal de aprobación, nosotros cumplimos «sus órdenes», subimos al coche y nos fuimos.
Me sentía feliz, no podía estar más radiante, la sonrisa de ambos era amplia, aunque al procesar toda la información de lo ocurrido, la sonrisa disminuyó un poco por recordar la imagen de Raúl.
Me sentía bastante mal por él, hasta era culpable de su situación. Si no hubiera salido corriendo, él no estaría inconsciente por el atropello del coche. Quería quedarme, debía quedarme, ahora pensándolo con calma creo que me precipite subiendo al coche porque mi nuevo problema ahora era pedirle a Hugo que volviéramos para ver el estado de Raúl. Miré el reloj, ya habían pasado quince minutos, suspiré y desistí de esa idea, ya debía de estar la ambulancia, la policía y habría demasiada gente, así que me centré en esta maravillosa etapa de la nueva vida que venía, la que estaba empezando ahora mismo con Hugo. Antes de marcharme sí que iría a verlo, pero ahora no era el momento y por una vez en la vida también debía de pensar en mí, aunque fuese un poco egoísta, me moría por estar con Hugo de una vez por todas, de ser suya, por el momento disfrutaría de él y después iríamos a ver a Raúl. Por fin estaba a escasos centímetros de Hugo, ahora las cosas serían diferentes, no cometería los mismos errores del pasado.
Sentía que esta vez las cosas irían bien, que la vida nos cambiaría y que por fin podríamos ser felices, disfrutar de nuestro amor.
Tenía pensado volver a España, explicar todo, aunque vociferaran, pero quedarme tranquila y poder pasear con él de la mano, pero también debía saber lo que pensaba él. Ahora cuando parara el coche, se lo comentaría, aunque no sabía a dónde me llevaba. Parecía mentira poder estar aquí, con él, sonreí ampliamente, esto era lo mejor que me podía pasar.
Por fin se detuvo en un lugar desde donde se podía divisar el mar. Nos miramos.
—Kay, te amo. Eres lo que más deseo en esta vida. Quiero estar contigo, donde sea, ¡pero contigo! Me da igual todo, absolutamente todo. Te di todo, mis días… no me dejes volar para luego caer en este mundo sin ti, mi pequeña mariposa, dime que esto es real. —Su cara lo decía todo. Mientras hablaba, pasaba su mano con dulzura por mi cara.
Me miraba con miedo. Esperando mi respuesta.




CAPÍTULO XII

 
—Te amo, es real. Te quiero, te quiero y te quiero, ya no me quiero esconder más, quiero poder gritárselo a todo el mundo. Quiero ser una pareja normal. —Mi sonrisa no podía ser más amplia.
No podía creer este intercambio de amor tan sincero y que tantas lágrimas nos había costado, tanto tiempo esperando a poder ser tan sinceros entre nosotros y aún seguía sin parecerme real. No podía estar más feliz, esto era el principio de todo lo que necesitaba, todo lo que soñaba, me daba igual todo, mi vida entera era él, Hugo, y no volvería a perderlo por nada porque el mundo desaparecería con él. Solo existíamos los dos, tenían que entenderlo.
Me puse a horcajadas encima de él tocando así sin querer el claxon. Nos reímos. Aquí volvía a empezar todo, un nuevo juego, unas nuevas reglas, me acariciaba las caderas, yo me estaba poniendo muy cachonda, la respiración aumentaba, nos mirábamos respirando fuerte. Llevaba soñando con ese momento demasiado tiempo, no pude aguantar más, y nos besamos con pasión, excitados. Me estaba acercando para besarlo de nuevo.
—Kay, mi mariposa linda, déjame hacerte mía, tenerte entre mis brazos —me pidió casi suplicando.
—Actúa, es lo que deseo, es lo que deseo —dije entre besos y jadeos sin separarnos—. Hugo, ¿después qué hacemos? ¿Nos vamos o nos quedamos? —inquirí sin cesar los besos y jadeos.
—Shhh… —siseó excitado pasándome el dedo por los labios—. Donde quieras volar, mi pequeña mariposa. —Nos fundimos en otro beso apasionado.
—España, estoy harta de esconderme.
Y dejamos de hablar para actuar. Apretó más las caderas contra su abdomen. Mientras me besaba de esa manera que hacía que ardiera en pasión, subía mi jersey hasta que logró deshacerse de él dejando al descubierto mis senos. Aprovechó ese espacio de tiempo para quitarse él la camisa, seguidamente sus labios se depositaron en mis senos recorriendo la areola con su lengua. Me movía jadeando y sin darnos cuenta nuestros cuerpos estaban desnudos con su miembro erecto. No dudé ni un segundo en que entrara en mi vagina. Cada vez me movía más y más rápido con gemidos acompañando el ritmo, aparté mi pelo con la mano sin dejar de moverme para poder verlo, me agarró la cabeza y besándome con fuerza empezó a moverse él también conmigo, a este ritmo y con las ganas que teníamos no tardamos mucho en corrernos los dos a la vez, fue maravilloso.
Sentía demasiada satisfacción por haberlo tenido entre mis brazos.
Cuando recuperamos nuestros alientos, volví a mi asiento jadeando, sonriendo y cubriéndome el cuerpo con la ropa. Nos reímos.
—¿Sabes? Se dice que aquí delante, si pones un candado en el mirador y tiras la llave al acantilado, la pareja no se podrá separar nunca. —Me besó.
—Vamos a poner uno. —Sonrió de medio lado con una ceja levantada.
—Cuidado, es para siempre —le dije divertida.
—Esto es para siempre, Kay. No pienso perderte —expuso y sellamos la promesa con un beso.
Agarramos un candado de los que quedaban allí, lo cerramos entre los dos en los barrotes con un beso para firmarlo y los dos a la vez tiramos la llave. Volvimos al coche rumbo al aeropuerto para comprar los billetes. Le pedí por favor que me llevara a ver a Raúl, no podía irme sin ver cómo estaba, así que los billetes serían para el amanecer siguiente.
Raúl lo merecía, él me había hecho pasar un gran día, uno que no había pasado desde hacía mucho. Había hecho que me olvidara de quién era, de dónde venía y por qué estaba aquí, todos los problemas que tenía y muchas cosas más, fue como si fuera otra persona a su lado.
Cuando adquirimos los pasajes, Hugo como me prometió me llevó al hospital, él vendría conmigo. Entramos con normalidad, en el mostrador preguntamos por Raúl y le explicamos la situación. Enseguida supo de quién se trataba, nos dio las dirección del box donde se encontraba y seguimos las indicaciones. Bastian estaba allí y corrí abrazarlo, Hugo también lo abrazó, se sonrieron. La sonrisa de Hugo cesó cuando a lo dejos vio acercarse a Kilian con un café en la mano. Besé a Hugo para tranquilizarlo, que se enterase de que era el único, lo dejé con Bastian y entré a ver a Raúl.
Esa habitación tétrica me recordaba al día que tenía que entrar a ver a Hugo, aunque esta no causaba tanta impresión. Era una habitación blanca con unos lavabos en la entrada, un gran ventanal al final de ese habitáculo, una cama cubierta de sábanas blancas y unos sofás azules que parecían bastante cómodos. Raúl yacía encima de la cama con medicación y vendas, me acerqué a él y miré hacia la puerta. Hugo seguía fuera, me acerqué a él y le susurré:
—Raúl, espero que puedas perdonarme. —Suspire—. Debo volver a España, lo siento. —Le acaricié el brazo antes de irme.
—No puedes irte, aún me debes media cita. —expresó casi sin voz, ronco.
—Lo sé, volveré a por ella, pero tengo asuntos que solucionar en España. —Sonreí y salí de esa habitación de hospital.
—Kay —mencionó—. ¿Cómo sé que volverás? —No se cansaba nunca.
—Tengo que admitir que tenías razón, así que tengo que ver cómo acaba, no me lo quiero perder por nada.
Sonreí, y me fui. Al salir, el que me besó ahora fue Hugo, nos despedimos de Bastian y solo yo de Kilian. Nos dirigíamos a descansar, mañana teníamos el viaje de vuelta a casa. La verdad es que no descansamos mucho, nos pasamos toda la noche disfrutando el uno del otro, recuperando el tiempo perdido, no íbamos a perder ni un segundo más.
Estas veinticuatro horas con Hugo estuvieron increíbles, justo ahora venía lo peor, ya estábamos en el avión rumbo a España y teníamos que enfrentarnos a todos, pero después de haber pasado este día con él, tenía la suficiente fuerza para afrontar todo lo que nos viniese.
La vuelta a España se me hizo muy corta al lado del hombre de mi vida. Antes de salir, me miró a los ojos y me acarició la mejilla.
—Todo saldrá bien, pequeña. Te amo y es lo que importa, mi pequeña mariposa. —Me besó.
Salimos del transporte aéreo que nos había traído a casa, no teníamos maletas, así que nos fuimos directos al coche de Hugo. Cómo añoraba subirme a este coche, tenía tantos secretos nuestros, tantas historias, recuerdos…
Quería pedirle que me llevara a nuestro piso, pero sin pedírselo, cuando me di cuenta, ya estábamos rumbo hacia él. Teníamos los mismos pensamientos compenetrados y eso me gustaba.




CAPÍTULO XIII

 
Un mes más tarde.
 
El día que llegamos, quedamos con todos para explicarles la situación, unos se lo tomaron mejor y otros peor. La cuestión era que nos daba igual, ya podíamos hacer vida de pareja, pasamos un mes de lo más maravilloso. Era genial estar al lado de Hugo de forma normal, sin escondernos. Estaba pletórica, de lo más feliz.
Hoy me había levantado de lo más fatigada, encima Hugo ya se había ido a trabajar. Hoy en serio lo necesitaba y no estaba aquí, conmigo. Al menos, sería más ameno. Suspiré y me levanté de la cama, por precaución pisé con los pies, no me acordaba de cuál era el de la mala suerte. Fui al lavabo, me duché e hice todo el ritual mañanera. Me dispuse a elegir las prendas que luciría hoy para ir a la oficina a trabajar, parecía que se me había pasado un poco.
Me disponía a abrir la puerta cuando tuve que apoyarme por un fuerte mareo junto a un dolor muy fuerte en la cabeza, ahora sí me estaba asustando. Como no me hablaba con Ona desde hacía un mes, llamé a Claudia para avisarla de que antes de ir al despacho pasaría por mi médico.
Mientras me dirigía al médico, el Dr. Valverde, llamé a su secretaria para poner en aviso mi llegada en breves instantes. Por el camino tuve que pararme un par de veces, menos mal que decidí ir andando. Si no, habría tenido un accidente seguro. Al llegar, me estaba esperando, pasé enseguida a la consulta, tomó nota de las cuatro preguntas de rigor e hizo unos cuantos análisis. No sabía el rato que llevaba aquí, quería irme a trabajar ya, me estaban entrando sofocones. El doctor me hizo pasar, ya tenía los resultados.
—Srta. Duran, después de revisar su informe y sus resultados, he de decirle… —comenzó a expresar mi diagnóstico.
No quería mirarle a la cara por si eran malas noticias, en serio estaba asustada, ahora mismo me iría sin saber lo que tenía. No quería saber si tenía algo malo, no sin Hugo a mi lado. Necesitaba su apoyo, sus palabras de tranquilidad. Tenía que ser fuerte, aunque no estuviera Hugo, tenía que saber lo que me pasaba. Así que decidí escuchar atentamente al Dr. Valverde, fuera lo que fuera, y empezar el tratamiento lo antes posible.
—Relájese, Srta. Duran. —Sonrió ampliamente—. No es nada grave, a partir de ahora su vida cambiará por completo con el bebé que viene en camino. —Volvió a sonreír, era la mejor noticia.
—¿Estoy embarazada, doctor? —solté la pregunta más tonta, repitiendo lo obvio.
—Sí, Srta. Duran, de unas cuatro semanas. ¡Enhorabuena!
¡Pum! Un estruendoso golpe interrumpió la maravillosa noticia que me daba el doctor, giré la cabeza y pude ver a Kilian en el suelo. Se estaba levantando, me miró de tal manera que su cara era indescriptible.
—¡Soy padre! —vociferó y prosiguió—: Kay, me haré cargo, en serio. Sabes que te deseo, Hugo me trae sin cuidado, hablaré con él, no estás sola. —Estaba inmóvil, incrédula.
No podía creer lo que escuchaban mis oídos. ¿Qué se iba a hacer cargo de qué? Aquí no había más padre que Hugo. Puse mis manos en los reposaderos de la silla, me levanté hecha una furia, me acerqué a él y con el dedo índice señalando solté la rabia:
—Kilian, escúchame bien porque solo te lo diré una vez, aquí el único padre que hay y habrá será Hugo. —Suspiré—. Nos ha costado muchas lágrimas, sudor y esfuerzo para llegar hasta aquí. Ahora voy a tener una familia, te pido… —Me detuve—. No, mejor, te exijo que no te acerques a ella, a mi familia —Casi le chillé.
—Doctor, gracias. Llámeme para el próximo chequeo y seguiremos charlando con tranquilidad —le dije y miré por última vez a Kilian.
Salí de esa consulta con cara de pocos amigos, pero se me pasó enseguida al recordar la noticia, mi expresión se volvió sonriente y feliz.
Ahora debía ir al despacho, pero al recordar las palabras de Kilian no podía arriesgarme, Hugo tenía que saber la noticia de mi boca, así que cambié la ruta y fui a su trabajo para hablar con él ahora mismo.
Con una sonrisa en la cara recorría las calles, nadie podía borrarme la felicidad que llevaba encima. Ya estaba delante de la cristalera de su trabajo, sabía que no podía interrumpirlo, puesto que para eso pagaba la gente las sesiones de fisioterapia, para no ser interrumpidos, pero después de esto se alegraría. Suspiré y entré a dicho local, la recepcionista sabía perfectamente quién era, así que no puso impedimento a mi entrada.
No sabía bien dónde estaría, pero al pasar por el despacho escuché unas voces, así que tenía que estar allí, nadie más tenía acceso. La puerta estaba entreabierta, vi a una morena de espaldas a mí con una figura muy bien estructurada. No me sonaba de nada, ni amigos ni personal, nada. Se veían demasiado bien, tenían demasiada afinidad. Tosí.
—Perdona, cariño, ¿interrumpo algo? —Entraba haciendo sonar mis tacones y a su altura le besé los labios suave.
—No, pequeña. Esta es Esther. Esther, ella es mi pareja Kayla.
Nos sonreímos, yo falsamente. Empezaron a despedirse demasiado amablemente para mi gusto, aproveché para relajarme, inspiré y expiré. Si la volvía a ver igual, tendríamos una pequeña charla para que entendiese el significado de pareja. Pero no quería estropear el día de la noticia más importante de nuestras vidas, así que aparté el tema.
—Kay, pequeña —me insistió Hugo.
—Sí, cariño, ¿qué te parece si vamos a desayunar? Tengo que darte una noticia. —Me miró con cara de no entender—. Venga, va, que te va a gustar, bobo. —Le cogí la muñeca y lo arrastré fuera.
Llegamos a nuestra cafetería, donde desayunábamos siempre, era perfecta porque estaba justo en el centro de nuestros empleos. Nos sentamos, pedimos el desayuno, el mío más abultado que de costumbre. Ahora tenía que comer por dos. Mientras traían el pedido, Hugo no pudo resistirse, era muy impaciente.
—Y bien… dime la noticia tan importante, mi mariposa bella —dijo.
Levantó su cuerpo y sin moverse inclinó su posición hacia mí, besó levemente mis labios, volvió a su estado normal y sonreí ante tal situación.
—Eres impaciente, ¿eh?
Sonreímos los dos. Nos apartamos para que la camarera depositara los alimentos sólidos y líquidos en la mesa. Hugo abrió los ojos ante tal desayuno, sonreí.
—¿Que? —inquirí.
—Nada, nada. —Puso las manos en alto en señal de paz, sonriente.
Decidí que ya no le haría esperar más y le diría la noticia de una vez. Suspiré. No sabía muy bien cómo expresarle la noticia y no sabía por qué, pero ahora estaba demasiado nerviosa, saldría cualquier cosa de esta conversación.
Tomé un sorbo del zumo de naranja natural recién exprimido, suspiré, lo miré a los ojos, llegó el gran momento.
—Va, pequeña. Suéltalo ya —expresó con una leve sonrisa.
—Pues, verás, Hugo, en tu trabajo te va bastante bien, en el mío también, así que podemos permitirnos una casa ahora que seremos una familia. —Quiso interrumpirme, pero no le dejé, me faltaba una frase—. Espero que te ilusione igual que a mí —acabé.
—Pequeña, ya somos una familia tú y yo. ¿Qué te pasa? —preguntó confundido.
—Calla, bobo, que no acabé. —Sonreímos los dos—. Nosotros sí somos una familia, pero no de dos, sino de tres.
Su cara aún era de confusión.
—¿Perdón? No te entiendo, princesa.
Me observaba con las cejas alzadas.
—Tengo dentro de mí a nuestro bebé, Hugo. ¡Vamos a ser papás!
A Hugo se le cayó el cruasán. Esperaba que se alegrara, que chillara, se levantara y me agarrara dándome vueltas al estilo de las películas. No sé, algo, pero en vez de eso se quedó inmóvil. ¿No quería un hijo conmigo? ¿Qué le pasaba?
—¿Hugo? —Movía la mano en su cara para que reaccionara.
Hugo se levantó, no entendía nada. ¿En serio era tan mala noticia para él? Pagó nuestro desayuno y salió por la puerta sin nada, ni un adiós. Me quedé hundida, no iba a llorar allí con toda esa gente, así que me levanté. Tenía que ir al bufete y ser fuerte, me dirigía hacia allí y una vez en mi despacho me sumergí en todos los papeles para no pensar en todo lo ocurrido. No tardé ni un minuto en dejarlos todos, hundí el rostro en los antebrazos cruzados y empecé a llorar, no podía parar.
Creo que llevaba demasiado tiempo ya llorando, no había parado desde que llegué. Solo tenía en la cabeza la reacción de Hugo y, por más que lo intentara, no entendía la reacción que había tenido, no tenía sentido. Esta situación pensaba que era la mejor que nos podía pasar, pero resultaba ser que no, de golpe me vino una avalancha de llamadas de Kilian, a quien no pensaba contestar. Me sequé las lágrimas y volví a mis papeles para trabajar. Si volvía a llorar, sería lo peor para mi salud mental, tenía que estar feliz por mi bebé. Al poco de estar sumergida en los papeles, sentí el pomo de la puerta girar. No estaba para visitas, pero ya era demasiado tarde.
Al pasar por la puerta, la figura de Hugo invadió el despacho por completo, respiré hondo, no sabía cómo actuar ni qué decirle, estaba en blanco.
La cara la tenía de miedo total, no sabía cuáles eran sus futuras palabras, sus futuros reproches. Él sonrió.
—Mariposa. —Relajé un poco la expresión facial—. Ahora te saco yo de tu trabajo. ¡Vámonos! Venga… —Se acercó y me besó suavemente los labios.
Acto seguido, como si no controlara mis pasos, caminé detrás de Hugo, le di la mano y me dejé guiar hasta el coche. Él no paraba de sonreír, ante tal situación yo tenía un cúmulo de sensaciones que no dejaba salir al exterior, porque ninguna de ellas se mostraba más fuerte. La dirección del coche era hacia nuestro hogar. El miedo se hizo más fuerte, ¿y si tuviera mis maletas en la puerta? Esa y otras preguntas similares pasaban por mi mente.
Nos encontrábamos subiendo las escaleras. De momento, no había maletas en la entrada, divisé nuestro umbral y tampoco había maletas, me relajé un poco. Entramos, al hacerlo fue directo al cuarto de los trastos y abrió la puerta.
Oh, dios mío, no me lo podía creer. Ríos salados de felicidad empezaron a resbalar por mi rostro, lo abracé con todas mis fuerzas. Hugo estuvo montando la habitación de nuestro bebé, era preciosa. No podía estar más feliz.
—Hugo, no sé qué decir.
Me interrumpió.
—No digas nada, ven. —Me llevó al comedor—. Esto es provisional, solo elige una casa o un terreno y haremos nuestra casa a medida. —Me sorprendió gratamente—. Yo os cuidaré y os protegeré, no temas por nada —expresó Hugo antes de abrazarme y besarme en la frente.
Mi móvil sonó, era Kilian por milésima vez hoy. Hugo me miró desconcertado, no quería mentirle, pero tampoco quería estropear este momento y el precioso detalle que había tenido con nosotros. Colgué y bajé el volumen por si le daba por volver a llamar.
—Nadie, ¿miramos casas?
Me sonrió. Nos pusimos a mirar casas, pero de repente Hugo arrugó todo los papeles.
—¿Sabes qué, mariposa? —Negué con la cabeza—. Estas casas son una mierda, jamás encontraremos la perfecta, así que compraremos un terreno y construiremos la casa de nuestros sueños, a medida.
Solté una carcajada.
—¡Estás loco!
Nos besamos y nos reímos en los labios.




CAPÍTULO XIV

 
Compramos un terreno y empezaron con los planos, al estar conforme enseguida empezó el lío el padre de la construcción de nuestro hogar.
A todo eso, pasaron tres meses, a mí ya se me notaba la barriguita. Alguna vez que otra, Kilian me seguía llamando, pero no obtenía respuesta por mi parte. Él contraatacaba con varios intentos de verme en el despacho que yo rechazaba.
Bastian era de lo más pesado, no me dejaba ni respirar, Martina y yo también nos unimos bastante más estos meses, dejó atrás el tema de Samara y me ayudaba con el bebé, revisiones, comprar cosas, lo típico.
En este tiempo, Hugo se trasladó a mi piso, era tontería pagar dos alquileres cuando el mío era de propiedad. Me entristeció, ya que uno de ellos era bastante importante en mi historia y estaba lleno de recuerdos.
Por otra parte, Sergio, Ona, Gaby, Samara y compañía no eran demasiado felices ante tal noticia, aunque era mi menor preocupación.
Hoy estaba muy nerviosa, Hugo y Bastian no ayudaban demasiado. Hoy era el día en que sabríamos el sexo del bebé, si era niño o niña.
Entré en el despacho de la clínica con Martina, a mí me tumbaron enseguida para empezar a buscar el sexo del bebé. Martina estaba a mi lado mirando la pantalla que no entendíamos, pero ella no le sacaba ojo de encima. Esperaba que se dejase ver, había pasado como quince minutos con ese gel congelado en el estómago, no sabía cuánto tiempo más estaría buscando, pero los minutos estaban en mi contra. Si no se dejaba ver, tendría que volver otro día. La comadrona movía el escáner con paciencia y delicadeza. De repente, paró en un punto.
El corazón me iba a mil por hora o más, la enfermera abrió la puerta y entraron Hugo y Bastian.
—Buenos días. Bien, aquí tenéis. —Sonrió y nos miró a todos—. Una niña preciosa —acabó volviendo a posar su mirada en cada uno.
—¡Una niña! —expresé feliz.
—Si se parece a la madre, será perfecta —espetó Hugo dándome un beso.
A los pocos minutos, salimos todos de la consulta, sonrientes, sabiendo que era una niña. Tenía muy claro su nombre, «Sol», porque brillaría como tal. «Sol Ruiz Duran», sonaba como música celestial en mis oídos.
—Kay, espera, ¡por favor! —Interrumpió mis pensamientos.
Kilian me agarró del brazo, lo miré, sus ojos denotaban desesperación, tristeza, cansancio, todo. Volteé los ojos y miré a Hugo.
—Será un segundo, enseguida vuelvo. Tranquilo, ¡te quiero! —Besé a Hugo suave y le acaricié la mejilla.
Me alejé con Kilian lo suficiente para que me viera, pero no escuchara. No sabía sus intenciones, así que mejor prevenir y estar visible. Hugo no me quitaba el ojo de encima y yo lo agradecía.
—Kayla, lo siento, pero no sé cómo localizarte —espetó.
—Está bien, tranquilo. ¡Habla! —Lo miré cansada de la situación.
—Kay, necesito saber si el bebé es mío o de Hugo, no puedo vivir así. ¡Te quiero!
Volteé los ojos y bufé.
—Kilian, no pienso hacerle una prueba a un bebé no nacido por un capricho tuyo —expuse empezando a enfadarme.
—Kay, te acostaste conmigo. ¡No es un capricho! Joder, Kay —empezaba a levantar la voz—. Tú dices que es de Hugo, pero ¿y si fuera mío? ¿No has pensado en eso?
Me miró esperando la respuesta, que fue interrumpida.
—Kay, ¿vamos?
Sentí a Hugo detrás de mí. Asentí. No sabía si había escuchado algo, pero opté por no hacer comentarios. Caminamos los cuatro juntos y acabamos la tarde entre risas.
Al llegar la noche, en casa Hugo cocinó para los dos. Últimamente quien cocinaba era él, no me dejaba ni pisar la cocina, decía que tenía que practicar para cuando yo no pudiera y la verdad era que no le hacía falta porque cocinaba muy bien de siempre. Cenamos.
—Kay, como supongo que no lo harás —dejó la servilleta en la mesa—, comienzo yo con el tema. ¿Qué harás con lo que dijo Kilian hoy?
Lo miré incrédula.
—No me lo puedo creer, ¿tú también dudas de mí? —inquirí indignada.
—No tienes nada que perder. Le demuestras que es mío y listo.
Apreté los labios.
—Muy bien, ¿lo quieres así? ¡Yo me hago la prueba, pero esto se acaba! No confías en mí, no tiene sentido. —Salí de la habitación con los ojos cristalinos.
Quizá me había pasado, pero ya mañana hablaría tranquilamente o más tarde, ahora debía calmarme. Él no tenía la culpa.




Más tarde…
 
Pensé, lloré. No sé cuánto tiempo estuve tumbada en la cama bocabajo, me levanté decidida a hablar con él, lo busqué por toda la casa, pero no había ni rastro. Por esa razón lo llamé.
—Mariposa, ¿estás bien? —contestó asustado.
—Sí, solo te llamaba para que vinieras un momento a casa por favor —le supliqué.
—Salí a tomar aire, no estoy muy lejos, ya voy —expresó ya más tranquilo.
Esperé acurrucada en el sofá con una manta, viendo cualquier cosa que pusieran en la televisión. De un momento a otro, escuché abrirse la puerta, paré el aparato electrónico enseguida, fui en busca de Hugo y lo besé fuerte, con pasión.
—Tienes razón, la única forma que hay de que Kilian nos deje en paz es hacer la maldita prueba de paternidad.
Le sonreí a modo de paz.
—Si no quieres, no hace falta. Solo que no esperaba que tú y él…
Lo interrumpí.
—Es pasado, ¿vale? Acabemos con esto de una vez por todas y seamos felices los tres Sol, tú y yo.
Le sonreí con mis brazos en sus hombros.
—¿Sol?
—Sí, Sol Ruiz Duran. —Soltamos una carcajada con los labios pegados para besarnos.
Hugo fue bastante considerado, dejó unos cuantos días para que se calmaran las cosas y la verdad era que agradecí esos días de tranquilidad.
Hoy llamé a la clínica, la administrativa me daba cita para hoy, aunque aún no me hacía a la idea de tener que hacerme esa prueba, pero no tuve más remedio que aceptar la cita. Estaba nerviosa, todo este tiempo estuve segura de que era de Hugo, pero justo hoy me vino a mi mente, ¿y si fuera de Kilian?
Esa idea me horrorizaba, después de quitarme la horrible idea de que Kilian fuera el padre de la cabeza, me vestí y fui en busca de Hugo, que se encontraba en el salón. Le besé los labios y le quité su tostada, me miro frunciendo el ceño. Me hacían bien estas situaciones y su apoyo para los nervios. Llegamos a la hora, justo al entrar vi a Kilian con papeleo, miré a Hugo y lo estaba acuchillando con la mirada, el observó mi cara de miedo y me pasó su brazo por el cuello tras besar mi frente. Sentí un gran alivio, suspiré hondo.
Agradecí ese gesto, me adentraba con más seguridad al mostrador. Dimos nuestros nombres y enseguida nos hizo pasar, nos sentamos y, tras un breve cuestionario, chupamos unos palitos y nos mandaron a la sala de espera.
Sentada, veía cómo Kilian iba de un lado a otro, pero sin encender más la llama con Hugo, porque no sabía si era simplemente trabajo o para vernos. Pasado un rato, la administrativa vino a informarnos de que tenían bastante faena por si no nos importaba volver sobre las cuatro y, si estuvieran antes, nos llamarían.
Fuimos a dar un paseo, como siempre cogidos de la mano, no pensaba soltar a este hombre, a día de hoy aún me parecía mentira poder estar con él.
En la calle con la brisa en el rostro se me pasaron las horas de espera como una estrella fugaz, sin darnos cuenta llegó la hora de volver a la clínica a por los resultados.
De repente, sin saber por qué el corazón me iba a mil mientras caminaba hacia la administración.
—Perdona, ¿sabes si están los resultados?
—Ruiz, ¿verdad? —preguntó con amabilidad.
—Exacto —contestamos al unísono.
Buscó en un par de archivadores que tenía a mano, enseguida lo encontró, nos entregó el sobre y Hugo le pagó la cantidad estipulada.
El sobre decidimos abrirlo en casa, con tranquilidad, aunque sabía de sobra el resultado. Noté un agarre en el brazo que me hizo girarme y encontrarme a escasos centímetros de Kilian, enseguida me separé un poco para estar a una distancia cordial.
—¿Cuándo pensabas decirme que te hiciste la prueba? —expresó ofendido.
—Cuando lo viera oportuno, ¿tantas ganas tienes de ver la palabra «positivo»? —dije con rabia.
—Ábrelo —respondió altivo.
Volteé los ojos y abrí el sobre de mala gana, pasé los ojos por dicho papel, nunca había visto uno y no sabía dónde buscar. A los segundos, Kilian me lo arrebató y él mismo se puso a comprobar el resultado. Miraba a Kilian todo el rato buscando una respuesta, solo para ver la cara de decepción, pero fue todo lo contrario, esbozó una sonrisa.
—Kay —me nombró Kilian.
Al oírlo, salí de mis pensamientos y volví a verle la cara sonriendo, no había sido imaginación mía, estaba contento, el horror empezó a dar señales de vida en mi ser.
—¡Trae! —Le quité el papel furiosa.
Cuando vi la palabra «negativo» en ese maldito papel, se me vino el mundo encima, me entró el pánico. Los miré a los dos, no podía ser, tenía que ser de Hugo.
Hugo agarró el papel que tenía entre las manos, por acto reflejo y como de costumbre en mí, salí de allí sin mirar atrás, dejándolos solos. Me dirigía a mi piso, puse un par de mudas y, sin pararme a pensar en lo que estaba haciendo, me dirigí hacia el aeropuerto de nuevo.
Me compré el primer vuelo que salía hacia Ibiza. Anunciaron mi vuelo, me levanté para irme y la chica que tenía a mi lado me sonaba de algo, pero no sabía de dónde. ¿Vamos al mismo destino?, me pregunté. Paré de pensar en esas cosas, necesitaba la mente en blanco, descansar.
Pero la suerte no estaba de mi lado y nos tocó sentarnos juntas, este viaje creía que sería un completo desastre, no paraba de hablarme y me estaba cabreando.
—Hola, Kay, ¿verdad? —Si sabia mi nombre, la tenía que conocer.
—¿Tú eras? —le contesté con mi mal humor.
—Esther, soy Esther. Nos vimos un día en la consulta de Hugo.
—Sí, es verdad. Ahora me acuerdo —respondí.
—Vas a Ibiza, ¿por negocios o placer? —dijo tranquila.
—Placer —contesté sin prestarle atención.
—Yo por asuntos personales —empezó a contarme su vida.
El viaje se me hacía eterno con… Esther ¿verdad? Sí, Esther. No paraba de hablar. Cuando estábamos llegando, se le ocurrió detonar el mecanismo que llevaba mi cuerpo, fue allí cuando agudicé todos mis sentidos por lo que me estaba hablando.
—Mañana había quedado para comer con… Hugo, ¿verdad? Pero mira dónde estoy —expresó tan ancha—. Comida de negocios, por supuesto. Por cierto, ¿por qué no viene contigo? —me preguntó sin dejarme continuar y añadió—: Me habría ido bien para concluir la reunión que teníamos mañana —finalizó.
—Pues precisamente porque tenía reunión contigo no podía venir —lancé la indirecta con la excusa perfecta.
Puse mi cerebro en marcha tras la conversación. ¿Por qué no me contó la reunión? ¿Cuántas veces más se habrían visto? Y miles de preguntas más correteaban por el músculo de pensar. Ya tenía suficientes cosas como para ahora sumarle dudas hacia Hugo sobre si realmente eran negocios o no, aunque ahora tenía una oportunidad de saber.
—Recuérdame, ¿de qué era la reunión? —pregunté como el que no quiere la cosa—. Hugo me comentó, pero con el tema de nuestra hija no me acuerdo —añadí remarcando «hija».
—¡Enhorabuena! —expresó, aunque se le notaba su sonrisa falsa.
—Gracias, Hugo y yo estamos muy felices —le agradecí—. ¿Y bien? —insistí.
—Sí, perdona. Soy inspectora de sanidad, el día que me viste en la consulta, vi un par de cosas que se podían añadir, le hice un estudio y mañana tenía que presentar mi propuesta —me explicó al detalle, lo cual agradecí.
—Sí, exacto.
Sonreí. Al fin aterrizamos, no podía más con esa conversación, salí del dichoso aeropuerto, alquilé un coche y sin darme cuenta paré en la puerta del hotel donde trabajaba Raúl, no estaba muy segura de lo que estaba haciendo y solo miraba al frente. Tocaron la ventanilla.
—Qué pronto te arrepentiste de alejarte de mí. —Sonrió de medio lado.
—No seas idiota. —Me enfadé.
—Tranquila, gatita. Sabía que volveríais. —No paraba de sonreír.
Un momento, ¿volveríais? ¿Cómo lo sabía? Me miré y se me notaba bastante, recordé lo que pasó y empecé a llorar. Raúl metió el brazo por la ventana y abrió la puerta, me abrazó.
—Vamos a hacer una pausa, ¿vale, pequeña? —Me sacó del coche y me abrazó de nuevo.
Estuvimos un rato abrazados, yo solo podía llorar. Al rato sonó el claxon de un coche, molestábamos en medio de la carretera.
—Sube al otro lado —me pidió Raúl.
Entró en el coche y lo aparcó en una plaza, tenía muchas ganas de huir, no había sido buena idea venir con Raúl, no tenía ningún sentido.
—Espérame aquí, no te vayas, por favor —me suplicó, asentí.
Sentía que le debía a Raúl una explicación y creo que por eso había venido aquí y por eso había obedecido y esperado como él me había indicado. Aproveché para intentar calmarme, lo cual no conseguí.
Cuando Raúl volvió, aún estaba alterada. Él me acompañó a recepción, pidió mi habitación y sin separarse de mi lado subimos los dos.
Una vez allí, Raúl me preguntó qué me pasaba, le contesté que era demasiado largo, solo necesitaba una vía de escape y había acabado aquí.
—Tengo todo el tiempo del mundo. Aparte de un imbécil, soy un buen amigo —comentó tranquilo.
—Está bien, ¿versión normal o versión extendida? —Se quedó pensativo.
—Cuéntamelo todo —se interesó.
—Está bien, en fin… yo era novia del hermano de Hugo, Sergio… —comencé a contar la historia desde el principio.
Raúl me escuchaba atentamente y sin interrumpirme, no se cansaba de la historia. Desde fuera debía de sonar interesante.
—Pero venirte aquí no es la solución Kay, tienes que enfrentar los problemas y Hugo debe estar en shock sin saber dónde estás ni por qué no hablaste con él las cosas —me informó serio.
—Ya lo sé, pero la hija es de Kilian. Por las semanas lo creía prácticamente imposible, solo lo hicimos el primer día, estaba demasiado segura de que era de Hugo… —Lloré—. Porque él vino una semana más tarde, pero las pruebas… no engañan —dije hundida.




CAPÍTULO XV

 
Raúl no contestaba, en la dirección que estaba la conversación pensaba que me iba ayudar, que de verdad podría ser un amigo para mí, pero no contestaba, estaba como en otra parte, lo nombré y le pasé la mano por la cara para ver si reaccionaba.
—¿Y dices que Kilian trabaja allí? —preguntó pensativo.
—Sí, ¿por qué? —afirmé y pregunté confusa.
—Lo que te voy a plantear suena de lo más peliculero, lo sé, ¿pero te has planteado la posibilidad de que el padre realmente sea Hugo y Kilian cambiara las muestras?
Miré a todos lados incrédula.
—No creo que fuese capaz de llegar tan lejos —le comenté.
—Cuando estuvo aquí, me empujó, me amenazó con que si volvía a verte no sería tan amable y dio un puñetazo a la pared para advertirme. No contento con eso, casi hace que me despidan, pero, muñeca, me va el riesgo y te volví a ver —dijo riendo y pellizcándome flojo en la barbilla.
—Bobo —comenté.
—No, en serio, yo lo veo capaz. Prométeme una cosa, Kay… volverás y cambiarás de clínica para repetir las pruebas con Hugo —casi me exigió.
Me costaba hacerme a la idea de que Kilian fuera esa clase de persona, me daba miedo volver y que la teoría de Raúl fuera cierta y, por mucho que le prometiera, Hugo a lo mejor no me quería ni ver por escaparme así.
—No puedo prometerte nada, por mucho que yo te hiciera caso no sé cómo está Hugo, si está enfadado, si me quiere ver… —expuse.
—Llámalo ahora y coge un vuelo para hoy —me ordenó.
—Está bien, pero yo también tengo condiciones, señorito. En cuanto arregle todo esto, te quiero en Barcelona unos días —me impuse y él acepté.
Hice caso a sus palabras, la idea de que pudiera cambiar las pruebas me caló dentro y no salía de mis pensamientos. Le besé la mejilla y marqué el número de Hugo. Enseguida descolgó.
—Mariposa, ¿dónde estás? —dijo angustiado.
—Me asusté de que te alejaras de mí y lo hice yo primero. Volveré pronto. Hugo, necesito otra clínica y otras pruebas, quiero una segunda opinión, por favor —le imploré.
—Está bien, pero vuelve ya, sin ti me vuelvo loco —esas palabras me relajaban.
Raúl me acompañó al aeropuerto para asegurarse de que me iba a casa y se hizo cargo del coche y de la habitación.




Horas más tarde…
 
En el aeropuerto de Barcelona estaba esperándome Hugo, corrí a sus brazos, lo besé con todas las ganas del mundo y lágrimas en los ojos.
—Tranquila, mariposa. Estás en casa y conmigo —me tranquilizó—. Y si no quieres, no pasa nada, ese gilipollas es el padre y punto. La voy a querer igual y la voy a mimar igual que a la madre.
Le puse el dedo índice en los labios.
—Hugo, para. Estuve pensando y analizando la situación, Kilian tiene algo que no es tan bueno y pudo haber cambiado las muestras y eso significaría que el padre eres tú, solo quiero asegurarme de que no se interpuso —le aclaré.
—Está bien, mañana vamos a otra —cerró el tema.
Nos cogimos de los hombros y nos fuimos a casa. Allí me preparó una rica cena, cenamos hablando de temas varios, pero sin tocar el importante porque ni él ni yo queríamos estropear esta reconciliación, este bache en la mejor época que estábamos pasando.
Esa noche dormí como un bebé, no podía creer la suerte que tenía con Hugo y que por fin me salieran las cosas bien.
A la mañana siguiente, buscamos otra clínica, pensaba que tendría que esperarme, pero nos cogieron enseguida.




Horas más tarde…
 
Creo que a Hugo se le hizo igual de eterno que a mí, estaba desesperado, intentaba calmarme por Sol, respiré suave cuando vino la chica a darnos el sobre, Hugo pagó y nos fuimos al coche para abrir el sobre. Los dos buscamos el resultado a la vez: positivo.
Lo sabía, sabía que sería el padre, ya había pagado suficiente por todos los errores que había cometido, algo tenía que salirme bien. Nos abrazamos contentos, chillé de la emoción.
—¡Lo sabía! —grité.
—¡Maldito hijo de puta! —lo insultó Hugo.
—No te preocupes, soy abogada, ¿recuerdas?
Sonreí afirmando con la cabeza. Pensaba que se había acabado todo, que podríamos ser felices, pero Hugo no iba a casa. Se dirigía al hospital, me bajé detrás de él, estaba enfurecido.
—Hugo, ¡para!
Lo iba a empeorar todo.
—Kilian, hijo de puta. —Lo cogió por la solapa de la bata—. ¡Positivo! Es mío, ¡cambiaste las muestras! Maldito cabrón. —Y le dio un puñetazo, cogió esos resultados y fue al coche.
Kilian se levantó y quiso ir detrás de él, le puse una mano en el pecho y negué con la cabeza.
—Ni se te ocurra, ya te llegará la demanda y, si no te despiden, a este hospital también —informé en alto y me fui al coche con Hugo.




CAPÍTULO XVI

 
Esa noche, después de cenar, Hugo se acercó, me apartó el pelo y acariciando a su paso la mejilla sin quitarme la vista de encima, me besó. Nuestras lenguas jugaban y sus manos me recorrían entera, sin separarnos me llevó hasta la cama. Antes de tumbarme, se deshizo de su atuendo y del mío, me tumbó y esta vez fue diferente, esta vez fue todo más suave y más delicado. Me recorrió con su miembro erecto y su mano hasta llegar a mi altura, me besó introduciendo sus dedos en mi vagina y moviéndolos perfectamente para que gimiera, los sacó y me introdujo su miembro erecto para embestirme suavemente hasta que me corrí y luego él. Caímos rendidos al acabar nuestro acto de amor.
A la mañana siguiente, en el desayuno hablé seriamente con Hugo, Ona no nos iba a perdonar todo lo que le habíamos hecho, eso lo teníamos más que claro, allí fue cuando el cerebro se activó y le comenté que podría llamar a Raúl para que viniera y nos ayudara con Ona. A Hugo no le hizo ninguna gracia, pero si él venía, teníamos un apoyo más, un testigo, y no sacaría los trapos sucios, no podría negarse. Sin demasiadas ganas, aceptó y lo llamamos.
Raúl accedió sin dudarlo, en tres horas tenía un vuelo. Lo fuimos a buscar al aeropuerto y, cuando lo vi llegar, lo abracé sonriente. Se dio la mano con Hugo.
Al principio estaba un poco tajante con él, pero cuando vio que ya no tenía intenciones conmigo y solo quería ayudarnos, se relajó un poco y estuvo más amable.
Entramos en el despacho de Ona, se quedó sorprendida.
—Ona, perdona la interrupción. Este es Raúl, solo queremos pedirte un favor —dije cabizbaja.
—Está bien, tú dirás.
Dejó todo para escucharnos.
—Kay y Hugo tienen un problema con Kilian. Mira —me interrumpió y le enseñó las dos pruebas de paternidad—. Primero se hicieron esta prueba en la clínica de Kilian y dio negativo, después se fueron a otra porque no lo tenían muy claro. Esta es la segunda y es positiva, entonces queremos que demandes a Kilian, por favor.
Ona miraba los papeles y luego a nosotros. No contestaba, yo me ponía nerviosa, agarré la mano de Hugo con fuerza esperando esa respuesta y Ona solo examinaba los papeles sin emitir sonido.
—Vamos, Ona. ¿Nos vas a ayudar? Por favor —esta vez hablé yo y las súplicas no cesaban.
—Está bien, lo haré. Hay pruebas concluyentes más que claras, también pediré copia de todas las cámaras del hospital y, qué diablos, Kilian nunca me cayó bien. —Sonrió.
—Estupendo, muñeca. Tú y yo nos vamos a cenar, así me cuentas el proceso. —Salió del despacho dejando a Ona sin palabras.
Hugo y yo nos miramos y nos reímos sin parar, a este hombre no se le escapaba ninguna, era un seductor nato.
—La prima de Kayla está bastante buena, si todo va bien, esta noche no me esperes en casa, nene —le dijo a Hugo con un golpecito en el hombro.
Hugo no pudo evitar reírse, ahora ya estaba muchísimo más tranquilo de Raúl y de Ona, que nos iba ayudar con todo el proceso judicial.
—Te dije que era buena idea —le murmuré a Hugo en el oído, sonriendo. Me dio un cachete en el culo y caminamos los tres al coche.




Tres meses más tarde.
 
Ona emitió la denuncia al día siguiente. Por cierto, Raúl no vino a dormir ese día y casi ni los siguientes, llevaba tres meses con nosotros y se veía casi cada día con Ona, la cual ya estaba más suave conmigo y con Hugo. Las cosas se ponían mejor de lo que ya estaban.
Llevábamos muchos meses de instrucción, nos comunicaron que los indicios de responsabilidad se mantenían, nos lo jugábamos todo en una vista de dos a seis horas, y sabía que la teníamos ganada por las pruebas aportadas, documentales y visuales y Kilian no tenía absolutamente nada. Estábamos todos citados, los testigos, los peritos, los médicos encargados del ADN, el juez y los abogados.
No tenía ningún motivo, pero al estar aquí todos reunidos a la espera de la apertura del juicio oral, me empezó a temblar todo, respiraba despacio para no entrar en pánico, era una vista pública y cualquiera podía acudir y no sabía cómo había pasado, pero Sergio y Gabriela estaban ahí.
En un juicio penal por comisión de un delito de falsificación documental, como era el caso, Kilian entre otras sanciones se jugaba la posible inhabilitación, que es lo más jodido que podía ocurrirle y es lo que más buscaba yo en este momento.
Estábamos en los pasillos y antes de entrar un portavoz con los DNIs en mano nombró a todos los que tenían que entrar en la sala. Entramos en dicha sala, menos los peritos y los testigos.
Se situaron en los bancos habilitados para los oyentes. Kilian a mi izquierda con su abogado y yo a la derecha con Ona en una especie de pupitre con micrófonos.
Nos pidieron apagar el móvil para empezar la vista, el abogado de Kilian empezó con la ley de enjuiciamiento criminal 786 y el juez pidió a Ona que se pronunciara sobre si había alguna causa que afectase a la competencia del juzgado o la vulneración de algún derecho fundamental, aunque no solían hacerse muchas alegaciones en este tipo de casos.
Si el juez consideraba que la calificación era correcta, dictaría sentencia de conformidad.




Horas más tarde.
 
El juez dio la palabra al fiscal, al abogado de la acusación. Es decir, a Ona, y por último dio la palabra al abogado de Kilian. Para finalizar la vista le dieron la palabra a Kilian por si quería realizar alguna manifestación.
—Señoría, desde la primera vez que vi a Kayla supe que era la mujer de mi vida, después la tuve entre mis brazos, la hice mía. —Quería provocar a Hugo. Me giré y vi a Raúl calmándolo para no estropear nada—. Y de verdad que sentía y siento que esa niña es mía, no tengo nada más que añadir.
Cogí aire y lo solté, poniendo fin a la pesadilla. El juez informó de que hacían un receso de treinta minutos para deliberar sobre el caso. Salimos todos de la sala, yo no paraba de dar vueltas arriba y abajo por el pasillo, no sabía por qué estaba tan nerviosa, no le venía bien a la niña y sabía que lo tenía ganado, solo faltaba que dictaran la sentencia y acabar con todo esto de una vez por todas y que Kilian no volviera a nuestras vidas nunca más.
—Tranquila, Kay. Está ganado… —Se acercó Ona.
—Lo sé, es solo que no puedo evitarlo —le confesé.
—¿Sabes? Te voy a contar una cosa para que te relajes. —Ona parecía la misma de antes y eso me sorprendió—. Raúl me ha pedido que seamos novios y le he dicho que sí —me contó feliz.
—¿En serio, Ona? Eso es fantástico, hacéis muy buena pareja, me alegro un montón. —La abracé.
—Sí, y eso no es todo, se quedará aquí y nos buscaremos un piso para los dos. Gracias, te quiero, Kay. Cero rencores.
Nos reímos fuerte las dos abrazándonos. Nos llamaron para volver a entrar en la sala, nos volvimos a poner como al principio y el Juez empezó a hablar.
—Este Juzgado sentencia al acusado Kilian Méndez García culpable y lo condena a un periodo de cuatro años de prisión seguido de su inhabilitación de su ejercicio profesional, también se le va a pedir al señor Méndez que preste 100 horas de servicio comunitario al acabar su condena —selló con un golpe de mazo.
Unos policías vinieron a esposar a Kilian para llevárselo a su nuevo hogar durante los próximos cuatro años. Ona y yo salimos abrazadas y felices de allí.
Mi tormento acababa aquí y me quedaban tres meses aún para tener a Sol con nosotros. Esto es lo que podemos llamar felicidad y tranquilidad.
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